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LA  AMISTAD  CHILENO-PERUANA  Y  SU 
HISTORIA    DIPLOMÁTICA 


«Facta  non   verba». 

Es  doloroso,  pero  hay  que  confesarlo;  la 
política  de  acercamiento  y  cordial  amistad 
con  el  Peni,  que  ha  constituido  siempre 
una  aspiración  noble  y  fraternal  de  nues- 
tros gobernantes  y  de  la  nación  chilena,  ha 
terminado  invariablemente  en  un  fracaso 
lastimoso. 

Y  no  nos  referimos  solamente  a  la  épo- 
ca actual,  después  del  Tratado  de  Ancón, 
sino  a  todo  el  trascurso  de  la  vida  libre  del 
Perú  como  nación. 

Pudiera  creerse  que  la  malquerencia  pe- 
ruana por  todo  lo  que  es  chileno  fuera  la 
consecuencia  natural  de  los  resentimientos 
y  rencores  despertados  por  la  guerra  del 
Pacífico,  pero  es  ése  un  error  profimdo. 
Como  podrá   verse   en   esta  breve   reseña 
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histórica,  que  es  una  simple  exposición  de 
documentos  oficiales  insospechables,  el  Perú 
ha  sido  desde  que  nació  a  la  vida  libre  con 
nuestra  ayuda,  un  enemigo  latente  de  nues- 
tro país,  y  la  animadversión  peruana  y  su 
ingratitud  se  han  manifestado  en  todo  mo- 
mento y  de  mil  maneras,  con  o  sin  pretex- 
tos; casi  podría  decirse  que  esa  animadver- 
sión tiene  todas  las  características  del  odio 
de  raza. 

Hasta  el  año  1879  difícilmente  país  algu- 
no recibiera  tantos  beneficios  de  su  vecino 
como  los  recibidos  por  el  Perú  de  nuestro 
país;  y  va  a  verse  en  qué  forma  retribuía 
esos  beneficios. 

Una  rápida  ojeada  a  la  historia,  esa  fuen- 
te inagotable  de  preciosas  lecciones,  nos 
mostrará  los  testimonios  más  honrosos  de 
la  hidalguía,  de  la  sinceridad  y  del  espíritu 
de  cordial  americanismo  que  han  informado 
la  política  internacional  de  Chile  desde  que 
se  inició  en  la  vida  independiente. 

Se  trata,  pues,  de  hechos  y  no  de  pala- 
bras, y  así  podrá  ilustrarse  el  concepto  pú- 
blico acerca  de  lo  que  significa  para  el  país 
la  amistad  del  Perú. 


LA  CUESTIÓN   CHILENO  -  PERUANA 


LA  EXPEDICIÓN  LIBERTADORA 


Transcurría  el  año  1819.  Chile,  indepen- 
dizado apenas  del  poder  español,  tendía  su 
vista  al  Perú,  que  se  desangraba  por  con- 
quistar también  su  independencia. 

Como  es  fácil  imaginarlo,  la  situación  in- 
terna de  Chile  era  dificilísima:  necesitaba 
organizar  sus  servicios  públicos,  y  afirmar 
y  robustecer  sus  nacientes  instituciones. 

No  obstante,  todo  lo  pospuso  ante  la  di- 
fícil situación  de  nuestros  hermanos  del 
Rimac,  y  el  5  de  Febrero  de  ese  año — 1819 — 
don  Bernardo  O'Higgins,  Director  Supre- 
mo de  la  Nación,  por  intermedio  de  su  Mi- 
nistro de  Estado,  don  José  de  Irizarri,  cele- 
braba con  la  Argentina  el  Tratado  Irizarri- 
Tagle,  cuya  cláusula  primera  dice  así : ' '  Con- 
viniendo ambas  Partes  Contratantes  con  los 
deseos  manifestados  por  los  habitantes  del 
Perú,  y  con  especialidad  por  los  de  la  Capi- 
tal de  Lima,  de  que  se  les  auxilie  con  fuerza 
armada  para  arrojar  de  allí  al  Gobierno 
Español  y  establecer  el  que  sea  más  análo- 
go a  su  constitución  física  y  moral,  se  obli- 
gan dichas  Partes  Contratantes  a  costear 
una  expedición  que  ya  está  preparada  en 
Chile  con  este  objeto.  Las  dos  Partes  Con- 
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tratantes  se  garantizan  mutuamente  la  in- 
dependencia del  Estado  que  debe  formarse 
en  el  Perú,  libertada  que  sea  su  Capital". 
Este  era  el  primer  paso  que  se  daba  para 
ayudar  a  la  constitución  de  la  República 
Peruana,  y  este  fué  el  origen  de  la  "Expe- 
dición Libertadora". 


EL  PERÚ  SOLICITA  DE  CHILE  NUEVA  AYUDA 
EN  HOMBRES  Y  DINERO  (1823) 


Cuatro  años  duraba  ya  la  lucha  y  de  la 
Expedición  Libertadora  sólo  quedaban 
gloriosos  restos. 

En  estas  críticas  circunstancias,  el  Perú 
tendía  de  nuevo  su  vista  a  Chile  y  en  él  en- 
contraba una  vez  más  ayuda  generosa,  es- 
pontánea y  leal. 

Con  fecha  15  de  Febrero  de  1823,  recibía 
el  Gobierno  de  Chile  la  siguiente  comuni- 
cación del  Gobierno  del  Perú: 

"Al  Excmo.  Supremo  Gobierno  de  la 
República  de  Chile: 

"Excmo.  señor.  La  desgraciada  jornada 
de  Moquegua,  ha  destruido  el  ejército  más 
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fuerte  con  que  contaba  la  República  para 
conquistar  su  independencia.  Pequeños  res- 
tos de  las  fuerzas  de  Chile  y  de  los  Andes 
han  logrado  salvarse  y  se  preparan  a  coope- 
rar con  el  ejército  de  este  Estado,  que  se  ha- 
lla actualmente  en  instrucción.  Los  enemi- 
gos, orgullosos  de  las  ventajas  que  han  ob- 
tenido, han  principiado  a  concentrar  sus 
tropas  para  volver  rápidamente  sobre  esta 
capital  a  recoger  el  fruto  de  su  última  vic- 
toria." 

"Ninguna  medida  de  las  que  aconseja  la 
premura  de  las  circunstancias  ha  dejado 
de  tomarse  por  este  Gobierno  para  reparar 
un  contraste  que  amaga  la  libertad  del  Pe- 
rú, y  para  oponer  a  los  españoles  por  mar  y 
tierra  una  masa  capaz  de  resistirlos;  pero 
teme  el  Gobierno  que  todos  los  esfuerzos  y 
sacrificios  del  territorio  libre  del  Perú,  aca- 
so no  basten  a  impedir  un  fimesto  revés,  si 
le  falta  el  apoyo  de  ese  heroico  pueblo,  a 
quien  esta  República  debe  tan  marcados 
servicios." 

"La  falta  de  numerario,  agente  de  todas 
las  empresas,  es  la  mayor  de  todas  las  difi- 
cultades que  el  Gobierno  toca  para  el  pro- 
greso de  sus  miras.  Ocupado  de  continuo  el 
poderoso  cerro  de  Pasco  por  los  enemigos, 
y  destruida  absolutamente  la  labor  de  sus 
minas,  se  halla  obstruido  el  más  abundante 
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manantial  de  la  riqueza  del  Perú;  paraliza- 
do el  giro  interior  por  la  guerra  y  reducido 
el  comercio  a  manos  extranjeras  es  inevita- 
ble la  constante  extracción  de  la  moneda,  y. 
sin  ella,  los  impulsos  de  la  autoridad  serán 
siempre  débiles  para  mover  los  resortes  de 
la  máquina  del  Estado." 

"En  esta  situación  el  Gobierno  del  Perú 
ha  sido  informado  de  que  el  Empréstito  le- 
vantado en  Inglaterra  por  los  agentes  del 
Gobierno  de  Chile  ha  proporcionado  una 
cuantiosa  suma  de  que  puede  disponer  V. 
E.;  y  sin  embargo  de  que  los  empeños  con- 
traídos por  esta  República  establecen  una 
deuda  vigente  del  Perú  en  favor  del  Estado 
chileno,  y  de  ignorar  las  graves  atenciones 
que  cercan  a  V-  E.,  el  Gobierno  peruano  se 
sobrepone  a  sus  propios  sentimientos  y, 
confiado  en  que  el  interés  sólo  por  el  éxito 
de  la  causa  de  América  inspiraría  en  V.  E. 
el  que  reclama  la  actual  crisis  del  país,  pro- 
pone admitir  en  empréstito  la  cantidad  de 
un  millón  de  pesos,  bajo  las  condiciones  con 
que  se  baila  facilitado  por  el  comercio  in- 
glés, o  bajo  aquellas  que  se  tenga  a  bien  pro- 
poner y  sean  estipulables,  porque  nunca  es- 
pera que  ellas  sean  animadas  de  otro  espí- 
ritu que  el  de  salvar  al  Perú  del  común  ene- 
migo y  consolidar  la  fraternal  unión  exis- 
tente entre  ambos  Estados." 
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"Si  se  franquease  el  expresado  socorro, 
importaría  sobre  manera  su  pronta  remesa, 
de  cuenta  y  riesgo  de  este  Estado,  y  el  que 
se  autorizase  a  una  persona  de  esta  capital, 
con  quien  pudiera  celebrarse  y  concluirse 
el  convenio  sobre  el  modo  y  tiempo  de  su 
reintegro,  en  el  cual  sería  tanto  más  fiel  el 
Gobierno  peruano,  cuanto  que  este  oportuno 
auxilio  debe  esencialmente  contribuir  a  la 
libertad  del  Perú."  (1). 

"Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Li- 
ma, 15  de  Febrero  de  1823. — Excmo.  señor 
José  de  la  Mar. — Felipe  Alvarado. — Manuel 
Salazar." 

Adjunta  a  la  anterior  enviaba  el  Gobier- 
no del  Perú  otra  comunicación,  de  la  cual, 
y  para  abreviar,  transcribimos  sólo  algunos 
párrafos. 

" . . .  Con  este  motivo  el  Gobierno  del  Pe- 
rú, quisiera  deber  al  liberal  Estado  de  Chi- 
le el  último  esfuerzo  de  su  fraternal  interés, 
remitiendo  en  socorro  de  esta  República  to- 
da la  fuerza  de  línea  de  que  pueda  dispo- 
ner." 

Ya  se  le  había  concedido:  hombres,  ví- 
veres, fusiles,  dinero;  pide  en  seguida  toda 
la  fuerza  de  línea. 


(1)    25  años  más  tarde   se   firmaba  una  transacción   para 
obtener  el   pago   de   estos  fondos. 
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EL  GOBIERNO  DE  CHILE  ACCEDE  A  TODAS 
LAS  PETICIONES  DEL  PERÚ  (1823) 


(«...La  conducta  ejemplar  y  heroica 
«  de  Chile,  estrechará  más  y  más  la 
«  unión  y  amistad  de  ambas  Repúblicas. 
«  — Larrea,  Ministro  del  Perú  en  Chile.») 

(«...Con  tan  poderosos  auxilios  no  du- 
«  de  S.  E.  que  el  presente  año  se  termine 
«  la  guerra  en  este  territorio,  quedando  a 
«  los  peruanos  la  dulce  satisfacción  de 
«  confesar  que  sus  hermanos  de  Chile  no 
«  han  cesado  de  hacer  los  más  nobles  y 
«  generosos  esfuerzos  por  que  se  planti- 
«  fique  y  lleve  a  cabo  el  proyecto  de  su 
«  emancipación. — Párrafo  de  una  nota  del 
«Ministro  de  R.  E.  del  Perú,  don  Fran- 
«  cisco   Valdivieso.») 


El  Gobierno  de  Chile  accedía  a  las  peticio- 
nes clamorosas  del  Perú  en  los  términos  con- 
signados en  el  Tratado  Egaña-Larrea,  cuyo 
texto  es  el  siguiente : 

"Habiendo  el  Gobierno  de  la  República 
peruana,  por  consecuencia  de  la  derrota  que 
sufrió  el  ejército  aliado  en  Moque gua,  so- 
licitado auxilio  del  Gobierno  de  Chile, 
para  sostener  su  independencia  y  con- 
tinuar la  guerra  contra  la  Nación  Españo- 
la; deseoso  el  Gobierno  de  Chile  de  coope- 
rar a  la  gran  causa  de  la  libertad  america- 
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na  y  dar  pruebas  del  alto  interés  con  que 
mira  la  suerte  de  aquel  Estado,  su  aliado, 
aumentando  los  esfuerzos  que  ha  hecho  an- 
teriormente para  libertar  al  Perú,  han 
acordado  ambos  Gobiernos  entrar  en  esti- 
pulaciones sobre  los  términos  y  condiciones 
con  que  deban  prepararse  estos  auxilios  y 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes : 

Art-  l.o — "El  Estado  de  Chile  promete 
auxiliar  al  Perú  con  una  fuerza  de  dos  mil 
quinientos  a  tres  mil  hombres,  que  pondrá 
equipados  y  armados  en  el  puerto  de  Valpa- 
raíso para  que  sean  transladados  a  las  cos- 
tas del  Perú,  a  obrar  en  combinación  con  el 
ejército  que  allí  existe." 

Art.  2.0 — "A  más  del  auxilio  anterior,  el 
Estado  ,de  Chile  promete  que  continuará 
sirviendo  en  el  Perú  la  división  chilena  que 
formaba  parte  del  Ejército  Libertador  y  que 
se  halla  en  aquel  territorio." 

Art.  4.o — "El  Gobierno  de  Chile,  conside- 
rando las  grandes  urgencias  de  numerarios 
que  padece  el  Gobierno  del  Perú,  y  que  ha 
hecho  presente  su  Enviado  Especial,  auxi- 
lia a  aquella  República  con  la  5.a  parte  del 
total  primitivo  del  Empréstito  contraído  en 
Londres  por  el  Estado  de  Chile." 

A  este  respecto  es  del  caso  anotar  que  era 
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tanta  la  urgencia  de  dinero  que  tuvo  el  Pe- 
rú, que  aun  antes  de  haber  sido  firmado  este 
Pacto,  el  Presidente  de  esa  República,  don 
José  de  la  Riva  Agüero,  giró  sobre  él  por 
75  mil  pesos,  5  reales,  un  cuartillo. 

Para  el  pago  de  este  préstamo  de  dinero 
que  el  Gobierno  del  Perú  se  obligó  a  resti- 
tuir tan  pronto  como  recibiera  el  produci- 
do del  empréstito  que  por  aquel  entonces  ha- 
bía contratado  en  Londres,  se  firmaba  25 
años  más  tarde — (1848) — el  Protocolo  Bena- 
vente-Ferreyros,  que  empieza  así:  "En  el 
nombre  de  la  Santísima  Trinidad. — Habien- 
do cuentas  pendientes  entre  Chile  y  el  Perú, 
y  convencidos  sus  Gobiernos  de  la  conve- 
niencia y  utilidad  de  arreglarlas  y  transi- 
girías de  una  vez,  y  poner  a  toda  especie 
de  reclamaciones  que  de  ellas  procedan,  un 
término  que  sea  satisfactorio  y  honroso  a 
ambas  Repúblicas,  cual  exigen  las  buenas 
relaciones  que  felizmente  las  unen,  y  la  es- 
trecha y  cordial  amistad  que  siempre  se  hau 
profesado,  han  ajustado  lo  siguiente:  Art. 
lo — Habiendo  tomado  en  consideración  to- 
das las  partidas  de  cargo  de  Chile  contra  el 
Perú,  procedentes  tanto  de  parte  del  em- 
préstito inglés  que  le  cedió  y  transfirió  en 
1823,  cuanto  de  las  campañas  de  la  Indepen- 
dencia y  de  la  Restauración,  o  de  otro  cual- 
quier origen  anterior  a  la  fecha  de  esta  Con- 
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vención,  e  igualmente  las  excepciones  y  des- 
cargos presentados  por  el  Perú  se  ha  esti- 
pulado como  término  de  transacción,  que 
el  Perú  reconoce  a  favor  de  Chile  por  toda  y 
única  deuda  hasta  el  día,  la  cantidad  de  4 
millones  de  pesos. 

Art.  4.o — El  año  de  1853  se  arreglará  en- 
tre ambos  Gobiernos  todo  lo  conveniente, 
para  proceder  a  la  amortización  progresiva 
de  los  cuatro  millones  de  capital;  en  cuya 
operación  obtendrá  el  Perú  las  mismas  ven- 
tajas a  que  tenga  Chile  derecho." 

Siguen  otras  concesiones  que  parecerían 
inverosímiles  si  no  constaran  de  un  instru- 
mento público  tan  respetable. 

De  las  gestiones  que  condujeron  al  arre- 
glo amistoso  y  al  pacto  mismo  que  puso  fin 
a  la  deuda  peruana,  vierte  la  generosidad  ca- 
balleresca de  la  política  chilena. 
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EL  PERÚ  SOLICITA  LA  ALIANZA  DE  CHILE 

PARA  DECLARAR  LA  GUERRA  A  COLOMBIA 

(1828) 

Ya  se  ha  visto  la  buena  voluntad  de  Chi- 
le para  acceder  a  todas  las  peticiones  del 
Perú.  Sus  necesidades  encontraban  oportu- 
no auxilio  y  sus  deseos  hallaban  pronta  y 
expedita  satisfacción  de  parte  de  nuestro 
Gobierno. 

Veamos  cuál  era,  por  este  tiempo,  la  co- 
rrespondencia del  Perú. 

En  1827,  deseando  el  Gobierno  de  Chile 
normalizar,  establecer  sobre  bases  de  recí- 
proca conveniencia  las  relaciones  comercia- 
les entre  ambas  Repúblicas,  invitaba  al  Go- 
bierno del  Perú  a  celebrar  un  tratado  de 
amistad  y  comercio  y  enviaba  con  ese  obje- 
to a  Lima,  en  el  carácter  de  Ministro  Pleni- 
potenciario, a  don  Pedro  Trujillos.  Apenas 
iniciadas  las  negociaciones,  hubo  de  ponér- 
seles término  porque  el  Perú  se  negaba  a 
suprimir  o  rebajar  los  derechos  impuestos 
al  trigo  chileno  en  las  aduanas  peruanas,  en 
cambio  de  igual  compensación  con  los  ar- 
tículos de  procedencia  peruana.  En  concep- 
to del  Gobierno  peruano  "toda  rebaja  de 
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derechos  de  importación,  era  una  donación 
a  Chile." 

Poco  después,  y  persistiendo  Chile  en  su 
propósito,  se  reanudaban  las  negociaciones; 
¡jero  el  Perú,  que  durante  las  anteriores  ne- 
gociaciones había  solicitado  la  alianza  de 
Chile  para  declarar  la  guerra  a  Colombia,  a 
lo  que  Chile  se  negó  terminantemente,  insis- 
tía en  su  exigencia  de  alianza,  y  dirigía,  en 
16  de  Enero  de  1828,  a  nuestro  representante 
la  siguiente  nota:  "El  infrascrito,  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  tiene  el 
honor  de  dirigirse  al  señor  Ministro  Pleni- 
potenciario de  la  República  de  Chile,  con  el 
objeto  de  exigirle  exprese  si  está  facultado 
por  su  Gobierno  para  entrar  en  alianza  ofen- 
siva y  defensiva  contra  todo  enemigo  del 
Perú,  o  si  únicamente  contra  el  común,  por 
el  que  se  entiende  la  España." 

Agregaba  que  quería  una  decisión  rápida 
para  reglar  su  conducta  en  los  tratados  que 
se  pensaba  celebrar." 

Nuestro  Ministro,  con  entereza  y  sinceri- 
dad contestaba  en  los  siguientes  términos: 
"Después  que  el  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  del  Perú  ha  examinado  los 
poderes  que  el  infrascrito  ha  tenido  el  honor 
de  presentarle,  se  hace  incomprensible  la 
extraordinaria  pregunta  que  contiene  la  no- 
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ta  del  señor  Ministro,  datada  el  16  del  co- 
rriente." 

Rechazada  de  nuevo  por  nuestro  Gobierno 
la  pretensión  peruana  de  ligarnos  en  una 
guerra  contra  una  nación  hermana  que  nin- 
gún agravio  nos  había  inferido,  hubo  de  dar- 
se, una  vez  más,  por  fracasado  el  Tratado 
de  Amistad  y  Comercio,  anhelado  por  nues- 
tro Gobierno  (1). 

Muy  pronto  se  presentaba,  sin  embargo, 
al  Gobierno  de  Chile  la  oportunidad  de  pres- 
tar un  nuevo  servicio  al  Perú. 


LA  MEDIACIÓN  DE  CHILE  EVITA  LA  GUERRA 
ENTRE  PERÚ  Y  BOLIVIA  (1831) 


Las  pretensiones  de  preponderancia  de 
los  Presidentes  del  Perú  y  Bolivia,  Gamarra 
y  Santa  Cruz,  estaba  a  punto  de  llevarlos  a 
la  guerra. 

(1)  El  Perú  declaró  la  guerra  a  Colombia  y  después  de 
algunos  éxitos  iniciales,  su  ejército,  al  mando  del  Presidente 
La  Mar,  era  completamente  derrotado  en  el  Pórtete  de  Tan- 
qui,  por  el  Mariscal  de  Ayacucho,  don  Antonio  José  de 
Sucre. 
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Grandes  preparativos  militares  se  hacían 
por  ambos  pueblos  para  lanzarse  a  la  lucha. 

"¿Están  locos  los  jefes  de  las  Repúblicas 
del  Perú  y  Bolivia? — (escribía  don  Diego 
Portales  a  nuestro  Ministro  Plenipotencia- 
rio en  Lima,  don  Miguel  Zañartu).  ¿  Será  po- 
sible que  en  estas  circunstancias  no  ceda  al- 
guno, en  parte  o  en  el  todo  de  sus  pretensio- 
nes ?  Me  ha  desazonado  mucho  una  conducta 
tan  poco  conciliadora  de  los  intereses  gene- 
rales de  ambas  Repúblicas  y  aún  de  la  Amé- 
rica toda,  cuyas  revueltas  y  desavenencias 
nos  alejan  cada  día  más  de  las  consideracio- 
nes que  con  un  buen  juicio  mereceríamos  de 
los  gobiernos  europeos" 

En  estas  circunstancias,  Bolivia,  por  con- 
ducto de  su  Enviado  Especial,  don  Dámaso 
Uriburo,  solicitaba  la  mediación  amistosa 
del  Gobierno  de  Chile,  el  cual  se  apresuraba 
gustoso  a  enviar  a  nuestro  Ministro  en  Lima, 
instrucciones  al  respecto. 

He  aquí  un  párrafo  de  dichas  instruccio- 
nes: " . .  .Por  esto  es  que  si  deseara  que  no 
fuese  desairada  la  mediación  del  Gobierno 
de  Chile,  tampoco  querría  que  ella  perjudi- 
case los  intereses  del  Perú." 

La  mediación  amistosa  de  Chile,  conduci- 
da con  talento  y  discreción  por  nuestro  Mi- 
nistro en  Lima,  don  Miguel  Zañartu,  produjo 
el  tratado  de  8  de  Noviembre  de  1831,  que 
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aseguró  la  paz  entre  dos  naciones  hermanas. 

En  una  de  sus  cláusulas  se  estipulaba  que 
"las  diferencias  que  sobre  su  cumplimiento 
surgieran,  serían  sometidas  al  fallo  del  Go- 
bierno de  Chile,  y,  por  negativa  de  éste,  al 
de  los  Estados  Unidos." 

Gran  satisfacción  debía  causar  en  Lima 
esta  honrosa  solución  del  conflicto. 

El  Presidente  del  Perú,  señor  Gamarra, 
escribía  en  esa  fecha  al  señor  Zañartu,  el 
afortunado  Ministro,  la  siguiente  carta: 

"Mi  querido  y  buen  amigo: 

"Por  las  comunicaciones  que  acabo  de  re- 
cibir, en  marcha,  del  señor  Latorre  (pleni- 
potenciario peruano),  he  sabido  con  placer 
que  se  han  firmado  los  Tratados  de  Paz  y 
Comercio.  Por  ellos  también  sé  que  se  ha 
manifestado  Ud.  como  un  amigo,  como  un 
caballero,  como  un  patriota  y  como  un  hom- 
bre justo,  interesado  en  la  suerte  de  los  pue- 
blos." 

"Felicito,  pues,  a  Ud.  por  la  gloria  con 
que  ha  logrado  reconciliar  dos  naciones  ame- 
ricanas, dignas  de  mejor  suerte." 

Al  inaugurarse  las  sesiones  del  congreso 
peruano,  Gamarra  se  expresaba  así,  refirién- 
dose al  pacto  de  paz:  "La  Nación  debe  estar 
reconocida  a  la  República  Chilena,  por  la 
benevolencia  con  que  se  prestó  su  Gobierno 
a  interponer  su  mediación  para  remover 
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los  motivos  de  desavenencia  que  hicieron 
tanto  más  necesarios  estos  tratados." 


EL  PERÚ  INICIA  UNA  POLÍTICA  DE  FRANCA 
HOSTILIDAD  COMERCIAL  (1832) 


Zañartu  creyó  oportuno  el  momento  para 
volver  de  nuevo  sobre  el  Tratado  de  Amis- 
tad y  Comercio,  que  debía  consultar  los  inte- 
reses comerciales  de  Chile  y  el  Perú. 

La  resistencia  intransigente  del  Perú  a 
conceder  una  prudente  rebaja  al  impuesto 
aduanero  que  gravaba  al  trigo  chileno — tres 
pesos  en  cada  fanega — hizo  fracasar  por  ter- 
cera vez  el  Tratado. 

Zañartu  se  resignaba  "  entonces  a  mani- 
festar al  Gobierno  de  Chile  que  consideraba 
imposible  un  tratado  de  comercio  de  recí- 
proca equidad." 

Y  entre  tanto,  los  fondos  nacionales  pres- 
tados tan  oportuna  como  desinteresadamen- 
te al  Gobierno  peruano,  continuaban  tran- 
quilamente en  su  poder. 

Fracasadas  las  negociaciones,  inició  el  Gk>- 
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bierno  peruano  una  política  de  franca  hosti- 
lidad al  comercio  chileno,  hostilidad  que  no 
reconocía  otro  origen  que  los  celos  del  Perú 
por  la  preponderancia  que  empezaba  a  to- 
mar Valparaíso  como  plaza  comercial  en  el 
Pacífico. 

Al  efecto  dictaba  disposiciones  prohibi- 
tivas, verdaderamente  ruinosas  para  la  im- 
portación del  trigo  chileno  en  el  Perú. 

Zañartu,  en  vista  de  la  suma  gravedad 
que  para  los  intereses  comerciales  de  Chile 
entrañaba  esta  política  inexplicable  del  Go- 
bierno peruano,  se  resolvía  a  pasarle  una 
nota  que  terminaba  así: 

4 'En  consecuencia  de  lo  expuesto,  dígnese 
el  señor  Ministro  notificarme  la  última  reso- 
lución de  su  Gobierno  sobre  el  particular, 
porque  el  del  infrascrito  se  ve  ya  compelido, 
después  de  haber  probado  la  inutilidad  de 
tantas  gestiones  prudenciales  y  amistosas,  a 
usar  de  una  reciprocidad  estricta  y  rigorosa 
con  los  artículos  del  Perú,  tanto  en  los  pla- 
zos como  en  los  derechos ;  debiendo  advertir 
que  los  propietarios  peruanos  de  azúcar  han 
hecho  en  estos  últimos  años  un  comercio  tan 
lucrativo  de  sus  frutos  cuanto  ha  sido  ruino- 
so el  practicado  por  los  chilenos;  lo  que  no 
es  extraño,  si  se  atiende  a  la  equidad  de  los 
derechos  que  pagan  allí  (en  Chile)  estos  fru- 
tos y  a  los  largos  plazos — 6  meses — que  se 
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les  concede,  aún  para  estos  moderados  dere- 
chos." 

Como  contestación  a  su  nota,  Zañartu  só- 
lo lograba  obtener  declaraciones  generales 
de  amistad  y  de  buenos  propósitos. 

Desengañado  ya  el  Gobierno  de  Chile,  y 
considerando  desdoroso  seguir  implorando, 
diremos  así,  en  esas  condiciones,  la  celebra- 
ción de  un  tratado  comercial,  ponía  fin  a  la 
misión  Zañartu. 


GUERRA  DE  TARIFAS  (1832) 


Consecuencia  inevitable  y  natural  de  esta 
política  de  hostilidad  comercial  iniciada  por 
el  Perú,  había  de  ser  la  guerra  de  tarifas. 

Esta  legítima  defensa  tiene,  por  lo  demás, 
la  ventaja  de  hacer  ver  en  la  práctica,  quién 
necesita  más  de  quien,  y  facilita  así  el  ca- 
mino y  hace  expedita  la  celebración  de  con- 
venios comerciales  de  recíproca  convenien- 
cia. 

Chile  podía  llevar  sus  trigos  al  Brasil  y 
traer  en  retomo  todo  el  azúcar  que  necesi- 
tase. 

23 


HISTORIA   DIPLOMÁTICA 

De  aquí  nació  la  primera  idea  de  un  trata- 
do comercial  con  el  Brasil  que  había  de  ser 
el  amigo  más  leal  y  constante  de  Chile. 

No  se  hicieron,  pues,  esperar  las  medidas 
defensivas  del  Gobierno  de  Chile,  y  el  2  de 
Agosto  de  ese  año  (1832)  enviaba  un  Mensa- 
je al  Congreso  que  empezaba  así:  "El  co- 
mercio que  hasta  ahora  ha  existido  entre 
Chile  y  la  República  del  Perú,  y  que,  por  las 
circunstancias  naturales  de  ambas  pudiera 
haber  sido  una  fuente  abundante  de  recípro- 
cos beneficios,  ha  sido  sólo  útil  al  Perú,  pro- 
porcionándole un  mercado  constante  y  segu- 
ro a  una  de  sus  producciones  más  preciosas, 
mientras  que  por  la  inestabilidad  de  las  pro- 
videncias fiscales  de  aquel  Gobierno,  las  es- 
peculaciones de  nuestro  comercio  de  granos 
han  sufrido  pérdidas  incalculables." 

El  proyecto  del  Ejecutivo  fué  aprobado 
por  unanimidad,  y  por  él,  los  azúcares  y 
chancacas  del  Perú  que  hasta  entonces  pa- 
gaban un  derecho  específico  en  las  aduanas 
de  Chile  de  cuatro  reales  (cincuenta  centa- 
vos) por  arroba,  pagarían  en  adelante  tres 
pesos. 

Cuando  se  tuvieron  en  Lima  las  primeras 
noticias  de  esta  medida,  se  apresuró  el  Go- 
bierno peruano  a  llamar  a  Zafíartu  y  a  mani- 
festarle la  posibilidad  de  llegar  a  un  arreglo 
amistoso. 
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Poco  después  (tómese  en  cuenta  los  tar- 
díos medios  de  comunicación  de  esa  época) 
se  recibían  en  Lima  noticias  completas  del 
proyecto  de  ley  aprobado  por  las  Cámaras 
de  Chile,  lo  que  provocaba  un  pánico  general 
entre  los  productores  de  azúcar,  que  calcu- 
laban el  perjuicio  considerable  que  iban  a 
sufrir  en  sus  negocios. 

Vióse  entonces  el  Gobierno  peruano  ase- 
diado por  exigencias  poderosas  y  contradic- 
torias: unos  que  pedían  represalias  enérgi- 
cas (el  elemento  militar  y  los  caudillos  polí- 
ticos), y  otros  que  pedían  cordura  y  buen 
sentido  (los  productores  perjudicados). 

Entre  estas  dos  corrientes  tan  poderosas, 
y  no  atreviéndose  a  tomar  un  partido  deter- 
minado, el  Presidente  de  la  República,  ge- 
neral Gamarra,  declinaba  el  mando  supremo 
el  27  de  Septiembre,  en  el  Presidente  del  Se- 
riado, don  Manuel  Tellería. 

Poco  después  se  aprobaba  por  el  Congreso 
peruano  un  proyecto  de  ley  en  estos  térmi- 
nos: 

" Artículo  l.o — Pasados  40  días  de  la  pu- 
blicación de  esta  ley,  se  cobrará  seis  pesos 
a  la  fanega  de  trigo  o  de  harina  de  Chile. 

"Art.  2.0 — El  Ejecutivo  queda  autorizado 
para  alterar  este  arancel  y  entrar  en  trata- 
dos con  aquella  República."  (No  carecía  de 
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prudencia  la  autorización  contenida  en  el 
artículo  2.o). 

El  encarecimiento  del  pan  en  el  Perú  no 
se  dejó  esperar.  El  trigo  de  los  Estados  Uni- 
dos con  que  contaban  para  reemplazar  al  de 
Chile  necesitaba  hacer  una  enorme  travesía 
por  el  Cabo  de  Hornos,  en  buques  de  vela, 
recargado  de  fletes,  sufriendo  la  descompo- 
sición consiguiente  a  una  larga  travesía  por 
la  zona  tórrida  y  soportando  por  último,  to- 
das las  dificultades  inevitables,  tratándose 
de  un  mercado  nuevo  en  cuya  duración  no 
había  confianza  por  parte  de  los  productores 
norteamericanos,  vista  la  inestabilidad  sis- 
temática de  la  política  peruana. 

Así,  pues,  no  era  raro  que  el  trigo  que  en 
los  puertos  chilenos  se  vendía  a  un  peso  cin- 
cuenta centavos  la  fanega,  se  pagara  en  los 
puertos  peruanos  a  8  y  9  pesos  (alrededor 
de  cuarenta  pesos  de  nuestra  moneda)  y  sin 
competidores,  porque  los  importadores  ame- 
ricanos, comprendiendo — con  el  sentido 
práctico  que  les  caracteriza — que  el  entre- 
dicho entre  estos  dos  países  hermanos  no 
sería  de  larga  duración,  se  abstenían  de  ha- 
cer un  ensayo  sin  base  ni  garantías. 

Esto  no  obstante,  el  Perú  prefería  extre- 
mar las  medidas,  y  en  el  campo  de  las  repre- 
salias contra  todo  el  comercio  de  Chile  en 
general,  dictaba  el  Reglamento  de  Comer- 
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ció.  por  el  cual  se  imponía  un  recargo  de  8% 
soüre  los  derechos  de  importación  a  las 
mercaderías  que  no  llegasen  directamente 
del  país  de  origen,  medida  cuyo  único  obje- 
tivo era  impedir  que  se  aprovechara  de  los 
almacenes  francos  de  depósito  que  existían 
en  Valparaíso. 


CHIL&  Y  EL  PERÚ  AL  BORDE  DE  UN  ROMPÍ- 
MIENTO  (1834) 


Llegadas  las  cosas  a  este  extremo  se  te- 
mió ya  un  rompimiento  armado  entre  am- 
bos pueblos. 

Pero  ni  el  Perú  estaba,  a  pesar  de  su  acti- 
tud arrogante  y  provocativa,  en  situación 
de  provocar  un  conflicto  armado,  por  encon- 
trarse en  plena  revolución  y  muy  escaso  de 
recursos,  ni  el  Gobierno  de  Chile  pensaba  en 
aprovecharse  de  estas  circunstancias  para 
dar  a  la  América  y  al  mundo  el  deplorable 
espectáculo  de  una  guerra  entre  dos  pueblos 
hermanos,  recién  nacidos  a  la  vida  indepen- 
diente y  cuando  todavía  estaban  palpitantes 
las  manifestaciones  de  íntima  fraternidad 
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que  Chile  venía  haciendo  en  obsequio  del 
pueblo  peruano. 

El  Gobierno  de  Chile  prefería,  pues,  es- 
perar que  se  restableciera  el  orden  y  que  la 
cordura  hiciera  volver  al  Perú  sobre  sus 
pasos. 

No  eran  vanas  sus  esperanzas.  Terminada 
la  revolución,  se  apresuraba  el  nuevo  Go- 
bierno a  enviar  a  Chile  un  representante  di- 
plomático, que  sin  gran  dificultad,  estipula- 
ba y  firmaba  un  tratado  de  amistad,  comer- 
cio y  navegación,  que  establecía  reglas  equi- 
tativas para  las  relaciones  políticas  y  comer- 
ciales de  ambos  pueblos.  He  aquí  el  origen 
del  Tratado  Rengifo-Tábara. 


TRATADO  RENGIFO-TABARA,  DE  AMISTAD, 
COMERCIO  Y  NAVEGACIÓN,  DEROGADO  POR 
EL  PERÚ  SEIS  MESES  DESPUÉS  DE  PRO- 
MULGADO (1835) 


Chile,  persistiendo  en  su  política  de  acer- 
camiento y  sincera  amistad  con  el  Perú, 
firma  con  él  un  Tratado  de  Amistad,  Comer - 
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ció  y  'Navegación,  Tratado  Rengifo-Tábara, 
por  cuyo  artículo  l.o  las  Repúblicas  de  Chile 
y  el  Perú  ratificaban  del  modo  más  solemne 
la  firme,  inalterable  y  sincera  amistad  que 
hasta  entonces  las  había  unido,  y  se  obliga- 
ban a  mantener  una  paz  perpetua. 

¡Infantil  compromiso!  No  sería  tal  vez 
discreto '  averiguar,  hasta  el  momento  his- 
tórico que  analizamos,  quién  recibía  de  esta 
amistad  los  mayores  beneficios.  No  entra  en 
el  plan  que  nos  hemos  trazado  hacer  caudal 
de  estas  pequeneces. 

Cuando  llegaba  a  Lima  la  noticia  de  ha- 
berse firmado  el  Tratado,  el  Perú  daba 
muestras  de  incontenible  entusiasmo ;  el  Go- 
bierno ordenaba  que  se  colocase  el  pabellón 
nacional  en  todas  las  puertas  y  balcones,  y 
que  se  iluminasen  durante  tres  días  las  ciu- 
dades de  toda  la  República. 

Asomaba  ya  la  cabeza  sobre  los  Andes 
peruanos  el  ambicioso  mariscal  boliviano 
don  Andrés  de  Santa  Cruz,  que  en  breve  ha- 
bía de  proclamarse  Protector  Supremo  del 
Perú  y  emprender  la  conquista  de  su  terri- 
torio. 

El  tratado  Rengifo-Tábara,  que  había  si- 
do promulgado  el  28  de  Julio  de  1835  y  que 
con  tanto  júbilo  se  celebraba  en  Lima,  con 
embanderamiento  general  de  puertas  y  bal- 
cones, era  derogado  por  el  Gobierno  del  Pe- 
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rú  el  14  de  Enero  de  1836,  esto  es,  seis  me- 
ses después  de  promulgado. 

Estos  detalles  históricos  pintan,  mejor 
que  cualesquiera  otros,  el  carácter  del  pueblo 
peruano  en  sus  relaciones  políticas  con  las 
demás  naciones. 

El  señor  de  la  Riva  Agüero,  Ministro  del 
Perú  en  Chile,  dirigía  con  este  motivo  una 
nota  a  nuestro  Gobierno,  en  que  le  incluía 
copia  del  decreto  de  derogación  y  manifes- 
taba que  había  recibido  orden  de  su  Gobier- 
no para  comunicar  la  noticia  al  de  Chile. 

Ño  se  daba  excusa  ni  se  alegaba  un  moti- 
vo: se  participaba  lisa  y  llanamente  la  no- 
ticia. 

Pero  la  Providencia  parece  como  que  se 
complacía  en  proporcionar  a  la  nación  chi- 
lena ocasiones  para  manifestar  al  Perú,  con 
hechos  y  a  la  faz  de  la  América,  la  sinceri- 
dad de  su  amistad. 
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INVASIÓN  DEL  PERÚ  POR  EL  MARISCAL  SAN- 
TA CRUZ.  CHILE  ACUDE  EN  AUXILIO  DEL 
PERÚ  (1837-1839) 


Desde  tiempo  atrás  el  mariscal  don  An- 
drés de  Santa  Cruz,  Presidente  de  Bolivia, 
venía  alimentando  vastos  designios  de  pre- 
ponderancia y  de  conquistas  territoriales. 

Para  fomentar  sus  planes  fundaba  en  La 
Paz,  una  sociedad  masónica  cuya  primera 
acta  decía  así:  "Fundada  por  el  muy  caro 
H. :  Andrés  de  Santa  Cruz,  establecida  al  O. : 
de  Titicaca,  en  un  lugar  sagrado,  donde  rei- 
nan el  silencio  y  la  humildad,  a  los  once  días 
del  segundo  mes  masónico,  año  de  la  verda- 
dera Luz  5829,  y  de  la  era  vulgar  1829 .  . . 
El  H. :  Arístides  (don  Andrés  de  Santa  Cruz) 
declaró  que  no  había  razón  para  temer  al  di- 
minuto Ejército  peruano  y  que  se  obtendría 
por  bien  o  por  mal,  la  anexión  a  Bolivia  de 
los  Departamentos  del  Sur."— (Después  ha- 
bía de  agregar  también  los  del  Norte .  .  . ) 
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No  tardaron,  pues,  en  llegar  a  Chile  las 
primeras  noticias  de  la  invasión  del  territo- 
rio peruano  por  el  mariscal  Santa  Cruz,  en 
la  forma  sangrienta  que  relata  la  historia. 
Los  que  no  caían  como  bravos  en  los  campos 
de  batalla,  se  veían  arrastrados  al  patíbulo 
por  el  delito  de  haber  defendido  a  su  patria. 

Bástenos  reproducir  aquí  las  palabras  del 
altivo  y  valiente  general  peruano  Salaverry, 
Presidente  del  Perú,  conducido  al  patíbulo 
por  orden  de  Santa  Cruz:  ''Protesto  ante  la 
historia,  ante  mis  compatriotas,  ante  la 
América  y  la  posteridad  del  horroroso  ase- 
sinato que  se  comete  conmigo.  Habiéndome 
entregado  espontáneamente  al  general  Mi- 
li er,  él  me  ha  presentado  como  prisionero  a 
Santa  Cruz,  que  sobre  cadáveres  peruanos 
quiere  cimentar  sus  conquistas.  Peruanos, 
americanos  y  hombres  todos  del  Universo, 
ved  aquí  la  bárbara  conducta  del  conquista- 
dor con  un  peruano  que  no  ha  cometido  de- 
lito; que  no  ha  tenido  otra  ambición  que  la 
felicidad  y  la  gloria  de  su  patria,  por  las  cua- 
les combatió  hasta  el  momento  de  su  muerte. 
Ved  aquí  cuan  horribles  son  los  primeros 
pasos  del  que  ha  jurado  enseñorearse  del  Pe- 
rú, destruyendo  a  sus  mejores  hijos." 

La  brevedad  y  concisión  de  estos  artículos 
no  permite  extenderse  en  mayores  detalles; 
bástenos  decir  que  el  Gobierno  de  Chile  se 
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resolvía  a  acudir  en  defensa  del  Perú,  que 
enviaba  una  expedición  al  mando  del  gene- 
ral don  Manuel  Bulnes, — expedición  que  es- 
cribía una  de  las  páginas  más  hermosas  de 
la  historia  militar  de  Chile, — y  que  en  la  ba- 
talla de  Yungay,  en  que  las  armas  chilenas 
se  cubrían  de  gloria,  ponía  fin  a  la  domina- 
ción de  Santa  Cruz. 

Fugitivo  el  mariscal,  se  firmaba,  seis  años 
más  tarde,  Diciembre  de  1845,  entre  el  En- 
cargado de  ¡Negocios  de  Chile  don  Manuel 
Camilo  Vial  y  el  general  peruano  Castilla  un 
pacto  que  decidía  de  la  suerte  futura  de 
Santa  Cruz. 

Sometido  este  pacto  a  la  aprobación  del 
Gobierno  jamaría  era  desaprobado,  con 
gran  extrañeza  del  Gobierno  de  Chile,  que  se 
había  limitado  a  aceptar  lo  que  el  Gobierno 
peruano-  le  proponía  por  conducto  de  Cas- 
tilla. 

Don  Manuel  Montt,  a  la  sazón  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  y  que  poco  des- 
pués era  exaltado  a  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública, dirigía  una  nota  al  Ministro  perua- 
no en  Santiago,  pidiendo  las  explicaciones 
del  caso,  nota  que  daba  por  resultado  el  en- 
vío a  Chile  de  los  representantes  especiales 
señores  Laso — del  Perú — y  Aguirre — de  Bo- 
livia — con  quienes  se  suscribía  el  pacto 
Montt-Aguirre-Laso. 
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Santa  Cruz  era  desterrado  por  seis  años 
a  Europa  y  no  podría  volver  a  ningún  punto 
de  la  América  del  Sur  sin  el  consentimiento 
unánime  de  los  tres  gobiernos:  de  Chile,  de 
Bolivia  y  del  Perú. 

Terminaba  así  con  felicidad  y  honrosa- 
mente para  Chile  la  magna  obra  de  devolver 
al  Perú  su  libertad,  de  asegurarle  su  inte- 
gridad territorial  y  su  completa  indepen- 
dencia, y  de  asegurar  a  medio  continente 
sudamericano  su  tranquilidad  tanto  tiempo 
perturbada  por  la  incontenible  ambición  del 
mariscal. 

%  Cuánto  costaba  esto  a  la  nación  chilena 
y  cómo  se  le  correspondía'?  Es  fácil  supo- 
nerlo. .  . 

Daremos,  sin  embargo,  algunos  datos  ilus- 
trativos extraídos  de  documentos  históricos, 
que  con  su  autoridad  contribuyan  a  forma]' 
el  concepto,  exacto,  imparcial  y  sereno  de  lo 
que  han  sido  nuestras  relaciones  políticas  y 
comerciales  con  la  nación  peruana  y  lo  que 
puede  esperarse  de  ellas,  por  deducción  ló- 
gica, en  el  porvenir. 

Desde  los  comienzos  de  la  expedición  que 
Chile  enviaba  en  auxilio  del  Perú, — y  que 
se  llamó  la  "Expedición  Restauradora", — 
hiciéronse  al  Gobierno  de  Chile  acusaciones 
tan  innobles  como  temerarias,  tan  despro- 
vistas de  sinceridad  como  de  fundamento. 
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Atribúlasele  deseos  ele  engrandecimiento, 
pretensiones  las  más  absurdas;  el  propósito 
oculto  de  conquistas  territoriales,  encubierto 
en  u^a  pretextada  protección  de  los  intere- 
ses peruanos. 

Creíase  que  con  la  victoria  de  Yungay  ha- 
bría llegado  para  Chile  el  momento  de  exte- 
riorizar su  propósito  de  conquistas,  por  tan- 
to tiempo  acariciado  y  manutenido  en  tan  im- 
penetrable  reserva. 

He  aquí,  sin  embargo,  la  palabra  oficial 
del  Gobierno  de  Chile,  después  de  la  batalla 
de  Yungay,  expresada  por  el  órgano  de  su 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores:  "El  Go- 
bierno de  Chile  abriga  los  mismos  sentimien- 
tos pacíficos  de  que  siempre  ha  hecho  pro- 
fesión, como  que  ellos  formaban  y  forman 
un  elemento  necesario  de  su  política.  A  la 
concordia  y  a  la  paz  se  dirigen  sus  más  fer- 
vorosos deseos,  y  la  hará  con  los  Gobiernos 
del  Perú  y  de  Bolivia,  sin  que  el  espléndido 
triunfo  de  Yungay  aumente  en  lo  más  míni- 
mo sus  pretensiones.  Exigirá  hoy  lo  mismo 
que  antes  proponía:  la  independencia  de  ca- 
da uno  de  los  Estados  americanos,  su  abso- 
luta libertad  para  reglar  como  mejor  les  pa- 
rezca las  instituciones  que  han  de  regirlas." 

Por  su  parte,  nuestro  Ministro  en  el  Perú, 
don  Ventura  Lavalle,  hacía  previsoras  ob- 
servaciones   a    nuestro    Gobierno,    obser- 
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vaciones  que  muy  en  breve  recibían  la  más 
perfecta  confirmación.  "Desde  ahora  pre- 
veo, decía  en  su  nota,  que  se  tocarán  dificul- 
tades tal  vez  insuperables,  aún  para  satisfa- 
cer sus  sueldos  al  ejército . . .  Debemos  estar 
preparados  hasta  para  recibir  pruebas  de  la 
más  refinada  ingratitud,  pues  la  historia 
singular  de  este  país  nos  autoriza  para  te- 
mer justamente  una  conducta  irregular  y  ex- 
traña de  parte  de  los  peruanos.  Ojalá  que 
en  esta  vez  no  veamos  realizados  tan  funes- 
tos vaticinios,  y  reciba  Chile  siquiera  el 
agradecimiento  que  merecen  los  nobles  y  ge- 
nerosos sentimientos  que  han  guiado  cons- 
tantemente la  conducta  de  nuestro  Gobierno 
en  la  empresa  de  dar  independencia  al  Pe- 
rú.' ' 

Para  que  se  juzgue  de  la  sinceridad  y 
levantado  espíritu  que  dominaba  en  los  go- 
bernantes de  Chile,  copiaremos  aquí  un  pá- 
rrafo de  las  instrucciones  ciadas  a  Lavalle 
por  nuestro  Gobierno:  " No  será  difí- 
cil a  V.  S.  hacer  conocer  a  los  peruanos  con 
quienes  se  halle  en  comunicación  la  atroz 
injusticia  de  las  prevenciones  contra  Chile, 
la  rectitud  y  generosidad  de  nuestras  miras 
y  la  condición  desesperada  de  la  independen 
cia  del  Perú,  si  las  contingencias  de  la  gue 
rra  nos  forzasen  a  transigir  con  el  protec- 
tor Santa  Cruz.  Sólo  la  falta  de  cooperación 
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del  pueblo  peruano  podrá  inducir  a  Chile  a 
reconocer  la  confederación  perú-boliviana; 
pero  llegado  este  caso,  cultivaríamos  la 
amistad  del  Gobierno  Protectoral  con  la 
sinceridad  y  buena  fe  que  han  sido  la  norma 
invariable  de  nuestra  conducta  con  las  de- 
más naciones.  V.  S.  no  ignora  que  estaría  a 
nuestro  arbitrio  obtener  del  general  Santa 
Cruz  condiciones  honrosas  de  paz,  el  día  que 
nos  allanásemos  a  reconocerle  como  jefe  de 
la  Confederación;  que,  dueños  del  mar,  nada 
tendríamos  que  temer  de  sus  armas,  y  que 
cualquiera  que  fuese  el  éxito  de  la  presente 
guerra,  nuestro  resentimiento  le  ha  costado 
va  demasiado  caro  para  que  osase  provocarlo 
de  nuevo.  El  Perú,  pues,  perdería  mucho  más 
que  nosotros  si  se  malograse  la  expedición." 

El  Gobierno  de  Chile  tenía,  pues,  no  sólo 
que  destruir  los  prejuicios  y  prevenciones 
del  pueblo  peruano,  que  temía  ele  su  auxilio 
y  desconfiaba  de  la  generosidad  de  sus  pro- 
pósitos, sino  que  debía  también  predicar  la 
necesidad  de  que  el  pueblo  peruano  ayu- 
dase a  su  propia  emancipación. 

Restablecida  la  tranquilidad  y  el  orden 
en  el  Perú,  el  Gobierno  de  Chile,  como  una 
manifestación  más  de  cordialidad  hacia  él, 
suprimía  los  derechos  que  gravaban  los  azú- 
cares y  chancacas  peruanas,  y  que,  según  la 
ley  entonces  vigente,  pagaban  tres  pesos 
por  arroba. 
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Era  natural  esperar  igual  reciprocidad  de 
parte  del  Gobierno  peruano,  para  los  tri- 
gos chilenos,  que  pagaban  luí  derecho  de  dos 
pesos  por  fanega. 

Pero,  como  en  ocasiones  anteriores,  sólo 
se  obtenía  en  correspondencia  frases  ama- 
bles, bonitas  promesas  y . .  .  palabras  de 
agradecimiento . 

He  aquí  las  propias  palabras  del  Presi- 
dente del  Perú,  General  Gamarra,  dirigidas 
a  nuestro  Ministro  en  Lima,  señor  Lavalle: 

"El  Ministro  me  ha  presentado,  y  he 
visto  con  la  más  grata  complacencia,  el  de- 
creto que  extingue  el  derecho  de  azúcares 
y  chancacas  del  Perú,  en  Chile.  Este  acto 
de  justicia  y  de  utilidad  recíproca,  ha  sido 
recibido  por  mí  como  una  nueva  garantía 
de  la  cordial  amistad  que  continúa  siendo 
la  base  de  nuestras  relaciones.  Estos  senti- 
mientos, que  jamás  se  desmentirán,  puede 
Ud.  tenerlos  presente  para  cuando  personal- 
mente tratemos  de  la  rebaja  de  los  derechos 
que  gravan  el  trigo.  Yo  siento  no  poderle 
dar  inmediatamente  una  contestación  ca- 
tegórica, porque  siendo  materia  que  exige 
algún  examen,  no  tengo  tiempo  que  dedi- 
car a  ella,  etc. .  .  " 

El  Congreso  peruano  aprobaba,  eso  sí,  un 
voto  de  gracias ...  a  la  República  de  Chile. 
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por  su  participación  en  la  campaña  restau- 
radora. 

¡Cuánta  razón  tenía  el  señor  La  valle 
cuando  hacía  sus  proféticas  observaciones 
sobre  la  gratitud  peruana! 


EL  PERÚ  SOLICITA  LA  ALIANZA  DE  CHILE 
CONTRA  BOLIVIA  (1840) 


Las  relaciones  diplomáticas  entre  Bolivia 
y  el  Perú  auguraban,  de  nuevo,  un  rompi- 
miento entre  ambas  naciones. 

El  Gobierno  de  Chile  recibía  del  Presi- 
dente del  Perú,  General  Gamarra,  proposi- 
ciones de  alianza  ofensiva  y  defensiva,  como 
puede  verse  en  la  nota  oficial  del  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  que,  en- 
tre otras  cosas,  decía:  "En  este  concepto 
cree  S.  E.  que  tanto  a  Chile  como  al  Perú 
les  conviene  firmar  un  tratado  de  alianza 
-tensiva  o  defensiva  para  estrechar  más  las 
recíprocas  y  benévolas  relaciones  que  dicho- 
samente subsisten  entre  ambos  estados,  y 
poder  oponer  una  masa  de  resistencia  capaz 
de  frustrar  el  desarrollo  de  los  proyectos  que 
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se  fragüen  contra  la  independencia  de  cada 
nno.  Al  efecto,  remitirá  S.  E.  a  Chile,  luego 
que  regrese  a  la  capital,  un  Ministro  sufi- 
cientemente autorizado  para  entablar  esta 
negociación,  y,  entre  tanto,  considera  nece- 
sario solicitar  del  Gobierno  de  V.  E.  que 
se  sirva  contratar  a  un  precio  moderado,  por 
cuenta  del  Perú,  los  fusiles,  tercerolas  y  sa- 
bles que  hubiesen  o  llegasen  a  Valparaíso, 
cualquiera  que  sea  su  número. . ." 

Ahorraremos  al  lector  los  comentarios  so- 
bre esta  curiosa  petición  del  Gobierno  pe- 
ruano, que  convertía  al  nuestro  en  un  agen- 
te comisionista  para  la  compra,  a  precio  mo- 
derado, de  fusiles,  sables  y  pistolas. 

Tampoco  haremos  caudal  de  las  garantías 
de  pago  por  parte  del  Gobierno  peruano,  es- 
tando todavía  pendientes  las  gestiones  para 
obtener  la  devolución  de  lo  prestado  veinte 
años  antes  por  el  Gobierno  de  Chile. 

Nuestro  Gobierno  negábase  a  acceder  a 
la  compra  de  los  artículos  en  referencia, 
porque,  en  su  sentir,  estaban  destinados  a 
la  guerra  contra  la  nación  boliviana. 

Y  por  lo  que  respecta  a  la  alianza  solici- 
tada, el  Gobierno  de  Chile  contestaba  en  es- 
tos términos : 

1  'El  pensamiento  de  ligar  nuestras  dos 
Repúblicas,  es  digno  del  Excelentísimo  se- 
ñor Presidente  del  Perú,  cuyas  ideas  coin- 
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eiden,  bajo  este  respecto,  con  las  del  Go- 
bierno de  Chile,  etc 

11 Sobre  estas  bases  ha  ajustado 

mi  Gobierno  con  el  de  Bolivia  un  tratado 
que  va  a  someterse  al  Congreso  Nacional;  y 
no  sólo  está  dispuesto  a  celebrar  otro  seme- 
jante con  el  Perú,  sino  que  desearía  que  las 
Repúblicas  peruana  y  boliviana  se  ligasen 
con  iguales  estipulaciones  recíprocas,  for- 
mándose de  esta  manera  un  pacto  triple  de 
alianza  y  garantía  que  pudiera  extenderse 
sucesivamente  a  otras  Repúblicas,  con  las 
modificaciones  convenientes,  y  llevaría  tal 
vez  a  establecer  el  derecho  público  de  los 
Estados  de  Sud- América." 

Pero  no  eran  ideas  de  paz,  de  cordialidad. 
ni  de  americanismo,  sino  de  otro  carácter, 
las  que  dominaban  en  la  Cancillería  del  "Ri- 
mac. 

No  parece  sino  que  todos  los  hombres  di- 
rigentes del  Perú  se  hallasen  dominados 
por  una  nerviosidad  belicosa  incontenible, 
porque,  una  vez  más,  nuestro  Ministro  en 
el  Perú,  señor  Lavalle,  comunicaba  a  nues- 
tro Gobierno  los  temores  de  una  guerra  in- 
minente entre  el  Perú  y  Bolivia. 
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CHILE  INTERPONE  SUS  BUENOS  OFICIOS  PA- 
RA EVITAR  LA  GUERRA  ENTRE  PERÚ 
Y    B0LIVIA.-1840 


Volvía  nuevamente,  pues,  el  Gobierno  de 
Chile  a  enviar  instrucciones  a  su  represen- 
tante en  Lima,  en  cmnplimiento  de  las  cua- 
les éste,  a  su  vez,  dirigía  una  comunicación 
al  Gobierno  peruano,  en  que  decía:  "Los 
rumores  de  un  rompimiento  entre  las  Re- 
públicas del  Perú  y  de  Bolivia,  han  penetra- 
do en  Chile  y  causado  en  esta  nación  gran- 
des y  penosas  inquietudes.  "Mi  Gobierno, 
vivamente  afectado  con  la  perspectiva  de 
una  guerra  entre  dos  pueblos  cuya  felicidad 
le  es  tan  cara,  me  ha  ordenado  dirigirme  a 
V.  E.  para  someter  sobre  este  asunto  algu- 
nas reflexiones  al  Gobierno  peruano,  con  el 
fin  de  alejar  el  fatal  término  que  parece 
amagará  la  dicha  y  el  buen  nombre  del  Perú 
y  Bolivia.  El  Gobierno  de  Chile  me  ha 
ordenado  hacer  presente  al  de  V.  E.  el  sen 
timiento  que  han  ocasionado  en  Chile  los  te 
mores  de  que  la  paz  pueda  ser  alterada  en 
estas  Repúblicas;  los  votos  fervorosos  que 
hace  por  verla  establecida  en  ellas  para 
siempre,  y  la  disposición  en  que  está  de 
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prestar  todos  los  buenos  oficios  que  le  sean 
posibles  para  conseguir  este  bien  inapre- 
ciable." 

Contestaba  el  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores del  Perú,  a  nombre  de  su  Gobierno, 
manifestando:  "que  nada  le  sería  más  gra- 
to que  restablecer  y  afirmar  las  relaciones 
amistosas  con  Bolivia,  convencido  de  que  la 
guerra  es  el  peor  de  los  males,  y  que  las  ven- 
tajas que  la  victoria  produce  no  compensan 
los  daños  que  aquélla  ocasiona." 

El  mismo  Gamarra  le  escribía  también  a 
Lavalle,  abundando  en  las  mismas  ideas  de 
su  Ministro,  y  asegurándole  "que  ya  estaba 
por  firmarse  un  tratado  con  Bolivia  que  po 
nía  fin  a  las  cuestiones  pendientes." 

Sin  embargo,  al  mismo  tiempo  que  escri- 
bía esto  a  Lavalle,  dirigía  otra  carta  al  ge- 
neral peruano  La  Fuente,  en  que  le  decía: 
"Es  indispensable  hacer  la  guerra  a  Boli- 
via; Ud.  es  el  llamado  a  dirigirla,  y  allí  está 
su  bastón  de  mariscal." 

Comprendiendo  el  Gobierno  de  Chile  (1) 
que  no  debía  aceptar  sin  reservas  las  pro- 


(1)  En  presencia  de  la  poca  seriedad  de  Gamarra,  que  a 
un  mismo  tiempo  manifestaba  propósitos  tan  contradicto- 
rios; a  Lavalle,  que  la  paz  con  Bolivia  era  ya  un  hecho;  y 
al  General  La  Fuente,  que  debía  prepararse  para  la  guerra 
con  Bolivia,  donde  hallaría  su  bastón  de  Mariscal. 
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testas  oficiales  de  los  sentimientos  pacíficos 
que  decía  abrigar  el  Gobierno  peruano,  y 
convencido,  por  las  comunicaciones  del  se- 
ñor Lavalle,  de  que  se  iba  inevitablemente 
a  la  guerra  insistía  de  nuevo,  y  con  más  vi- 
vas instancias,  en  su  mediación  amistosa. 

"La  perspectiva  de  una  próxima  contien- 
da entre  dos  pueblos  hermanos,  decía  la  nota 
de  nuestro  Gobierno,  va  a  ser  otra  vez  un 
motivo  de  dolor  y  escándalo  para  el  conti- 
nente americano.  En  estas  circunstancias,  el 
presidente  me  ordena  renovar  sus  instan- 
cias y  ofrecer  de  nuevo  y  de  un  modo  formal 
su  mediación,  para  que  se  evite,  por  cuantos 
medios  sean  posibles,  un  rompimiento  la- 
mentable. . .  La  justicia,  la  amistad,  el  bien 
de  la  América,  el  lustre  de  las  armas  restau- 
radoras, son  los  únicos  motivos  de  esta  ofer- 
ta y  dirigirán  todos  los  pasos  ulteriores  de 
mi  Gobierno." 

Esta  insistencia  pertinaz  de  nuestro  Go- 
bierno, aún  a  riesgo  de  parecer  majadero, 
evitó  el  rompimiento  armado. 
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EL  PERÚ  ARREGLA  APARENTEMENTE  SUS 

CUESTIONES  CON  BOLIVIA  Y  LANZA  UNA 
ESTOCADA  A  CHILE.— (1840) 

Pero  el  Gobierno  peruano,  que  cifraba  tal 
vez  en  la  guerra  halagüeñas  expectativas, 
aun  cuando  agradecía  efusivamente  la  me- 
diación amistosa  de  Chile,  aprovechaba  las 
estipulaciones  de  paz  ajustadas  con  Bolivia, 
para  tirar  una  estocada  profundamente  irri 
tante  al  Gobierno  de  Chile. 

En  efecto,  en  la  cláusula  10  del  Tratado  de 
Paz  a  que,  gracias  a  la  mediación  chilena,  se 
arribaba  entre  el  Perú  y  Bolivia,  se  estipu- 
laba que  la  parte  de  los  gastos  de  la  guerra 
de  la  Restauración,  que  Bolivia  se  había 
comprometido  a  pagar  directamente  a  Chi- 
le, la  pagaría  al  Perú,  para  que  éste  se  en 
tendiera  después  con  Chile! 

Y  nótese  que  esto  se  hacía  en  circuns- 
tancias que  las  gestiones  del  Gobierno  de 
Chile  para  obtener  del  Perú  el  pago  de  su 
vieja  deuda,  no  lograban  obtener  ni  siquiera 
una  promesa  satisfactoria. 

Cuando  nuestra  Cancillería  recibía  las 
primeras  noticias  de  esta  burla,  de  esta  in- 
digna chacota  que  se  hacía  de  sus  intereses 
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y  de  los  compromisos  contraídos  por  dos  na- 
ciones a  quienes  había  prestado  tantos  y  tan 
señalados  servicios,  se  apresuraba  a  pedir 
las  explicaciones  del  caso. 

El  Encargado  de  Negocios  de  Bolivia, 
don  Tomás  Frías,  contestaba  a  la  nota  de 
nuestro  Gobierno  en  forma  airada  y  arro- 
gante, que  contrastaba  con  el  tono  amistoso 
y  melifluo  de  sus  notas  anteriores. 

El  Gobierno  peruano,  por  su  parte,  deja- 
ba sin  contestación  la  nota  de  nuestro  Mi- 
nistro en  Lima,  ocupado,  como  se  hallaba, 
en  sofocar  revoluciones  en  el  norte  y  sur 
del  país. 

Nuestro  Ministro  no  tenía,  en  realidad,  a 
quién  dirigirse  en  Lima,  pues  el  Presidente 
de  la  República,  general  Gamarra,  y  casi 
todos  sus  ministros,  pasaban  la  mayor  par- 
te del  tiempo  ausentes  de  la  capital,  batien- 
do a  los  revolucionarios. 

Si  el  Gobierno  peruano  pensó  para  sus 
adentros  que  este  petardo  introducido  en  la 
cláusula  10,  lograría  envolver  a  Chile  en 
una  contienda  armada  con  Bolivia,  y  hacer- 
le perder  su  prestigio  noblemente  adquiri- 
do de  nación  amante  de  la  paz  y  del  pro- 
greso, se  equivocó  totalmente. 

El  Gobierno  de  Chile,  apóstol  de  la  paz  y 
de  la  cordialidad  entre  las  naciones  herma- 
nas, no  podía  dar  a  la  América  el  deplora- 
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ble  espectáculo  de  una  guerra  fratricida, 
cuando  tantos  desvelos  y  sacrificios  le  cos- 
taba impedirla  entre  ellas  mismas;  y  con  la 
experiencia  que  le  daban,  del  carácter  pe- 
ruano, sus  accidentadas  relaciones  de  25 
años  de  constantes  y  generosos  servicios, 
prefería  esperar  el  proceso  de  esta  reciente 
amistad  del  Perú  con  sus  vecinos  de  la  al- 
tiplanicie, saboreando,  entre  tanto,  esta 
uueva  manifestación  de  la  gratitud  peruana. 


EL  PERÚ  INVADE  A  BOLIVIA  SIN  DECLARA- 
CIÓN DE  GUERRA  Y  ES  DERROTADO  EN 
INGAVI.-(1841) 


El  gran  proyecto  de  Glamarra,  su  obsesión 
incurable  desde  su  advenimiento  al  poder, 
era  la  guerra  a  Bolivia,  cuyo  ejercito  mi- 
raba desdeñosamente  y  creía  vencer  con  to- 
da facilidad. 

Aprovechó,  pues,  sin  titubear,  la  ocasión 
que  se  le  presentaba  con  la  revolución  que, 
en  el  mes  de  Agosto  de  1841,  estallaba  en 
Bolivia. 
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Para  que  la  mediación  amistosa  de  Chile 
— este  adalid  incansable  de  la  paz,  esta  som- 
bra impertinente  que  liabía  de  presentarse 
siempre  delante  de  todo  conflicto  para  abrir 
el  camino  a  las  soluciones  honrosas — no  tu- 
viera lugar  a  ejercitar  sus  buenos  oficios  y 
desbaratar  así  sus  ambiciosos  proyectos,  el 
general  Gamarra  invadía,  sin  previa  decla- 
ración de  guerra,  el  territorio  de  Bolivia. 

Para  formarse  idea  de  la  rapidez  y  sigilo 
con  que  se  operaba,  y  de  las  consideracio- 
nes que  se  guardaban  al  Derecho  de  Gentes, 
bastará  apuntar  el  hecho  de  que  cuando  el 
Gobierno  peruano  que  funcionaba  en  Lima, 
en  ausencia  de  Gamarra,  declaraba  oficial- 
mente la  guerra,  no,  siquiera,  a  la  nación 
boliviana,  sino  al  partido  que  dominaba  en 
Bolivia,  ya  la  guerra  había  terminado  en 
el  campo  de  batalla  de  Inga  vi. . . 

Cuando  el  Gobierno  boliviano  recibía  las 
primeras  noticias  de  la  invasión  de  su  terri- 
torio por  las  tropas  peruanas,  se  apresura- 
ba a  enviar  al  encuentro  de  Gamarra  a  un 
plenipotenciario,  con  el  objeto  de  inquirir 
ias  causas  de  esta  guerra,  de  la  cual  no  lia- 
bía sido  notificado  oficialmente,  y  pedir  o 
formular  proposiciones  de  arreglo.  "El  Go- 
bierno de  Bolivia,  decía  el  enviado  espe- 
cial en  su  nota  a  Gamarra,  ve,  no  sin  dolor 
y  asombro,  que  las  tropas  peruanas  se  in- 
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teman  en  esta  República  como  si  aún  fuese 
enemiga  del  Perú,  como  si  aún  estuviese 
bajo  la  férula  del  tirano  que  detestan  am- 
bos..." 

Pero  el  Gobierno  peruano,  que  derogaba 
sus  tratados  cinco  meses  después  de  promul- 
gados, sin  alegar  motivos  ni  dar  ningún  gé- 
nero de  excusas,  se  expresaba  así,  contestan- 
do la  nota  de  Bolivia:  "El  ejército  peruano 
se  halla  internado  en  Bolivia  y  no  le  sería 
honroso  retroceder  sin  haber  alcanzado  para 
su  patria  las  seguridades  que  venía  a  bus- 
car... El  infrascrito  puede  asegurar  a  V.  E. 
que  si  se  las  ofrecen  tales  que  consoliden  pa- 
ra lo  futuro  la  restauración  de  ambos  pue- 
blos, su  sosiego  interior,  y  los  pactos  se  cele- 
bren de  un  modo  estable,  independiente  de 
todo  trastorno  político,  nada  podrá  serle  más 
lisonjero  que  el  ver  restablecida  la  amistad 
y  la  concordia  entre  el  Perú  y  Bolivia. ..". 

La  simple  lectura  de  estas  exigencias  pe- 
ruanas pone  de  manifiesto  el  espíritu  que 
las  animaba. 

Fueron  inútiles  todos  los  emisarios  en- 
viados a  su  encuentro  con  proposiciones  de 
arreglo :  Gamarra  deseaba  batirse,  vencer  y 
regresar  a  la  patria  con  los  laureles  de  la 
victoria,  después  de  imponer  al  vencido  la 
dura  ley  del  vencedor. 
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Avanzaba,  pues,  Gamarra,  rápidamente 
sobre  La  Paz. 

El  Presidente  de  Bolivia,  general  Balli- 
vian,  impotente  para  resistir  al  avance  del 
ejército  peruano,  se  retiraba  sobre  Oruro, 
llamando  a  las  armas  a  todos  los  ciudada- 
nos de  15  a  50  años. 

En  estas  circunstancias  difíciles  para 
Bolivia  e  irritantes  para  su  amor  propio 
nacional,  el  general  Velasco,  jefe  de  las 
fuerzas  revolucionarias,  en  un  arranque  de 
inspiración  noble  y  patriótico,  ponía  todas 
sus  fuerzas  a  las  órdenes  de  Ballivian. 

Con  este  oportuno  contingente,  y  algu- 
nos emigrados  argentinos,  últimos  restos 
del  ejército  unitario  derrotado  en  Famalla, 
que  venían  huyendo  de  Rosas,  el  ejército 
boliviano,  casi  tan  numeroso  ya  como  el 
de  Gamarra,  tomaba  vigorosamente  la 
ofensiva. 

Gamarra,  para  no  ver  cortadas  sus  co- 
municaciones, evacuaba  a  La  Paz,  abando- 
nando a  sus  soldados  enfermos,  que  eran 
poco  después  ultimados  por  el  populacho. 
"Este  crimen  abominable,  dice  el  señor 
Montaner  Bello,  en  un  interesante  estudio 
histórico  sobre  esta  época,  fué  la  represa- 
lia sangrienta  de  otros  actos  de  crueldad 
ejecutados  por    los    peruanos    que,    entre 
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otros  ultrajes,  llevaron  prisioneras  algunas 
señoras  de  La  Paz,  y,  más  tarde,  colocaron 
en  las  primeras  filas  durante  la  batalla  a< 
gente  indefensa  y  pacífica  que  cogían  entre 
los  habitantes  de  los  alrededores." 

No  tardaba  en  producirse  el  encuentro 
entre  ambos  ejércitos. 

La  llanura  de  Ingaví,  cerca  del  puebleci- 
to  de  Viacha,  era  el  lugar  escogido  por  Ga- 
marra  para  presentar  batalla. 

El  combate  fué  encarnizado;  pero  Gama- 
rra,  que  dirigía  en  persona  los  movimientos 
de  su  infantería,  caía  muerto  al  principiar 
la  batalla,  y  eran  inútiles  los  esfuerzos  que 
hacían  los  demás  jefes  peruanos  para  con- 
tener el  desbande  de  sus  tropas  que  huían 
ante  el  avance  impetuoso  de  la  infantería 
boliviana,  abandonando  todos  sus  bagajes. 

Este  desastre  era,  pues,  irreparable  para 
el  ejército  peruano. 

Los  bolivianos,  exasperados  por  los  ul- 
trajes de  que  habían  sido  víctimas,  no  fue- 
ron magnánimos.  Muy  pocos  eran  los  pe- 
ruanos que  lograban  salvar  con  vida. 

BalÜvian  avanzaba  inmediatamente  so- 
bre Tacna  y  ocupaba  esta  ciudad,  y  el  puer- 
to de  Arica  sin  encontrar  resistencia. 

El  Gobierno  del  Perú  se  apresuraba  a 
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llamar  a  Lavalle  para  pedirle  que  solicitara 
la  mediación  del  Gobierno  de  Chile.  (1). 


LOS  PERUANOS  DESCUBREN  QUE  LA 
HARINA  CHILENA  CAUSA  LA  DISENTERIA 


La  nación  peruana  podía  al  fin  disfrutar 
de  la  paz. 

Aunque  el  horizonte  internacional  pre- 
sentaba sus  puntos  negros  por  el  lado  del 
norte,  los  buenos  oficios  de  Chile  contri- 
buían a  mantener,  felizmente,  la  cordiali- 
dad en  las  relaciones  del  Perú  con  Ecua- 
dor y  Colombia. 

Pero  su  situación  interna  era  deplorable. 
Las  continuas  revoluciones,  las  guerras  ex- 
teriores, la  desorganización  de  los  servicios 
públicos,  y,  en  una  palabra,  todas  las  cala- 
midades consiguientes  a  un  estado  de  gue- 
rra permanente,  habían  arruinado  al  país. 

Afortunadamente  para  el  Perú,  se  descu- 


d)  Estos  hechos  están  consignados,  además,  en  nota  del 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Bolivia,  don  Manuel 
María  Urcullu,   al   Gobierno   de   Chile. 
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bría  por  este  tiempo  en  su  territorio  una 
fuente  abundante  de  riqueza:  el  guano. 

Nuestras  relaciones  diplomáticas  seguían 
su  curso  con  alternativas  de  cordialidad  y 
enfriamiento,  en  que  no  escaseaban  inciden- 
tes enojosos  o  irritantes  para  nuestro,  amor 
propio  nacional,  promovidos  invariablemen- 
te por  la  cancillería  peruana  y  solucionados 
siempre,  gracias  al  espíritu  levantado  y  se- 
reno del  Gobierno  de  Chile. 

El  pueblo  peruano  y  sus  gobernantes  nos 
miraban,  desde  algún  tiempo  a  esta  parte, 
con  manifiesta  antipatía.  Se  pronunciaba 
ya  en  el  Perú  una  prevención  marcada  con- 
tra todo  lo  que  fuera  chileno.  No  era  sólo 
contra  el  Gobierno  y  contra  las  personas: 
también  comprendían  en  su  malquerencia 
a  los  artículos  de  procedencia  chilena. 

Nuestro  cónsul  en  Arica,  don  Ignacio 
Rey  y  Riesco,  informando  al  Gobierno  de 
Chile  acerca  de  esta  mala  voluntad  de  que 
hablamos,  le  decía: 

"Parece  que  los  panaderos  de  Tacna  y  to- 
do el  pueblo  se  hubieran  unido  para  ponerle 
mil  defectos  a  las  harinas  chilenas,  ya  de 
mal  gusto  o  de  olor,  y  ha  llegado  su  insensa- 
tez hasta  dar  el  ridículo  paso  de  denunciarla 
a  la  policía,  diciendo  que  el  pan  de  esta  hari- 
na daba  disentería." 

Y,  sin  embargo,  las  harinas  chilenas  ha- 
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cían  una  competencia  incontrarrestable  a 
las  harinas  bolivianas  y  del  interior,  por  su 
inmejorable  calidad  y  a  pesar  de  su  mayor 
precio  por  los  fuertes  derechos  que  paga- 
ban. 

En  cambio,  los  productos  peruanos  te- 
nían en  Chile  gran  consumo  y  excelente  mer- 
cado. 

En  efecto,  del  valor  total  de  las  importa- 
ciones, que  ascendía  por  esa  época  alrede- 
dor de  8  y  medio  millones  de  pesos,  corres- 
pondía im  millón  a  las  producciones  perua- 
nas, llegando  hasta  ocupar  el  segundo  lugar 
entre  las  naciones  con  quienes  manteníamos 
más  activo  intercambio. 

Y  estos  intereses  comerciales  que  consti- 
tuyen, hoy  en  día,  el  objetivo  primordial  ha- 
cia el  cual  tienden  en  su  orientación  las  Can- 
cillerías, sólo  merecían,  olímpico  desdén  al 
Gobierno  y  a  la  nación  peruanos. 
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RECRUDECEN  EN  EL  PERÚ  LAS  TROPELÍAS 

Y  VEJÁMENES  CONTRA  LOS  CHILENOS 

(1841) 


¿  Pero,  de  dónde  nacía  esta  malquerencia, 
esta  antipatía,  este  rencor  hacia  Chile?  No 
habíamos  tenido  guerra  con  ellos  como  no 
la  habíamos  tenido  con  ninguno  de  nuestros 
vecinos;  les  habíamos  ayudado  en  cuanta 
ocasión  habían  solicitado  nuestro  concur- 
so; habíamos  hecho  sacrificios  enormes  por- 
que conservaran  su  independencia  y  la  in- 
tegridad de  su  territorio;  en  fin  que,  segura- 
mente, nación  alguna  había  hecho  en  bene- 
ficio exclusivo  de  otra  lo  que  Chile  hacía  por 
la  nación  peruana. 

Nuestra  imaginación  fluctúa  y  divaga  bus- 
cando un  origen,  un  motivo,  una  causa  cual- 
quiera a  este  odio  sin  'precedentes,  que  se 
manifestaba  con  asombrosa  uniformidad, 
en  los  gobernantes,  en  el  pueblo,  en  la  socie- 
dad toda  del  Perú. 

¿Los  ponía  orgullosos  el  descubrimiento 
del  guano  y  brotaba,  por  esto,  con  mayores 
bríos  la  emulación  y  la  rivalidad  por  el  desa- 
bollo de  nuestro  comercio  que  convertí'0 
a  Valparaíso  en  la  Metrópoli  del  Pacífico? 
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¿Les  dolía,  les. indignaba  ahora  haber  re- 
cibido tantos  favores  de  la  generosidad  y 
amistosa  deferencia  del  Grobierno  y  pueblo 
chilenos  % 

No  queremos  creerlo.  Imaginamos  que 
alguna  otra  causa  más  noble,  oculta  a  nues- 
tras miradas  y  a  nuestras  investigaciones, 
haya  sido  su  origen,  y,  por  lo  demás,  nos  re- 
pugna seguir  en  investigaciones  de  tan  in- 
grato resultado. 

Anotaremos  solamente  que  como  mani- 
festación de  esta  inusitada  malquerencia, 
los  chilenos  eran  atropellados  sin  ningún  gé- 
nero de  consideraciones,  se  les  obligaba  a 
servir  en  el  ejército,  y,  cuando  sus  servicios 
ya  no  eran  necesarios,  se  les  despedía,  a  me- 
nudo sin  pagarles. 

Eran  inútiles  las  más  activas  reclamacio- 
nes del  Ministro  de  Chile. 

"A  pesar  de  las  reiteradas  promesas  que 
se  me  han  hecho,  decía  Lavalle,  en  nota  al 
Gobierno  peruano,  el  mal  continúa  cada  vez 
con  más  escándalo,  sin  que  alcancen  a  conte- 
nerlo, ni  mis  reclamaciones,  ni  los  ofreci- 
mientos del  Grobierno,  ni  los  pasos  privados 
que  doy  constantemente,  ya  con  los  señores 
ministros,  ya  con  el  señor  prefecto,  y  ya 
con  los  mismos  jefes  de  los  cuerpos  a  donde 
son  destinados  los  chilenos  que  se  to- 
man. .  .  etc." 
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Las  activas  y  reiteradas  gestiones  de  La- 
valle  contuvieron  por  algún  tiempo  estos 
abusos. 

Por  desgracia  para  nuestro  laborioso  Mi- 
nistro y  para  nuestros  compatriotas,  muy 
poco  duraba  esta  tregua,  pues  recrudecían 
de  nuevo  las  tropelías  y  persecuciones  con- 
tra las  personas  y  los  intereses  de  los  chile- 
nos, lo  que  concluía,  al  fin,  por  desesperar  a 
Lavalle. 

"La  experiencia  que  tengo  adquirida  en  el 
largo  tiempo  que  he  permanecido  en  este 
país,  escribía  a  nuestro  Gobierno,  me  ha  da- 
do el  convencimiento  íntimo  de  la  ineficacia 
e  inutilidad  de  un  proceder  moderado  y  po- 
lítico; y  para  no  ser  en  lo  sucesivo  juguete 
de  manejos  dobles  y  arteros,  me  permito  in- 
dicar a  V.  S.  que,  o  hemos  de  abandonar 
nuestras  reclamaciones  o  las  hemos  de  soste- 
ner con  la  entereza  y  el  vigor  a  que  nos  da 
derecho  indisputable  nuestra  justicia  y  la 
desatención  y  desprecio  con  que  hasta  ahora 
se  ha  correspondido  a  nuestra  moderación  y 
cortesía." 

Nuestro  Gobierno,  comprendiendo  cuánta 
razón  asistía  a  nuestro  Ministro,  le  autori- 
zaba para  obrar  con  energía. 

Entre  muchos  de  los  ciudadanos  chilenos, 
injustamente  perseguidos  y  atropellados 
por  las  autoridades  peruanas,  encontrábase 
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el  acaudalado  comerciante  don  Domingo 
Allende,  que  había  sido  ya  reducido  a  la  mi- 
seria, por  consecuencia  de  las  persecuciones 
de  que  era  objeto  en  su  persona  y  en  sus  in- 
tereses. No  contentos  con  esto,  el  prefecto 
de  Lima  lo  hacía  apresar  por  vago  y  sospe- 
cha, y  se  disponía  a  expusarlo  del  país. 

Intervino,  a  este  tiempo,  Lavalle,  amisto- 
samente primero,  mas  como  nada  obtuviera, 
le  dirigía  una  nota  al  prefecto,  en  los  si- 
guientes términos: 

" . .  .Ha  llegado,  pues,  la  vez,  señor  pre- 
fecto, de  que  aquellas  exigencias  y  protes- 
tas, negadas  a  la  cortesía  y  al  lenguaje  mo- 
derado que  siempre  he  usado,  se  expresen 
con  la  energía  y  la  fuerza  a  que  Chile  se 
considera  con  títulos  indisputables  por  la 
conducta  indiferente  y  hasta  hostil  que  las 
autoridades  peruanas  han  tenido  con  él. 
Chile,  como  V.  S.  debe  saber,  ha  sufrido  en 
silencio  hasta  hoy  los  vejámenes  que  se  le 
han  inferido  en  el  Perú,  no  por  falta  de  celo 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  ni  de  la 
energía  suficiente  para  hacer  escuchar  su 
voz  en  amparo  de  sus  fueros  hollados,  sino 
por  conservar  a  toda  costa  la  amistad  y  bue- 
na armonía  a  que  están  llamadas  las  nacio- 
nes hermanas  y  vecinas.  Pero  ya  que  mi 
Gobierno  ha  visto  que  nada  le  valen  su  cons- 
tante moderación  y  benevolencia,  y  que  se 
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olvidan  los  respetos  y  las  consideraciones 
debidas  a  una  nación  que  algo  ha  hecho  por 
la  independencia,  por  la  libertad  y  por  el 
bienestar  del  Perú,  no  es  posible,  señor  pre- 
fecto, llevar  adelante  tanto  sufrimiento  ni 
desentenderse  de  tanto  ultraje,  causa  prin- 
cipal del  malestar  de  los  ciudadanos  de  Chi- 
le en  el  Perú. 

"Si  en  este  procedimiento  hay  algo  de 
inusitado,  señor  prefecto,  la  culpa  debe  im- 
putarse al  Gobierno  de  V.  S.,  que,  haciendo 
de  las  relaciones  exteriores  un  amargo  des- 
precio, se  ausenta  por  largo  tiempo  y  a 
grandes  distancias,  dejando  en  la  capital 
una  autoridad  con  facultades  para  todo, 
menos  para  contestar  debidamente  a  las 
quejas  y  reclamaciones  que  provocan  los 
desmanes  de  sus  subalternos  con  los  ciuda- 
danos de  otros  países. . .  etc." 

Lavalle  estaba  perplejo  ante  este  odio  ex- 
traño e  inexplicable  que  manifestaba  el  pue- 
blo peruano  por  los  chilenos. 
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SE  PROPALAN  ABSURDAS  PATRAÑAS  SOBRE 

PROPÓSITOS  OCULTOS  DEL  GOBIERNO  DE 

CHILE.— (1842) 

Propalábanse  las  suposiciones  y  las  pa- 
trañas más  absurdas  sobre  los  propósitos 
ocultos  del  Gobierno  de  Chile;  y  era  asom- 
brosa la  aceptación  que  encontraban. 

Citaremos  sólo  un  hecho. 

A  fines  de  Noviembre  de  1842,  llegaba  a 
Santiago  don  Tomás  Cipriano  de  Mosquera, 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  la  República  de  Nueva  Gra- 
nada, cuya  misión  tenía  por  objeto  promo- 
ver un  tratado  de  amistad,  comercio  y  nave- 
gación y  correos  marítimos  entre  su  país  y 
Chile,  y  solicitar  su  mediación  para  un  ave- 
nimiento pacífico  entre  Ecuador  y  Perú. 

Pero  el  Gobierno  peruano,  dando  rienda 
suelta  a  su  fantasía  tan  pródiga  en  suspica- 
cias y  suposiciones  malévolas,  cuando  se 
trataba  de  Chile,  creyó  que  se  fraguaba  un 
vasto  plan  en  su  contra,  "El  general  La 
Fuente  me  ha  contado,  decía  Lavalle  a  nues- 
tro Gobierno,  que  el  señor  Lazo,  el  señor 
Mariátegui,  el  general  Vidal,  y  el  general 
'Meto,  creen  con  el  mayor  candor  que  la  mi- 
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sión  del  general  Mosquera  a  Chile,  tiene  por 
objeto  tratar  con  aquel  Gobierno  sobre  el  es- 
tablecimiento de  monarquías  en  América,  y 
hacen  a  nuestro  Gobierno  la  acusación  de  pre- 
tender dividir  al  Perú  para  obtener  más  fá- 
cilmente la  preponderancia  sobre  él.  Si  el 
mismo  general  La  Fuente  no  me  hubiese 
dicho  que  había  oído  hablar  a  esos  señores 
en  este  sentido  con  la  ma3ror  formalidad  y 
que  buscaban  los  medios  de  oponerse  a  nues- 
tras maniobras,  haciéndose,  ante  todo,  de 
una  marina  superior  a  la  nuestra,  hubiera 
yo  creído  que  éstos  eran  cuentos  de  niños, 
porque  sólo  niños  pudieran  dar  asenso  a  se- 
mejantes patrañas.  Por  fortuna  el  general 
La  Fuente  calmó  todos  sus  temores,  hacién- 
doles ver  lo  infundados  que  eran,  y  ya  se 
han  tranquilizado." 

Poco  después  agregaba:  "Yo  no  sé  cómo 
estas  especies,  a  que  ni  un  solo  hecho  puede 
dar  fundamento,  tienen  cabida  en  hombres 
que  se  consideran  avisados.  Ya  se  ve;  nada 
tiene  de  extraño,  cuando  a  otras  infinita- 
mente más  absurdas,  se  les  da  entero  asenso ; 
tal  es  la  siguiente :  que  la  política  constante, 
invariable  del  Gobierno  de  Chile  respecto 
al  Perú,  es  mantener  a  este  país  en  perpetua 
guerra  civil  y  desorden,  para  que  no  se  or- 
ganice nunca.  Si  me  hubiesen  venido  a  con- 
tar que  estas  opiniones  reinaban  en  Pala- 
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ció,  y  entre  la  gente  que  se  llama  sensata,  yo 
habría  dado  al  desprecio  tal  aviso;  pero  es  el 
mismo  señor  Osma  y  son  dos  consejeros  de 
Estado  a  quienes  yo  mismo  he  oído  que  hacen 
a  nuestro  Gobierno  aquel  agravio  a  sus  senti- 
mientos, y  a  su  capacidad.  Si  estuviera  si- 
quiera en  los  intereses  de  Chile  la  destruc- 
ción del  Perú,  algún  fundamento  tendría  en- 
tonces la  injuria;  pero  no  pudiendo  ser  pa- 
liada, ni  aún  con  esta  circunstancia,  porque 
no  creo  que  por  nadie  se  ponga  en  duda  lo 
contrario,  es  imposible  que  haya  buena  f  é  en 
los  que  propagan  aquel  absurdo." 

Desilusionado  y  rendido  con  tanta  labor, 
agotada  su  paciencia  con  tanta  intriga,  pe- 
día Lavalle  al  Gobierno  su  retiro. 


CHILE  GESTIONA  EL  PAGO  DE  LA  VIEJA 
DEUDA  DEL  PERÚ 


En  reemplazo  de  Lavalle,  el  Gobierno  de 
Chile  enviaba  a  Lima,  como  Encargado  de 
Negocios,  a  don  Manuel  Camilo  Vial. 
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Hombre  activo  y  de  carácter  enérgico, 
Vial  inició  con  bríos  la  defensa  de  los  intere- 
ses chilenos,  y  de  nuestros  connacionales 
injustamente  perseguidos. 

Los  chilenos  eran,  sin  miramiento  algu- 
no, enrolados  a  viva  fuerza  en  el  ejército 
peruano. 

Vial,  cuyos  bríos,  actividad  y  energías  no 
habían  sido  gastados  aún  en  el  fuego  de  las 
cancillerías,  estimaba  que  Lavalle  no  había 
sido  bastante  enérgico  y  diligente  en  la  de- 
fensa de  los  intereses  chilenos,  y  escribía  al 
Gobierno  diciéndole:  "Las  vejaciones  y  es- 
candalosos abusos  que  se  cometen  cada  día 
con  los  chilenos,  han  llegado  al  último  tér- 
mino. . .  etc." 

"  Puedo  asegurar  a  V.  S.,  sin  riesgo  de 
equivocarme,  que  los  chilenos  no  han  tenido 
protección  de  ningún  género,  especialmente 
los  de  la  clase  inferior;  que  las  vejaciones 
y  abusos  han  llegado  al  último  término;  que 
desde  el  jefe  supremo  hasta  el  ínfimo  subal- 
terno tienen  una  odiosa  prevención  contra 
los  chilenos;  que  se  creen  autorizados  para 
todo. . .  etc." 

Gracias  a  sus  activas  gestiones,  centena- 
res de  chilenos  recuperaban  su  libertad  y 
eran  repatriados. 

Vial  gestionaba  también  empeñosamente 
el  pago  de  la  vieja  deuda  del  Perú,  de  que 
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hemos  hablado  anteriormente,  pero  sin  re- 
sultado. 

Poco  después  regresaba  al  país  y  pasaba 
a  dirigir  nuestras  relaciones  internaciona- 
les, como  Ministro  del  Interior  y  Relaciones 
Exteriores  del  Gobierno  de  Bulnes. 

Desde  el  descubrimiento  del  guano,  de 
que  ya  hemos  hablado,  las  finanzas  del  Pe- 
rú habían  mejorado  notablemente. 

El  Gobierno  de  Chile,  con  títulos  de  la 
más  irreprochable  justificación,  que  son  ya 
conocidos  por  nuestros  lectores,  cobraba  al 
Perú  alrededor  de  7  millones  de  pesos,  su- 
ma enorme  para  nuestro  país,  si  se  conside- 
ra que,  a  la  época  en  que  ese  préstamo  se 
verificara,  todas  las  entradas  que  el  Gobier- 
no percibía,  no  pasaban  de  un  millón  "de  pe- 
sos. Equivalía,  por  consiguiente,  a  la  renta 
fiscal  de  7  anos  consecutivos. 

Más  todavía.  A  pesar  de  que  Chile  era 
uno  de  los  países  más  pobres  de  América, 
por  aquella  época,  había  gastado  más  de 
10  millones  de  pesos  en  sufragar  los  gastos 
de  las  expediciones  enviadas  en  auxilio  del 
Perú,  y  este  dinero  lo  habían  proporcionado 
los  chilenos  mediante  empréstitos  internos, 
única  forma  de  obtener  dinero  entonces. 

Pero  de  esto  nada  se  cobraba;  lo  que  se 
exigía  al  Perú  era  que  pagara  lo  que  el  Go- 
bierno de  Chile  le  había  prestado  en  dinero 
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efectivo,  no  con  fondos  propios,  sino  con 
dinero  tomado,  a  su  vez,  en  préstamo  a  los 
capitalistas  ingleses,  y  por  el  cual  estaba 
pagando  capital  e  intereses,  con  gravamen 
insoportable  para  nuestra  incipiente  Ha- 
cienda Pública. 

Todos  nuestros  diplomáticos,  unos  en  pos 
de  otros,  habían  fracasado  en  sus  gestiones 
para  procurar  un  Convenio  que  pusiera  fin 
a  este  negocio. 


POLÍTICA  de  demoras  y  aplazamientos 

DEL  GOBIERNO  PERUAN0.-(1847) 


El  Gobierno  del  Perú  desplegaba  con  ra- 
ra uniformidad  un  sistema  de  demoras  y 
aplazamientos  que  desesperaba  a  Lavalle, 
primero,  a  Vial  en  seguida  y  a  Cerda  (don 
Manuel  José)  poco  después. 

Advertíase  en  la  diplomacia  peruana  una 
unidad  de  propósitos  que  pasaba  de  una 
administración  a  otra  y  que,  perpetuándo- 
se, parecía  ya  alejar  indefinidamente  la  es- 
peranza de  un  arreglo  honroso. 

Escudábanse  para  el  pago  de  la  deuda,  en 
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que  la  aprobación  del  Congreso  no  había 
llenado  todos  sus  trámites  y  en  que,  además, 
el  dinero  había  sido  gastado  en  la  defensa 
de  una  causa  común,  en  que  Chile  y  Perú 
tenían  el  mismo  interés. 

Don  Diego  José  Benavente,  distinguido 
internacionalista  de  la  época  y  ex-Ministro 
de  Hacienda  de  la  administración  Bulnes, 
era  nombrado  Ministro  Plenipotenciario  y 
Representante  de  Chile  en  el  Congreso  Ame- 
ricano a  que  había  convocado  el  Gobierno 
del  Perú,  en  esta  época  (1847). 

Terminadas  las  sesiones  de  este  Congreso, 
al  cual  sólo  concurrieron  Chile,  Ecuador, 
Nueva  Granada,  Bolivia  y  Perú,  dirigía  Be- 
navente todos  sus  esfuerzos  al  arreglo  de- 
finitivo de  la  deuda;  pero,  desalentado  tam- 
bién por  las  dilaciones  de  todo  género  de  la 
Cancillería  peruana,  pedía  al  Gobierno  que 
le  nombrara  reemplazante . . . 

El  Gobierno  de  Chile,  fatigado  ya  con  es- 
tas interminables  negociaciones,  táctica  pe- 
ruana que  podemos  llamar  sitiar  por  abu- 
rrimiento, resolvía  concluir  en  cualquier 
forma  y  obtener  lo  que  se  pudiera ;  y  en  este 
sentido  instruía  a  Benavente. 

Esta  feliz  inspiración  del  Gobierno  de 
Chile  ponía  fin  a  este  negocio. 

Mediante  una  reducción  bastante  consi- 
derable de  la  cantidad  adeudada,  se  llega- 
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ba  a  firmar  el  Protocolo  Benavente-Ferrey- 
ros,  que  estipulaba  su  forma  de  pago  y  fija- 
ba el  monto  a  que  en  transacción  se  arribaba. 
El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Perú,  don  Felipe  Pardo,  dando  cuenta  al 
Congreso  de  este  ventajoso  arreglo,  lo  atri- 
buía a  un  triunfo  del  negociador  peruano 
Perreyros. 


INTERVALO  AMISTOSO. -(1852) 


Por  felicidad  para  ambos  pueblos,  era,  por 
este  tiempo,  exaltado  a  la  Presidencia  de  la 
república  peruana  el  general  Castilla,  que 
habiendo  estado  dos  veces  en  Chile,  como 
emigrado  político,  conocía  de  cerca  a  sus 
hombres,  se  había  penetrado  del  buen  espí- 
ritu que  les  animaba  y  tenía,  en  consecuen- 
cia, aprecio  por  ellos  y  franca  simpatía  por 
nuestro  país. 

Había  trabado  estrecha  amistad  con  el 
Presidente  Bulnes  y  mantenía  con  él  co- 
rrespondencia íntima,  y,  en  una  palabra,  era 
Castilla  un  amigo  de  Chile. 
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El  Ministro  Lavalle  había  escrito  un  año 
antes  al  Gobierno  de  Chile,  diciéndole:  "Si 
el  general  Castilla  dirige  el  timón  de  esta 
nave,  tal  vez  se  establezcan  algún  día,  entre 
Chile  y  el  Perú,  verdaderas  relaciones  de 
amistad,  que  no  han  existido  nunca." 

Se  iniciaba,  pues,  con  Castilla,  una  era  de 
acercamiento  y  cordialidad  con  la  nación  pe- 
ruana, continuada  después  por  su  sucesor, 
el  general  Echenique,  que  en  esta  noble  ta- 
rea era  eficazmente  secundado  por  su  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  general  To- 
rrico. 

Nuestro  Ministro  en  Lima,  don  Bernardi- 
no  J.  de  Toro,  se  expresaba  de  este  último 
en  los  siguientes  términos:  "El  general  To- 
rrico  es  un  hombre  en  quien,  puedo  decir  sin 
temor  de  engañarme,  encontraré  siempre  la 
mayor  benevolencia  y  facilidad  para  los 
asuntos  que  tratemos. " 

El  sentimiento  público,  sin  embargo,  no 
había  cambiado  en  el  Perú. 

Refiriéndose  a  las  noticias  que  llegaban 
a  Lima,  sobre  los  sangrientos  sucesos  de  la 
revolución  del  51,  el  Ministro  Toro  decía  al 
Gobierno : 

"...  V.  S.  puede  figurarse  que  estas  noti- 
cias no  han  puesto  duelo  en  el  Perú.  Noso- 
tros somos  para  este  país  un  objeto  tan  gran- 
de de  envidia  como  de  rencor,  así  es  que  mu- 
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chos  se  empeñan  en  creernos  envueltos  en 
una  serie  de  revoluciones  sin  fin. . .  " 

Pero,  y  nos  es  muy  grato  declararlo,  el 
Gobierno  peruano  cumplía  ahora  fielmente 
los  compromisos  contraídos. 

En  la  Memoria  que  presentaba  al  Congre- 
so Nacional,  el  Ministro  del  Interior  y  Re- 
laciones Exteriores,  don  Antonio  Varas,  se 
decía,  refiriéndose  al  Perú,  (año  52)  : 

"De  todas  las  Repúblicas  hermanas,  la 
del  Perú  es  la  que  mantiene  más  relaciones 
con  Chile,  y  la  que  por  su  situación,  por  sus 
productos,  por  su  marcha  administrativa, 
está  llamada  a  mantenerlas  más  estrechas 
y  cordiales." 

"La  deuda  reconocida  por  el  Perú  ha  em- 
pezado a  ganar  interés  desde  Enero  de  este 
año,  y  el  Gobierno  peruano,  animado  de  sen- 
timientos amistosos,  ha  hecho  ya  su  primer 
pago  de  intereses,  anticipando  el  término  en 
que  era  obligado,  remitiendo  a  este  objeto 
libranzas  para  cubrir  en  Londres  los  inte- 
reses íntegros  de  todo  el  año." 

"Se  ha  iniciado  con  el  mismo  Gobierno 
una  negociación  para  ponernos  de  acuerdo 
sobre  el  modo  de  llevar  a  efecto  la  enaje- 
nación de  aquella  deuda,  consultando  el  in- 
terés de  ambos  países." 

"A  principios  de  este  año,  el  Encargado 
de  Negocios  del  Perú,  entregó,  a  nombre 
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de  su  Gobierno,  las  medallas  acordadas  por 
el  Congreso  de  aquella  República,  al  Presi- 
dente de  Chile  en  aquella  época,  y  a  los  je- 
fes y  oficiales  del  ejército  que  triunfó  en 
Yungay." 

El  Gobierno  de  CHile  se  esmeraba  en  cul- 
tivar esta  amistad  y  miraba  con  vivo  inte- 
rés todo  lo  que  tendiera  a  consolidarla  y  ha- 
cerla más  íntima. 

Las  relaciones  diplomáticas  del  Perú  con 
Ecuador  y  Bolivia,  habían  estado,  en  varias 
ocasiones,  a  punto  de  producir  un  rompi- 
miento armado.  Como  en  otras  ocasiones,  el 
Gobierno  de  Chile  ofrecía  sus  buenos  oficios 
y  ponía  en  juego  todas  sus  legítimas  influen- 
cias y  sus  amistosas  relaciones  con  las  re- 
públicas hermanas  para  evitar  los  horrores 
de  una  guerra  entre  ellas. 

Se  acercaba  ya  el  momento  en  que  la  na- 
ción peruana  había  de  sentir  bostezar  a  sus 
pies  el  abismo  de  una  guerra  de  reivindi- 
cación, cuyas  primeras  operaciones  iniciara 
la  escuadra  española  del  Pacífico,  apode- 
rándose de  la  fuente  más  poderosa  de  rique- 
za del  Perú,  y  en  que  Chile,  este  amigo  del 
"nubilla  tempus",  siempre  dispuesto  a  pres- 
tar su  concurso  en  los  momentos  difíciles  pa- 
ra la  nacionalidad  peruana,  había  de  lanzar- 
se solo  a  la  lucha  en  su  defensa. 
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LA  GUERRA  CON  ESPAÑA.- (1864) 

El  estado  de  continua  agitación  por  que 
atravesaban  algunas  repúblicas  americanas, 
desde  su  emancipación  política,  daba  pábu- 
lo a  los  secretos  designios  de  la  Europa  mo- 
nárquica, que  desconfiaba  de  la  sinceridad 
y  consistencia  del  espíritu  republicano  y  del 
vigor  de  las  instituciones  democráticas  de 
los  nuevos  Estados  de  América;  y  abrigaba 
la  esperanza  de  que,  cansados  al  fin  de  sus 
luchas  internas,  abandonarían,  desilusiona- 
dos, el  nuevo  régimen  adoptado  y  volverían 
sus  ojos  a  las  viejas  naciones  de  Europa,  so- 
licitando su  tutela. 

Aún  entre  los  americanos  había  algunos 
hombres  de  Estado  que  creían  que  debía 
buscarse  en  las  instituciones  de  la  Europa 
civilizada  el  remedio  para  la  cesación  de  las 
discordias  y  de  todos  los  males  que  traía 
consigo  el  estado  de  revuelta,  casi  perma- 
nente, de  estas  repúblicas. 

A  nadie  causará  asombro,  con  estos  ante- 
cedentes, que  el  Gabinete  de  los  Estados 
Unidos  previniera  al  Agente  Diplomático 
del  Perú  acerca  del  propósito  del  Gabinete 
español  de  provocar  lo  que  llamaba  una 
reversión  en  América. 
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El  ensayo  hecho  con  éxito  en  Santo  Do- 
mingo estimulaba  estos  propósitos  del  Ga- 
binete de  Madrid;  y  las  estrechas  vincula- 
ciones de  parentesco  y  amistad  con  algunos 
personajes  de  influencia  en  la  sociedad  y  Go- 
bierno peruanos,  y  la  anarquía  que  domina- 
ba en  su  política  interior,  todo  concurría  a 
presentar  al  Perú  como  el  país  más  propicio 
para  realizar  en  él  las  miras  del  Gobierno 
español. 

Su  riqueza  y  la  corrupción,  que  es  casi 
siempre  su  consecuencia,  hacían  más  tenta- 
dora y  más  fácil  la  realización  de  estos  pro- 
yectos. 

Parecía,  por  otra  parte,  que  el  esplendor 
y  fausto  del  antiguo  virreinato,  a  que  estaba 
acostumbrada  la  sociedad  de  Lima,  no  se 
avenían  muy  bien  con  la  democrática  orga- 
nización de  la  actual  República. 

El  general  Zavala,  uno  de  los  miembros 
del  Gabinete  de  Madrid,  nacido  en  el  Perú, 
hermano  del  general  peruano  del  mismo  ape- 
llido y  cuñado  del  señor  de  Osma,  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  era  el 
principal  instigador,  según  parece,  del  plan 
de  reivindicación  de  que  se  venía  hablando. 

Algunos  caracterizados  hombres  públicos 
peruanos,  cansados  de  presenciar  motines  y 
revoluciones,  habían  llegado  al  convenci- 
miento, según  parece,  de  que  su  país  no  esta- 
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ba  preparado  para  gobernarse  por  sí  mismo; 
y  a  esta  corriente,  que  acaso  podríamos  lla- 
mar honrada,  se  unía  naturalmente  la  que 
formaban  los  descontentos,  los  traidores,  los 
elementos  inescrupulosos  de  toda  sociedad. 

Se  decía  a  voces,  y  la  prensa  lo  propalaba, 
que  el  Gabinete  español  contaba  con  ele- 
mentos en  el  Perú,  mediante  la  influencia 
del  general  Zavala  y  de  algunos  peruanos 
influyentes  que  hacían  alarde  de  insultar 
el  espíritu  liberal  del  siglo,  constituyéndose 
en  los  defensores  del  gobierno  colonial. 

Por  otra  parte,  se  hacían  también  gestio- 
nes en  Méjico,  Centro  América  y  Ecuador, 
en  el  mismo  sentido,  y  el  Gabinete  español 
se  empeñaba  por  interesar  al  de  Francia  en 
esta  empresa.  Mas,  éste  le  ganaba  la  inicia- 
tiva en  el  Tratado  de  Londres  y  se  adelan- 
taba a  constituir  de  su  cuenta  la  primera 
monarquía  en  América,  interesando  al  Aus- 
tria, con  la  mira  de  impedir  así  el  restable- 
cimiento del  poder  exclusivo  de  España  en 
el  continente  americano. 

Es  honroso  para  la  nación  chilena  que, 
mientras  en  España  no  se  contaba  en  absolu- 
to con  ella  para  el  logro  de  sus  planes,  en 
América,  desde  los  Estados  Unidos,  todas 
las  repúblicas  americanas  confiaban  en  el 
patriotismo  y  energía  de  los  chilenos,  y  con- 
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taban  con  la  cooperación  de  su  Gobierno  en 
favor  de  la  causa  americana. 

Como  ima  manifestación  de  la  influencia 
monárquica  que  empezaba  a  hacerse  sentir 
en  América,  anotaremos  aquí  un  hecho. 

El  Encargado  de  Negocios  de  Colombia  en 
el  Perú  comunicaba  oficialmente,  por  este 
tiempo,  Junio  de  1863,  a  nuestro  represen- 
tante en  Lima,  señor  José  Victorino  Las- 
tarria,  "que  el  Ministro  de  Francia,  Barón 
Goury  du  Roslan,  había  notificado  a  su  Go- 
bierno que  el  Emperador  Napoleón  III  no 
podía  consentir  en  que  la  República  del 
Ecuador  se  incorporara  a  la  Unión  de  los  Es- 
tados Colombianos." 

Se  creyó  que  esto  obedecía  a  alguna  se- 
creta inteligencia  entre  el  Emperador  y  el 
Gobierno  de  García  Moreno. 

El  Ministro  de  Chile,  contestando  al  re- 
presentante de  Colombia  que  buscaba  su 
acuerdo  en  razón  de  que  parecía  ya  induda- 
ble que,  mediante  la  fuerza  y  la  corrupción, 
la  Europa  se  proponía  atentar  contra  la  in- 
dependencia y  los  intereses  republicanos  de 
la  América,  se  expresaba  así: 

"Respecto  de  los  medios  que  deban  adop- 
tarse para  impedir  la  consumación  de  aquel 
atentado,  sobre  los  cuales  desea  el  señor 
Encargado  de  Negocios  ponerse  de  acuerdo 
con  la  Legación  de  Chile,  el  que  suscribe 
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cree  que  el  más  compatible  con  la  política 
del  Continente  Americano  y  con  la  obliga- 
ción que  cada  Estado  tiene  de  no  interve- 
nir en  los  negocios  domésticos  de  otro,  sería 
el  de  ima  declaración  de  los  Estados  Ameri- 
canos, análoga  a  la  que  hizo  el  Presidente 
Monroe,  de  los  Estados  Unidos,  contra  toda 
intervención  de  la  Europa  en  los  negocios 
particulares  de  América." 

Todas  estas  circunstancias  concurrían  a 
gestionar  la  idea  de  un  nuevo  Congreso 
Americano,  que  a  invitación  del  Gobierno 
peruano  debía  reunirse  en  Lima  en  1864,  y 
del  cual  nos  ocuparemos  más  adelante. 

Veamos,  entre  tanto,  cómo  se  realizaban 
los  propósitos  de  reversión,  anunciados  por 
el  Gabinete  americano. 

El  14  de  abril  de  1864,  la  escuadra  espa- 
ñola del  Pacífico  con  las  fragatas  " Resolu- 
ción" y  " Triunfo",  sin  causa  justificada  ni 
previa  declaración  de  guerra,  se  apoderaba 
de  las  islas  Chincha,  la  más  preciosa  fuente 
de  riqueza  del  Perú. 

Este  atentado  contra  la  soberanía  de  la 
nación  peruana  producía  en  Chile  un  movi- 
miento general  de  indignación  de  que  parti- 
cipaban pueblo  y  Gobierno. 

Las  relaciones  diplomáticas  del  Gobierno 
de  Chile  con  España  eran  perfectamente 
amistosas  y  cordiales. 
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Reconocida  por  España  nuestra  indepen- 
dencia en  el  Tratado  de  Paz  y  Amistad  fir- 
mado en  Madrid  el  25  de  abril  de  1844,  en- 
tre el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
del  Gobierno  español,  don  Luis  González  y 
Bravo  y  el  Plenipotenciario  de  Chile,  gene- 
ral don  José  Manuel  Borgoño,  las  relaciones 
políticas  y  comerciales  entre  ambos  países 
entraban  de  lleno  en  un  período  de  franca 
expansión  y  cordialidad. 

El  Gobierno  del  Perú,  por  el  contrario, 
no  había  podido  restablecer  de  un  modo  se- 
rio y  conforme  a  los  usos  diplomáticos,  sus 
relaciones  con  el  Gobierno  de  España. 

La  última  tentativa  en  este  sentido,  enco- 
mendada a  don  Joaquín  José  de  Osma,  nom- 
brado en  el  carácter  de  Ministro  Plenipo- 
tenciario cerca  de  la  Corte  de  Madrid,  había 
fracasado  ante  la  negativa  del  Gabinete  es- 
pañol para  reconocerle  en  tal  carácter,  an- 
tes de  firmarse  el  Tratado  de  Paz  y  Amistad 
que  debía  reanudar,  de  un  modo  oficial  y  so- 
lemne, las  relaciones  diplomáticas  entre  am- 
bos Gobiernos. 

Este  fracaso  era  tanto  más  inesperado 
cuanto  que  formaba  parte  del  Gabinete  es- 
pañol el  general  Zavala,  cuya  manifiesta 
simpatía  y  deferencia  por  el  Perú  era  do- 
blemente comprensible  a  causa  de  haber  na- 
cido en  suelo  peruano,  ser  hermano  de  un 
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general  de  esta  nacionalidad  y  cuñado  del 
propio  Plenipotenciario  señor  de  Osma. 

Refiriéndose  a  este  hecho,  el  historiador 
español  don  Pedro  de  Novoa  y  Colson  lo  ex- 
plica así: 

"Por  fortuna  el  Gobierno  de  España  tu- 
vo muy  en  cuenta  el  poco  fundamento  y  se- 
riedad que  distinguen  al  Perú,  donde  un 
sencillo  cambio  de  política  era  lo  bastante 
para  deshacer  todo  lo  concertado.  Ciertísi- 
mo  es  que  cuando  gestionó  Chile  el  recono- 
cimiento de  la  independencia  (1844),  su  Ple- 
nipotenciario obtuvo  por  excepción,  el  per- 
miso de  entregar  sus  credenciales,  antes  de 
ratificarse  el  tratado.  Pero  a  Chile  lo  garan- 
tizaban no  sólo  su  mayor  cordura,  sino  el 
laudable  precedente  de  haber  reconocido 
hacía  mucho  años  la  deuda  española,  movi- 
do por  un  sentimiento  de  equidad  y  de  jus- 
ticia. (1). 

"La  República  ele  Chile  es  y  ha  sido  des- 


(1)  En  efecto,  en  el  artículo  IV  del  Tratado  de  Paz  y 
Amistad  celebrado  entre  Chile  y  España,  se  dice:  «En  aten- 
«  ción  a  que  la  República  chilena,  por  la  ley  de  17  de  No- 
«  viembre  de  1835,  ha  reconocido  voluntaria  y  espontánea- 
«  mente,  como  deuda  de  la  Nación,  las  contratadas  por  el 
«  Gobierno  y  autoridades  españolas  en  Chile,  las  contraídas 
«  por  el  Gobierno  chileno  durante  la  guerra,  etc.,  estable- 
«  ciendo  reglas  generales  para  su  pago;  las  disposiciones  de 
«la  referida  ley  se  considerarán  como  parte  de  este  Tra- 
«  tado.» 
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de  su  constitución  la  más  discreta  y  reflexi- 
va de  la  América  del  Sur.  Su  afición  al  co- 
mercio y  a  la  industria,  su  respeto  a  las  ins- 
tituciones, etc." 

Fracasadas,  como  queda  dicho,  las  gestio- 
nes iniciadas  por  el  Plenipotenciario  perua- 
no cerca  del  Gabinete  de  Madrid,  el  Go- 
bierno  del  Perú  se  resistió,  por  su  parte,  a 
recibir,  ahora,  al  señor  Salazar  y  Mazarredo 
en  el  carácter  de  Comisario  especial  de  la 
Reina  de  España,  reconociéndolo  simple- 
mente como  Agente  Confidencial. 

Coincidía  con  este  incidente  el  arribo  al 
Callao  de  la  escuadra  española  al  mando  del 
almirante  Pinzón.  El  señor  Mazarredo  se 
embarcaba  en  ella;  y  sin  otros  trámites  ni 
ceremonias,  se  dirigía  a  las  islas  Chincha  y 
tomaba  posesión  de  ellas  a  título  de  reivin- 
dicación. 

Entre  los  considerandos  del  manifiesto  o 
declaración  (como  se  titulaba),  del  comi- 
sario español,  se  encontraban  los  siguientes: 
"  Considerando  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
Católica  no  ha  reconocido  la  independencia 
del  Perú,  por  culpa  del  de  la  República,  y 
que  según  la  expresión  de  uno  de  sus  publi- 
cistas, la  tregua  continúa  sólo  de  hecho". 

"  Considerando  que  la  propiedad  de  las 
mencionadas  islas  puede  reivindicarse  por 
el  Gobierno  de  S.  M.,  con  un  derecho  seme- 
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jante  al  que  la  Gran  Bretaña  sancionó  de- 
volviendo las  islas  de  Fernando  Po,  Anno- 
bón,  etc.. . .  " 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Perú,  don  Juan  Antonio  Ribeyro,  al  tenerse 
conocimiento  de  la  ocupación  de  las  islas 
por  la  escuadra  española,  pasaba  el  16  de 
Abril  de  1864,  una  nota-protesta  a  los  miem- 
bros del  Cuerpo  Diplomático  residente  en 
Lima. 

El  representante  de  Chile,  don  José  Ni- 
colás Hurtado  contestaba  de  los  primeros,  y 
en  su  nota  se  lee  lo  siguiente:  "En  tan  ex- 
traordinario caso,  no  previsto  en  sus  instruc- 
ciones, cree  el  infrascrito  que  sería  mal  in- 
térprete de  los  sentimientos  eminentemente 
americanos  que  en  todo  tiempo  han  abriga- 
do el  Gobierno  y  pueblo  chilenos,  si  se  limi- 
tara sólo  a  participar  al  Excmo.  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
que  se  apresurará  a  comunicar  a  su  Gobier- 
no el  contenido  de  la  nota  del  señor  Ministro 
y  a  informarle  de  todos  los  incidentes  que 
tengan  relación  con  este  grave  asunto,  ase- 
gurando asimismo  al  honorable  señor  Ri- 
beyro, que  él  será  tomado  en  la  más  seria  y 
detenida  consideración  por  el  Gobierno  de 
Chile;  y  no  declarara,  como  declara  el  in- 
frascrito que  continuará  considerando  a  las 
islas  de  Chincha  como  parte  integrante  del 
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territorio  peruano,  y  que  no  reconoce  en  la 
España  el  derecho  de  reivindicación  que  han 
invocado  como  título,  o  uno  de  los  fundamen- 
tos de  la  ocupación,  los  SS.  Comisario  Espe- 
cial de  S.  M.  C.  y  Comandante  en  Jefe  de  su 
escuadra  en  el  Pacífico. ' ' 

Y  en  nota  a  nuestro  Gobierno,  decía  el  se- 
ñor Hurtado:  "Para  obrar  así,  he  tenido 
presente  que  soy  el  representante  de  una 
nación  que  concurrió  con  sus  armas  a  la 
ruptura  de  los  derechos  que  hoy  pretende 
reivindicar  la  España  sobre  el  Perú,  y  que 
en  todo  tiempo  el  Gobierno  y  pueblo  chile- 
nos han  sido  los  más  celosos  guardianes  de 
la  independencia  de  las  repúblicas  sud- 
americanas." 

No  sólo  se  limitaba  nuestro  Ministro  a  es- 
tampar su  protesta  como  representante  del 
Gobierno  de  Chile  sino  que  provocaba  una 
reunión  del  Cuerpo  Diplomático,  el  cual, 
bajo  la  presidencia  de  su  Decano,  el  señor 
Cristopher  Robinson,  Ministro  de  los  Esta- 
dos Unidos,  acordaba  hacer  una  declaración 
colectiva,  en  la  cual  dejaban  constancia  de 
que  "en  la  imposibilidad  de  recibir  en  bre- 
ve tiempo  instrucciones  de  sus  Gobiernos 
deploran  sinceramente  que  los  SS.  Comisa- 
rio y  Comandante  en  Jefe  no  hayan  ajusta- 
do sus  procedimientos  a  lo  que  el  Derecho 
Internacional  prescribe  para  tales  casos;  y 

80 


LA    CUESTIÓN    CHILENO-PERUANA 

que  no  aceptan  el  derecho  de  reivindicación, 
que  se  ha  invocado  como  uno  de  los  funda- 
mentos de  la  ocupación,  sino  que  seguirán 
considerando  a  las  islas  de  Chincha  como 
pertenecientes  a  la  República  peruana,  Ínte- 
rin sus  respectivos  Gobiernos  resuelven  lo 
que  tuvieren  por  con  veniente,' ' 

Firmaban  esta  " Declaración"  los  S.  S. 
Cristopher  Robinson  (E.  E.  y  M.  P.  de  los 
Estados  Unidos). — Tho.  R.  Eldregge  (E.  de 
N.  de  Hawaii).— W.  M.  Stafford  Terrin- 
gham  (E.  de  \Ñ.  de  Gran  Bretaña). — Juan 
de  la  Cruz  Benavente  (M.  Plenipotenciario 
de  Bolivia)  y  J.  Nicolás  Hurtado  (E.  de  Ne- 
gocios de  Chile). 

Esta  Declaración  y  las  gestiones  poste- 
riores del  Cuerpo  Diplomático,  representa- 
do por  una  Comisión  de  su  seno,  compuesta 
de  los  señores  Ministros  de  Francia,  Gran 
Bretaña  y  Chile,  daban  por  resultado  que 
no  se  volviera  a  hablar  en  las  comunicacio- 
nes oficiales  del  jefe  de  la  escuadra  españo- 
la, de  reivindicación,  sino  que  en  sus  notas 
posteriores,  el  almirante  Pinzón  declaraba 
terminantemente  que  las  islas  las  había  to- 
mado por  vía  de  represalias. 

Este  era  ya  un  gran  paso,  pero  como  el 
retiro,  por  parte  del  almirante  español,  del 
principio  de  reivindación,  quitaba  en  cierto 
modo  al  conflicto  el  carácter  americano  que 
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empezaba  a  dársele,  el  Gobierno  peruano 
desautorizaba  públicamente  al  Cuerpo  Di- 
plomático . . . 

Nuestro  representante  en  Lima,  dando 
cuenta  al  Gobierno  de  estas  incidencias,  se 
expresaba  así:  "En  la  reunión  del  Cuerpo 
Diplomático  se  discutió  sobre  el  particular 
y  acordó  que  ante  todo  se  conocieran  los  de- 
seos del  Gobierno  respecto  a  arreglos  que 
dieran  una  solución  pacífica  y  honrosa  a  las 
dificultades.  Con  tal  objeto  se  comisionó  al 
señor  Ministro  inglés  y  a  mí.  El  señor  Mi- 
nistro inglés  tuvo  inconvenientes  que  le  im- 
pidieron acompañarme,  y  me  dio  sus  pode- 
res por  escrito.  En  consecuencia,  pasé  yo  so- 
lo a  conferenciar  con  el  señor  Ribeyro.  Le 
manifesté  los  propósitos  o  deseos  del  Cuer- 
po Diplomático,  y  le  pedí  que  se  sirviera  ex- 
ponerme su  sentir  sobre  el  particular. — El 
señor  Ribeyro  me  significó  el  vivo  recono- 
cimiento de  su  Gobierno  por  la  solicitud  e 
interés  del  Cuerpo  Diplomático  y  entró  a 
manifestarme  largamente  cuan  buenas  eran 
las  disposiciones  del  Gobierno  para  arreglar 
pacífica  y  decorosamente  las  dificultades  con 
la  España. — Viniendo  a  los  términos  del 
arreglo  creyó  muy  conveniente  y  honroso  el 
que  antes  he  indicado.  Sin  embargo,  como  la 
materia  era  tan  grave,  me  pidió  que  le  per- 
mitiera instruir  a  S.  E.  el  Presidente  y  a  sus 
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colegas  y  ponerse  de  acuerdo  con  ellos,  que- 
dando abierta  la  conferencia. " 

"Al  día  siguiente  fui  otra  vez  acompaña- 
do del  señor  Ministro  inglés,  y,  ya  de  acuer- 
do con  el  Presidente  y  sus  colegas,  nos  re- 
pitió lo  mismo  que  antes  y  se  ratificó  en 
ello." 

"Dimos  cuenta  al  Cuerpo  Diplomático  de 
nuestra  misión  y  entonces  acordó  éste,  por 
unanimidad,  enviar  una  comisión  cerca  de 
los  señores  almirante  y  comisario  en  mi- 
sión confidencial,  y  la  cual  debería  conferen- 
ciar con  ellos  sobre  la  situación  actual,  pa- 
ra conocer  el  carácter  definitivo  de  los  pro- 
cedimientos de  éstos  y  procurar  el  aveni- 
miento u  arreglo  indicado  antes.  El  señor 
Decano,  a  quien  le  competía  nombrar  la  co- 
misión, designó  a  los  tres,  que  fuimos  los 
representantes  de  Inglaterra,  Francia  v 
Chile." 

"La  comisión  partió  sin  dar  aviso  al  Go- 
bierno porque  el  Cuerpo  Diplomático  así  lo 
acordó,  a  fin  de  que  no  pudiera  darse  a  este 
paso  un  carácter  poco  decoroso  para  el  Go- 
bierno peruano.  Se  quería  que  jamás  pudie- 
ra aparecer  el  ofendido  proponiendo  arre- 
glos al  ofensor,  sino  los  neutrales  propo- 
niendo espontáneamente  una  honrosa  solu- 
ción a  las  dificultades.' ' 

Pocos  días  después,  sin  embargo,  el  Pre- 
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sidente  de  la  República  dirigía  al  pueblo  de 
Lima  una  alocución  en  los  términos  que  va 
a  leerse: 

"Conciudadanos:  El  Gobierno  se  ocupa  de 
reunir  los  elementos  necesarios  para  ir  a 
arrojar  a  los  españoles  de  las  islas  y  vengar 
la  ofensa  hecha  al  pabellón  nacional.  Yo  no 
he  tenido  parte  en  los  últimos  sucesos  diplo- 
máticos. La  Iquique  está  allí  no  sabemos  có- 
mo, el  Gobierno  se  ha  negado  a  recibirla.  (1) 
Ese  buque  tenía  una  bandera,  un  jefe,  una 
guarnición,  peruana,  y  mientras  la  honra 
nacional  no  sea  debidamente  satisfecha,  ese 
buque  puede  estarse  allí  hasta  que  se  hunda 
o  desaparezca.  (El  pueblo:  que  se  hunda! 
que  se  hunda!) 

"Ellos  han  publicado  una  declaración,  pe- 
ro ni  el  Gobierno  ni  la  nación  debe  tener  fe 
en  ella,  porque  habiendo  mentido  una  vez 
mentirán  siempre." 

"El  eco  de  simpatía  que  ha  encontrado  en 
el  ilustre  pueblo  de  Chile  el  ultraje  hecho  a 
nuestro  pabellón,  y  que  se  propagará  en  la 
América  entera,  es  una  prueba  segura  de 
que  la  independencia  del-continente  está 


(1)    Este  buque   había   sido  tomado    por    la    escuadra    e« 
pañola  al  apoderarse  de  las  islas,  y  mediante  las  gestiones 
del  Cuerpo  Diplomático,  le  era     devuelto  ahora  al  Gobierno 
peruano,  el  cual,  como  se  ve,  se  negaba  a  recibirlo. 
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asegurada  para  siempre."  (Vivas  a  Chile  y 
al  Perú). 

Sobre  la  discreción  y  conveniencia  de  esta 
perorata  presidencial,  no  tenemos  para  qué 
pronunciarnos;  nos  limitamos  a  dejar  cons- 
tancia de  la  desautorización  que  se  hacía,  en 
forma  enfática  y  desusada,  de  las  gestiones 
del  Cuerpo  Diplomático. 

Nuestro  Ministro,  por  su  parte,  protesta- 
ba ante  el  Canciller  peruano,  de  que  se  alte- 
rara de  un  modo  tan  poco  serio  la  verdad  de 
las  cosas,  pero  sin  que  esto  aminorara  en  na- 
da su  entusiasmo  y  simpatía  por  la  causa  del 
Perú,  como  puede  verse  en  la  siguiente  con- 
testación, noble  y  caballeresca,  que  daba  a 
una  invitación  que  le  hacía  el  almirante  es- 
pañol para  una  nueva  conferencia,  como 
miembro  de  la  Comisión  del  Cuerpo  Diplo- 
mático: "La  posición  que  ocupa  el  infrascri- 
to, decía  el  Ministro  de  Chile,  no  del  todo 
igual  a  la  de  sus  colegas,  su  calidad  de  repre- 
sentante de  una  República  Americana,  que 
si  bien  se  encuentra  hasta  ahora  en  buena  re- 
lación con  la  España,  es  hermana  del  Perú 
y  se  halla  afectada  muy  de  cerca  y  profun- 
damente con  los  sucesos  de  Chincha,  ponen 
al  infrascrito  en  el  deber  de  pedir  algunas 
aclaraciones  al  señor  comandante  general 
de  la  escuadra,  respecto  al  resultado  posible 
de  la  entrevista. — La  reunión  que  propone 
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ahora  el  señor  comandante,  ¿es  para  asun- 
tos relativos  a  los  ciudadanos  o  subditos  de 
las  naciones  extranjeras  residentes  en  las 
islas,  o  puede  arribarse  al  arreglo  indicado 
antes  y  objeto  de  la  primera  conferencia'?  Si 
es  sólo  lo  primero,  el  infrascrito,  ante  las  al- 
tas y  grandes  consideraciones  de  la  honra 
del  Perú,  pueblo  hermano  de  Chile,  se  vería 
en  el  caso  doloroso  de  desatender  los  intere- 
ses de  sus  conciudadanos  residentes  en  las 
islas,  que  dejo  encomendados  al  Vice-Cónsul 
británico,  y  de  no  aceptar  la  entrevista  que 
se  le  propone.' ' 

El  tono  de  lealtad,  nobleza  y  altivez  en 
que  está  concebida  esta  nota,  correspondía 
con  perfecta  fidelidad  a  los  sentimientos  y 
a  la  actitud  del  pueblo  y  Gobierno  chilenos. 

Esta  resuelta  actitud  de  nuestro  país,  el 
único  que  manifestara  con  hechos  positivos 
su  americanismo  y  sus  fraternales  simpatías 
por  la  nación  peruana,  había  de  hacerlo  el 
blanco  de  las  iras  del  almirante  español. 

En  breve  debíamos  presenciar  la  destruc- 
ción del  primer  puerto  comercial  de  Chile, 
por  la  escuadra  española. 
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GRANDES  MANIFESTACIONES  EN  EL  PERÚ 
DE  GRATITUD  HACIA  CHILE 


Hemos  dicho  ya  que  la  noticia  del  aten- 
tado contra  la  soberanía  del  Perú,  consuma- 
do por  la  escuadra  española,  al  apoderarse 
de  las  islas  Chincha,  producía  en  Chile  hon- 
da y  general  indignación.  De  un  extremo  a 
otro  del  país  sólo  se  escuchaba  un  eco  de 
protesta  contra  la  injuria  hecha  al  pabellón 
peruano  y  de  abierta  simpatía  por  nuestros 
hermanos  del  Rimac. 

Las  noticias  de  esta  actitud  del  pueblo 
chileno  producían  en  el  Perú  un  movimien- 
to general  de  entusiasmo  y  gratitud  que  se 
traducía  en  desfiles,  actas  de  agradecimien- 
to, aclamaciones  al  representante  de  Chile 
y  al  Gobierno  y  pueblo  chilenos,  etc.,  etc. 

"Ante  las  manifestaciones  bélicas  de  Chi- 
le, escribía  nuestro  Ministro,  que  con  tanta 
nobleza  recogió  el  guante  de  la  reconquista 
arrojado  por  la  España,  este  pueblo  se  ha 
sentido  como  humillado  y,  saliendo  de  su 
apatía,  se  ha  entregado  a  toda  clase  de  mani- 
festaciones de  gratitud  hacia  el  pueblo  chile- 
no; su  patriotismo  se  ha  animado,  y  lo  que 

87 


HISTOEIA    DIPLOMÁTICA 

no  había  sucedido  al  principio,  no  ha  querido 
volver  a  oír  hablar  de  arreglo,  sino  de  guerra, 
y  guerra  pronta  y  terrible.' ' 

"En  la  noche  del  11,  más  de  dos  mil  per- 
sonas, con  música  y  banderas,  se  presenta- 
ron en  la  puerta  de  mi  casa. . .  etc." 

He  aquí  los  discursos  pronunciados  en  la 
gran  manifestación  que  el  pueblo  de  Lima 
hacía  a  nuestro  Ministro. 

El  Gran  Mariscal  don  Antonio  de  la  Fuen- 
te, Alcalde  de  la  H.  Municipalidad: 
1 '  Señor  Ministro : 

"La  Municipalidad  de  Lima,  eco  de  este 
pueblo  benemérito,  se  presenta  con  la  más 
alta  satisfacción  a  felicitar,  en  la  persona 
de  su  representante,  al  pueblo  chileno,  que 
con  tanta  decisión  se  ha  ofrecido  a  contri- 
buir en  el  desagravio  de  la  ofensa  que  la 
nación  española  ha  inferido  al  Perú,  planti- 
ficando el  pabellón  de  Pizarro  en  el  territo- 
rio de  los  Incas.' ' 

"El  pueblo  chileno,  señor  Ministro,  siem- 
pre estuvo  pronto  a  prodigar  su  sangre  en 
unión  de  los  peruanos,  cuando  se  ha  de  ata- 
car a  los  que,  atrevidos,  han  intentado  ofen- 
der su  independencia  y  su  libertad.' ' 

' '  Tal  vez  ésta  sea  la  tercera  vez  que  unidos 
ambos  pueblos  llamen  a  la  América  entera, 
para  que,  estrechada  con  los  más  firmes  vín- 
culos de  confraternidad,  se  lancen  a  contra- 
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rrestar  las  exageradas  pretensiones  de  las 
monarquías  europeas." 

"La  Municipalidad  espera  que  el  señor 
Ministro  tendrá  la  bondad  de  manifestar  al 
pueblo  de  Chile  la  eterna  gratitud  y  el  pro- 
fundo reconocimiento  que  abriga  el  del  Pe- 
rú, y  en  particular  el  de  Lima,  a  quien  tengo 
el  honor  de  representar  en  este  momento." 

El  Ministro  de  Chile  contestaba  en  estos 
términos : 

"...Bajo  el  estandarte  de  la  Unión  y  en  uso 
del  más  sacrosanto  de  los  derechos  de  los 
pueblos,  el  de  ejercer  por  sí  su  soberanía  y 
regir  sus  propios  destinos,  la  América  lati- 
na se  constituyó  y  fué  saludada  en  el  mundo 
como  región  libre  e  independiente." 

"Los  laureles  de  Ayacucho  y  de  Junín 
fueron  adquiridos  con  la  sangre  de  chilenos, 
peruanos,  argentinos  y  colombianos.  Todo 
fué  común  en  esa  grandiosa  época,  triunfos 
y  reveses,  lutos  y  regocijos ...  El  pueblo  del 
Perú  puede  estar  seguro  de  que  el  Gobierno 
y  pueblo  chilenos  estarán  al  lado  del  Perú, 
tratándose  de  su  independencia  y  sobera- 
nía." 

Como  una  muestra  delicada  de  la  galan- 
tería exquisita  de  las  limeñas,  reproducimos 
el  siguiente  párrafo  de  un  diario  de  allí:  "A 
las  dos  de  la  tarde  más  de  ocho  mil  personas 
se  reunieron  en  el  teatro  principal.  El  señor 
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Andraca,  síndico  municipal,  después  de  vi- 
var los  pabellones  de  Chile  y  el  Perú,  mani- 
festó que  él  tenía  corazón  para  sentir  más 
que  elocuencia,  y  en  sentidas  frases  expuso 
que  la  unión  americana  era  ya  un  hecho. — 
Una  señorita  limeña  envió  entonces  una  co- 
rona de  rosas,  con  encargo  de  que  se  adorna- 
ra con  ella  el  pabellón  chileno." 

Los  diarios  peruanos  llenaban  sus  colum- 
nas con  expresiones  de  vivo  agradecimiento 
y  con  protestas  de  eterna  gratitud  hacia  la 
nación  chilena:  era  aquello  un  derroche  de 
reconocimiento. 

Y  decimos  derroche,  porque  habiendo  ex- 
teriorizado entonces  el  pueblo  peruano  toda 
su  inmensa  gratitud,  seis  años  más  tarde  se 
firmaba  en  Lima  el  tratado  secreto  de  alian 
za  con  Bolivia  en  contra  de  ese  mismo  pueblo 
chileno  a  quien  se  aclamaba  en  estos  momen- 
tos con  un  entusiasmo  delirante. 

Séanos  permitido,  antes  de  llegar  a  esta 
"noche  triste' '  de  la  amistad  chileno-perua- 
na, solazarnos  con  las  manifestaciones  de  un 
pueblo  agradecido,  que  nos  hacían  esperar 
días  de  inalterable  y  fraternal  amistad  y  que 
hoy  constituyen  sólo  un  recuerdo  de  horas 
felices  de  un  pasado  idilio. 

Dejamos  la  palabra  a  "El  Mercurio "  de 
Lima : 

"Anoche  una  gran  parte  de  los  habitan- 
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tes  de  la  capital  invadía  las  calles  de  Merca- 
deres, Espaderos,  Plateros  y  otras,  y  con  un 
entusiasmo  indecible  se  dirigió  al  domicilio 
del  señor  Ministro  de  Chile,  con  el  objeto  de 
manifestarle  la  inmensa  gratitud  que  profe- 
sa el  pueblo  peruano  al  de  Chile,  por  las  se- 
ñaladas pruebas  que  ha  dado  de  deferencia 
a  nuestra  causa" 

"Así,  ya  vemos  que  apenas  llega  a  la  al- 
tiva Chile,  tan  celosa  de  su  libertad  y  fue- 
ros, la  extraordinaria  noticia  de  sucesos  ta- 
les, cuando  erguida  y  resuelta  levanta  su  ca- 
beza para  mirar  de  frente  a  España  y  acep- 
tar con  firme  continente  el  reto;  que  mal 
pueden  sufrir  los  que  vencieron  en  Chaca- 
buco  y  Maipo  se  profanen  con  atrevida  ma- 
no los  laureles  que  su  valor  sembró  con  el 
peruano  en  los  brillantes  campos  de  victoria 
que  al  pueblo  de  los  Incas  enaltece.  El  Pe- 
rú reconoce  en  los  chilenos  a  los  antiguos 
compañeros  de  su  gloria,  que  con  él  compar- 
tieron reveses  y  triunfos,  y  con  la  más  justa 
emoción  de  gratitud  y  también  de  orgullo 
americano  ha  recibido  las  elocuentes  mues- 
tras de  efectiva  y  profunda  simpatía,  que  en 
aquel  pueblo,  verdaderamente  hermano,  ha 
encontrado  nuestra  causa  nacional". 

El  pueblo  del  Callao  manifestaba  por  me- 
dio de  la  siguiente  acta  su  gratitud  a  Chile : 

"En  la  ciudad  del  Callao,  a  los  doce  días 
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del  mes  de  Mayo  de  1864,  reunidos  espontá- 
neamente en  el  salón  del  Club  Comercial,  los 
vecinos  que  suscriben,  y  atendiendo: 

l.o  A  que  la  patriótica  manifestación  que 
ba  becho  el  valiente  pueblo  chileno,  en  favor 
de  su  digno  hermano  el  pueblo  peruano,  de- 
clarando, a  la  vez,  no  sólo  como  un  ultraje 
inferido  a  la  dignidad  de  la  nación  peruana, 
sino  también  a  la  chilena,  etc." 

2.o  Que  un  patriotismo  tan  exaltado  y  una 
fraternidad  tan  remarcable,  la  hace  muy 
grande  y  digna  a  la  nación  chilena  ante  el 
mundo  civilizado; 

3.o  Que  no  habrá  hombre  en  cuyo  pecho 
lata  un  corazón  liberal,  que  no  se  abrase 
de  entusiasmo  al  participar  de  los  ardoro- 
sos sentimientos  del  digno  pueblo  chileno; 

4.o  Que  el  pueblo  del  Callao,  siempre  uni- 
do, valiente  y  generoso,  no  cumpliría  con  un 
deber  sagrado,  si  por  su  parte  no  manifesta- 
se su  agradecimiento; 

Por  todo  esto  han  acordado  dar  un  voto  de 
gratitud  al  pueblo  chileno  y  al  ilustre  Go- 
bierno que  lo  dirige,  por  la  espontánea  re- 
probación que  han  hecho  del  ultraje  que  ha 
recibido  el  Perú  de  los  tenientes  de  la  Reina 
de  España.  Y  protestan  de  que  los  hijos  del 
Callao  serán  los  primeros  en  volar  al  soco- 
rro de  Chile,  etc.,  etc." 
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Actas  como  éstas  se  levantaban  también 
en  otros  puntos  de  la  República  peruana. 

La  Sociedad  de  Fundadores  de  la  Indepen- 
da dirigía,  por  su  parte,  a  nuestro  Ministro 
la  siguiente  nota: 

" Señor:  Inmenso  e  inexplicable  es  el  jú- 
bilo que  ha  experimentado  la  benemérita 
Sociedad  de  Fundadores  de  la  Independen- 
cia, al  recibir  la  plausible  noticia  que  trajo 
el  último  vapor  que  ha  llegado  del  sur,  deJ 
entusiasmo  que  anima  al  ilustre  pueblo  chi- 
leno, y  la  decisión  que  le  asiste  de  unirse  a 
sus  hermanos  del  Perú,  para  vengar  el  ultra- 
je que  inmerecidamente  han  hecho  a  la  na- 
ción los  agentes  del  Gabinete  de  España. — 
El  recuerdo  glorioso  de  los  grandes  sacrifi- 
cios que  juntos  hicimos,  etc. 

"Como  vice-presidente  de  la  Sociedad  de 
Fundadores  de  la  Independencia,  compuesta 
de  los  restos  del  Ejército  Libertador  y  de 
los  hijos  de  los  que  le  pertenecieron,  me  es 
honroso  cumplir  con  el  deber  de  manifestar 
a  US.,  a  su  nombre,  sus  cordiales  agradeci- 
mientos hacia  el  patriota  pueblo  chileno,  a 
su  ilustrado  Gobierno  y  a  US.,  que  ha  dado 
pruebas  de  sus  sentimientos  republicanos  y 
de  simpatía  a  nuestra  causa,  etc." 
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EL  PERÚ  SOLICITA  EL  AUXILIO  DE  CHILE 
(1864) 


Entre  tanto,  ¿  qué  medidas  tomaba  el  Go- 
bierno peruano  para  lavar  con  sangre,  (co- 
mo lo  había  declarado  al  pueblo  el  Presiden- 
te de  la  República),  la  ofensa  hecha  a  su 
nación? 

Vamos  a  verlo  en  las  notas  oficiales  diri- 
gidas a  nuestro  Gobierno  por  el  señor  Hur- 
tado. "El  señor  Ribeyro  me  expresó  de  una 
manera  explícita  su  esperanza  de  que  Chile 
prestase  al  Perú  en  esta  ocasión  todo  el  apo- 
yo, todo  el  auxilio  y  ayuda  que  le  fuera  po- 
sible, y  me  rogó  no  sólo  que  transmitiese  a 
US.  esta  esperanza  del  señor  Ministro,  sino 
que  yo,  por  mi  parte,  cooperase  a  tal  fin.  Días 
antes  el  Presidente  de  la  República  me  ha- 
bía hecho  análoga  petición.". . . 

"Después  de  la  agitación  de  los  primeros 
momentos,  ha  venido  la  calma  y  el  Gobierno, 
que  no  se  siente  fuerte  en  el  interior  ni  con 
elementos  bastantes  para  recuperar  por  me- 
dio de  las  armas  la  posesión  de  las  islas  de 
Chincha,  vacila,  fluctúa  y  no  se  atreve  a 
adoptar  ninguna  resolución  definitiva.  De 
conformidad  con  la  opinión  del  país,  manifies 
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ta  que  anhela  la  guerra  y  que  arde  en  vehe- 
mentes deseos  de  lavar  con  sangre  las  ofensas 
que  el  Perú  acaba  de  recibir  de  la  escuadra 
española.  Para  tales  fines  compra  el  vapor 
"Quito"  de  la  Compañía  Inglesa  y  lo  arma 
en  guerra,  hace  blindar  al  "Loa"  con  rieles, 
fortifica  al  Callao,  etc. . . .  Empero,  al  lado 
de  los  hechos  expuestos  con  que  el  Gobier- 
no trata  de  patentizar  al  país  que  abriga  el 
firme  propósito  de  hacer  la  guerra,  hay 
otros  menos  ostensibles,  y  algunos  de  los 
cuales  permanecen  todavía  en  reserva  y 
ocultos,  que  convencen  a  los  que  tenemos 
conocimiento  de  ellos,  no  sólo  de  que  nada 
desea  tanto  como  obtener  las  islas  por  medio 
de  un  arreglo  pacífico,  sino  de  que  trabaja 
incesantemente  en  este  sentido.. . ." 


DOBLE  JUEGO  DEL  GOBIERNO  PERUANO  Y 
AFORTUNADAS  ESPECULACI0NES.-(1864) 


Días  después  escribía:  "La  conducta  de 
este  Gobierno  respecto  de  los  acontecimien- 
tos de  Chincha  y  en  sus  relaciones  con  el  je- 
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fe  de  la  escuadra  española,  es,  hasta  este 
momento,  indefinida  y  obscura." 

En  efecto,  la  actitud  del  Gobierno  perua- 
no era  para  dejar  perplejo  al  diplomático 
más  sagaz.  Mientras  manifestaba  al  pueblo 
sus  propósitos  de  lavar  con  sangre  la  ofensa 
recibida,  se  valía  de  sus  agentes  en  Europa 
para  procurar  directamente  un  arreglo  amis- 
toso con  el  Gabinete  español. 

Era  general  en  Lima,  la  creencia  de  que 
con  este  doble  juego  se  habían  hecho  afortu- 
nadas especulaciones. 

Al  tenerse  conocimiento  en  los  mercados 
de  París  y  Londres  de  las  negociaciones 
amistosas  de  los  agentes  del  Perú  en  Euro- 
pa, los  bonos  peruanos  experimentaban  un 
alza  considerable,  que  era  aprovechada  por 
los  tenedores  de  bonos  que  estaban  en  el  se- 
creto. 

Dos  o  tres  meses  después  llegaba  el  co- 
rreo del  Perú  con  noticias  que  revelaban 
los  propósitos  belicosos  del  Gobierno  perua- 
no y  la  baja  no  se  dejaba  esperar. . . 

Qué  participación  cabía  en  esto  al  Gabi- 
nete que  presidía  el  señor  Ribeyro,  no  lo 
sabemos,  como  tampoco  conocemos  qué  ra- 
zones influían  en  el  ánimo  de  la  Cámara  pe- 
ruana para  admitir  por  80  votos  contra  3 
una  proposición  de  acusación  al  Gabinete  de 
"traidor  a  la  confianza  pública.' ' 
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Pero  la  prensa  y  la  opinión  pública  en  el 
Perú  y  fuera  de  él,  hacían  inculpaciones  gra- 
vísimas al  Gabinete  peruano. 

El  Gobierno  del  Perú,  que  desde  el  14  de 
Abril,  fecha  de  la  ocupación  de  las  islas  Chin- 
cha, hasta  fines  de  Agosto,  no  había  dado  se- 
ñales de  vida  para  recuperar  las  islas  o  pa- 
ra vengar  la  injuria  hecha  a  la  nación,  pre- 
tendía que  el  Gobierno  de  Chile,  que  no  era 
el  ofendido,  ni  contaba  con  medios  de  acción 
para  una  ofensiva  eficaz,  se  lanzara  a  la  lu- 
cha abierta  con  España. 

Era  público  y  notorio  que  Chile  no  conta- 
ba con  elementos  de  guerra  capaces  de  opo- 
ner una  resistencia  más  o  menos  seria  a  la 
escuadra  española.  Sus  puertos  indefensos 
y  dos  o  tres  barcos  de  madera  no  eran,  por 
cierto,  elementos  para  sembrar  el  espanto 
en  el  ánimo  de  los  marinos  españoles. 
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LOS  PODERES  PÚBLICOS  DEL  PERÚ  SE 

PREOCUPAN  MAS  DE  LA  POLÍTICA  INTERNA 

QUE  DE  LA  GUERRA 

Veamos,  por  lo  demás,  qué  actitud  adop- 
taban los  Poderes  Públicos  del  Perú. 

El  11  de  Agosto  escribía  Hurtado  al  Go- 
bierno de  Chile:  "En  los  días  trascurridos 
desde  mi  anterior  oficio,  el  Congreso  de  este 
país  se  ha  ocupado  exclusivamente  de  asun- 
tos de  política  interior,  postergando  la  con- 
sideración de  los  negocios  exteriores,  hasta 
obtener  la  caída  del  Ministerio  Ribeyro." 

El  Presidente  deseaba  a  toda  costa  mante- 
ner a  Ribeyro  en  la  cartera  de  Relaciones; 
pero,  en  vista  de  la  acusación  de  traidores  a 
la  confianza  piíblica,  formulada  contra  todo 
su  Gabinete  y  aceptada  por  la  casi  unanimi- 
dad de  la  Cámara,  desistía  de  su  propósito  y 
llamaba  nuevos  hombres  al  Gobierno. 

Veinte  días  después  de  organizado  el  nue- 
vo Gabinete,  escribía  Hurtado  a  nuestro  Go- 
bierno: "La  situación  política  de  este  país, 
que  exponía  a  US.  en  mi  anterior  oficio,  con- 
tinúa aún  sin  variación  alguna.  El  Gobier- 
no nada  ha  resuelto  hasta  la  fecha,  ni  tampo- 
co el  Congreso,  respecto  a  la  cuestión  espa- 
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ñola.  Las  sesiones  públicas  de  las  Cámaras 
carecen  totalmente  de  interés,  y  las  secretas, 
a  juzgar  por  las  revelaciones  que  tengo  de 
algunos  senadores  y  diputados  y  por  las  de 
la  prensa,  están  lejos  de  corresponder  a  la 
importancia  y  gravedad  de  los  negocios  de  la 
actualidad.'* 

El  17  de  Septiembre  el  Congreso  del  Perú, 
rompiendo  con  sus  incertidumbres  y  vaci- 
laciones, resolvía  "que  el  Poder  Ejecutivo 
hiciera  la  guerra  al  Gobierno  de  España,  co- 
mo último  medio  de  obtener  la  más  completa 
y  honrosa  satisfacción  por  los  agravios  que 
sus  agentes  han  irrogado  a  la  República,  en 
el  caso  de  que  no  sean  desocupadas  las  islas 
de  Chincha  v  saludado  el  pabellón  nacio- 
nal." 

Esta  declaración  del  Congreso  peruano  no 
cambiaba,  sin  embargo,  el  orden  de  cosas. 

La  desorganización  política  reinante,  la 
crisis  de  patriotismo  que  se  patentizaba  en 
todos  los  actos  de  sus  gobernantes,  mante- 
nían abatido  el  espíritu  público  y  hacían 
estériles  los  esfuerzos  más  patrióticos  y  las 
iniciativas  mejor  inspiradas. 

Parece  que  el  ideal  de  sus  hombres  y  cau- 
dillos era  sólo  el  de  mantenerse  en  el  poder. 

"El  Perú",  diario  de  Lima,  en  su  edito- 
rial de  11  de  Junio  del  64,  decía:  "Los  dife- 
rentes Consejos  de  Ministros  que  tuvieron 
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lugar  en  los  días  posteriores  al  16  de  Abril, 
en  que  llegó  a  nuestro  conocimiento  el  aten- 
tado de  las  islas,  no  fueron,  en  sus  resolu- 
ciones, un  secreto  para  nadie.  Todos  supi- 
mos cuáles  eran  las  cuestiones  en  ellos  dis- 
cutidas y  las  opiniones  de  la  mayoría  del  Ga- 
binete. Ministro  hubo  que,  considerando  al 
Perú  del  todo  incapaz  para  una  defensa,  y 
a  los  peruanos  sin  el  patriotismo  ni  el  valor 
necesarios  para  repeler  la  agresión  de  Espa- 
ña, condenaba  constantemente  toda  proposi- 
ción que  se  dirigiera  a  colocar  al  país  en  el 
terreno  de  la  dignidad  y  de  la  reparación 
del  ultraje.  Otro  Ministro,  dándosela  de  ta- 
citurno y  manifestando  un  alto  desdén  y  una 
indiferencia  estoica  por  la  suerte  y  la  honra 
del  país,  sólo  abría  los  labios  para  burlarse 
del  entusiasmo  general  y  para  herir  los  más 
nobles  sentimientos  del  pueblo.  No  faltó 
tampoco  Ministro  que,  apoyado  en  un  orden 
de  ideas  que  él  llamaba  "prudencia",  opo- 
nía inalterablemente  su  voto  a  toda  medida 
que  tuviese  por  objeto  definir  la  situación 
en  el  sentido  de  la  guerra.  En  obsequio  de  la 
verdad  debemos  añadir  que,  de  los  cinco,  dos 
opinaban  entonces  en  pro  de  la  aceptación  de 
medidas  enérgicas  y  eficaces.  Resulta,  pues, 
que  la  mayoría  del  Consejo  de  Ministros,  en 
los  días  posteriores  al  16  de  Abril,  se  expre- 
saba en  términos  tales  que,  a  su  modo  de  ver, 
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lo  más  conveniente  era  un  arreglo  cualquie- 
ra en  cambio  de  su  conservación  en  el  po- 
der." 


ATAQUES  A  CHILE.  SE  LE  ACUSA  DE 
TRAIDOR  Y  DE  COMPLICIDAD  CON  ESPAÑA! 
(1864) 


Los  peruanos,  tan  fáciles  de  impresionar 
como  ligeros  para  juzgar  a  sus  amigos  de 
las  horas  de  infortunio,  emprendían  ahora 
súbita  campaña  de  ataques  al  Gobierno  de 
Chile  porque  no  declaraba  la  guerra  a  Es- 
paña. 

No  tomaban  para  nada  en  cuenta  lo  qui- 
jotesco de  semejante  declaración,  sin  tener 
elementos  para  hacer  el  menor  daño  al  ad- 
versario. 

El  Gobierno  peruano,  que  por  intereses 
de  su  política  interna,  deseaba  presentarse 
como  abandonado  de  Chile,  para  calmar  a 
los  partidarios  de  la  guerra  que  lo  acusaban 
de  debilidad  y  cobardía,  y  trataban  de  cons- 
pirar para  derrocarlo,  daba  orden  a  los  dia- 
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ños  de  Lima,  "El  Comercio"  y  "El  Mercu- 
rio" (a  quienes  subvencionaba  con  quinien- 
tos a  mil  pesos  mensuales,  y  de  los  cuales  el 
último  era  dirigido  por  un  funcionario  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores),  para 
que  atacaran  en  forma  injuriosa  al  Gobierno 
de  nuestro  país,  atribuyéndole  "complicidad 
con  los  enemigos  de  la  América." 

Dando  cuenta  a  nuestro  Gobierno  de  esta 
insidiosa  campaña  de  la  prensa,  decía  nues- 
tro Ministro  en  Lima:  "Estos  antecedentes 
y  otros  que  omito  en  esta  comunicación,  me 
patentizaron  que  la  actitud  asumida  por  la 
prensa  contra  el  Gobierno  de  Chile,  era  una 
evolución  de  este  gobierno  para  fines  de  po- 
lítica interior,  quien,  a  trueque  de  apagar  la 
excitación  y  conservarse  sin  cuidado  en  lo 
interior,  poco  le  importaba  presentar  a  Chi- 
le, ante  las  otras  regiones  del  continente  y 
ante  la  Europa,  como  traidor  a  la  causa  ame- 
ricana. Ni  era  posible  otra  explicación,  pues- 
to que  para  los  fines  de  la  política  exterior, 
tal  sistema  producía  un  resultado  perjudi- 
cialísimo  para  el  mismo  Perú,  desde  que, 
apareciendo  solo,  entregado  a  sus  propias 
fuerzas,  debía  alentar  a  sus  adversarios,  etc. 
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SE  DAN  CUMPLIDAS  SATISFACCIONES  AL 
REPRESENTANTE  DE  CHILE 


Al  mismo  tiempo  pasaba  nuestro  Ministro 
una  nota  al  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res del  Perú,  protestando  de  esta  campaña 
oficial,  diremos  así,  contra  el  Gobierno  de 
Chile,  y  agregaba:  "El  infrascrito  no  debe 
disimular  al  señor  Ministro  las  trascenden- 
tales consecuencias  de  que  el  Gobierno  del 
Perú,  en  vez  de  cooperar  a  estrechar  la  con- 
fianza de  los  dos  Gobiernos,  lleve  a  las  de- 
más regiones  del  continente  y  a  la  misma 
Europa,  la  inculpación  de  traidor  que  se  ha- 
ce al  Gobierno  de  Chile,  de  un  país  en  donde 
la  mancha  de  traición  no  es  conocida,  que 
siempre  ha  sido  el  más  celoso  guardián  de  la 
independencia  y  soberanía  de  la  América  y 
de  sus  instituciones  republicanas,  que  por 
tales  causas  derramó  la  sangre  de  sus  hijos 
y  prodigó  sus  tesoros  al  lado  del  Perú,  en 
más  de  una  ocasión,  y  a  un  Gobierno,  en  fin, 
que  en  presencia  de  los  sucesos  de  Chincha, 
ha  manifestado  al  de  S.  E.,  por  el  órgano  del 
infrascrito,  en  la  conferencia  del  12  del  mes 
próximo  pasado,  no  sólo  sus  solemnes  pro- 
testas contra  los  procedimientos  ejecutados 
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en  las  islas  y  los  falsos  principios  estableci- 
dos en  la  declaración  del  14,  sino  también 
su  decidido  propósito  de  venir  en  ayuda  del 
Perú  para  la  defensa  de  su  independencia 
y  soberanía,  siendo  éste  el  carácter  definiti- 
vo de  la  cuestión;  que  más  tarde  formuló  de 
una  manera  solemne  su  política  en  la  nota 
circular  a  los  Gobiernos  americanos,  de  4  de 
Mayo. . .  etc." 

Al  día  siguiente  daba  "El  Mercurio"  de 
Lima  cumplida  satisfacción  al  representan- 
te de  Cliile . . . 


EL  CONGRESO  DE  PLENIPOTENCIARIOS. 
ACTUACIÓN  PROMINENTE  DEL  REPRESEN- 
TANTE DE  CHILE,  DON  MANUEL  MONTT 
(1864) 

Ante  la  gravedad  del  conflicto  en  que  se 
veía  envuelto,  y  con  las  miras  de  presentar 
ante  los  ojos  del  Gobierno  español  y  de  la 
Europa  el  sentimiento  vivo  de  solidaridad 
americana,  de  unión  fraternal  de  sus  diver- 
sos Estados,  el  Gobierno  del  Perú  apresura- 
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ba  la  reunión  del  Congreso  Americano  que 
debía  reunirse  en  Lima. 

El  Gobierno  de  Chile,  que  no  había  omi- 
tido ningún  sacrificio  por  ver  establecida 
esta  unión,  que  constituía  una  de  las  as- 
piraciones de  su  política  internacional,  se- 
cundaba con  entusiasmo  y  lealtad  este  pro- 
pósito y  al  efecto,  .designaba  para  represen- 
tarle en  el  referido  Congreso  a  uno  de  los 
estadistas  más  eminentes  de  la  época,  cuyo 
solo  nombre,  dentro  y  fuera  del  país,  era 
una  manifestación  de  la  importancia  y  se- 
riedad que  el  Gobierno  de  Chile  atribuía  al 
acto,  y  una  garantía  de  buen  suceso. 

En  los  primeros  días  de  Septiembre  de 
1864,  nuestro  Gobierno  nombraba  al  señor 
don  Manuel  Montt,  Ministro  Plenipoten- 
ciario en  el  Perú  y  Delegado  al  Congreso 
Americano. 

El  señor  Montt  había  dirigido  nuestras  re- 
laciones exteriores  durante  la  administra- 
ción Bulnes  y,  durante  dos  períodos  conse- 
cutivos había  regido  los  destinos  de  Chile, 
desde  el  puesto  supremo  de  Presidente  de 
la  República.  Era  natural  que  el  Gobierno 
de  Chile,  tratándose  de  una  misión  tan  de- 
licada y  de  tanta  responsabilidad,  dirigiera 
sus  miradas  hacia  él. 

Guiado  por  un  sentimiento  de  patriótica 
abnegación  por  su  país  y  por  la  causa  ameri- 
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cana,  se  resolvía  el  señor  Montt  a  aceptar  la 
honrosa  y  delicada  misión  con  que  el  Go- 
bierno de  Chile  le  distinguía.  "  Salir  del  país, 
decía  el  señor  Montt  al  Gobierno,  ofrece 
para  mí  serias  dificultades,  pero  he  prescin- 
dido de  ellas  porque  una  misión  al  Perú,  en 
estos  momentos,  está  ligada  a  la  cuestión 
hispano -peruana  que  tan  gravemente  afecta 
al  Perú,  etc.  Aunque  considero  muy  impor- 
tante la  comisión  referente  al  Congreso 
Americano,  como  los  trabajos  de  este  cuer- 
po pudieran  sufrir  retardo  o  prolongarse 
por  largo  tiempo,  no  me  lisonjeo  con  la  es- 
peranza de  seguirlos  hasta  su  fin,  dado  caso 
que  mi  permanencia  en  Lima  no  fuese  re- 
clamada por  la  cuestión  principal." 

El  17  de  Septiembre  se  embarcaba  en  Val- 
paraíso, con  rumbo  al  Perú,  el  señor  Montt, 
acompañado  de  los  miembros  de  la  Lega- 
ción, señores  don  Ignacio  Zenteno,  don  Jo- 
sé Manuel  Balmaceda,  don  Julio  Zegers,  don 
Federico  García  de  la  Huerta  y  don  Carlos 
Montt. 

El  28  de  Octubre  de  1864  inauguraba  sus 
sesiones  el  Congreso  de  Plenipotenciarios, 
encontrándose  representadas  en  él.  las  repú- 
blicas americanas,  en  la  siguiente  forma : 

República  de  Chile,  Plenipotenciario  se- 
ñor Manuel  Montt. 
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República  de  Venezuela,  Plenipotenciario 
señor  Antonio  L.  Guzmán. 

República  de  Colombia,  Plenipotenciario 
señor  Justo  Arosemena. 

República  del  Perú,  Plenipotenciario  se- 
ñor J.  G.  Paz  Soldán. 

República  de  Bolivia,  Plenipotenciario 
señor  J.  de  la  C.  Benavente. 

República  del  Ecuador,  Plenipotenciario 
señor  Vicente  Piedrahita. 

Sin  poderes,  República  Argentina,  Pleni- 
potenciario, señor  Domingo  F.  Sarmiento. 

Sin  poderes,  República  del  Salvador,  Ple- 
nipotenciario señor  Pedro  A.  Herrán. 

El  Plenipotenciario  argentino  señor  Sar- 
miento, que  esperaba  poderes  de  su  Gobier- 
no, fué  invitado  a  asistir  a  las  sesiones  del 
Congreso,  mientras  los  recibía;  pero  el  Go- 
beirno  argentino,  como  veremos  más  ade- 
lante, le  desautorizó,  aunque  no  en  forma 
pública. 

La  República  del  Ecuador,  a  quien  el  Go 
bierno  peruano  deseaba,  a  toda  costa,  decla- 
rar la  guerra,  fué  invitada  también  a  indica- 
ción y  mediante  las  gestiones  del  Plenipo- 
tenciario de  Chile. 

Puede  decirse,  sin  reservas,  que  el  Pleni- 
potenciario chileno  fué  el  alma  de  este  Con- 
greso, el  que  armonizaba  todas  las  opiniones 
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y  el  que  inspiraba  sus  resoluciones,  como  fué 
también  el  consultor  del  Gobierno  peruano. 


NOTA  DE  DON  MANUEL  MONTT  RELATIVA 
A  SUS  INSTRUCCIONES 

Damos  a  continuación  la  importante  pie- 
za diplomática,  en  que  el  Plenipotenciario 
de  Chile,  don  Manuel  Montt,  pedía  al  Go- 
bierno que  se  ampliaran  y  precisaran  sus 
instrucciones. 

"Santiago,  13  de  Septiembre  de  1864. — He 
recibido  las  instrucciones  referentes  a  la 
misión  que  voy  a  desempeñar  cerca  del  Go- 
bierno peruano,  y  aunque  creo  como  U.S.  que 
no  es  posible  prever  las  mil  eventualidades 
que  ocurrirán,  me  parece,  sin  embargo,  que 
hay  ciertos  puntos  sobre  los  cuales  podría 
señalarse  más  determinadamente  la  regla 
de  conducta,  principalmente  en  previsión  de 
hechos  tal  vez  demasiado  probables,  que  co- 
locarían a  la  Legación  en  la  necesidad  de  con- 
testar o  resolver  sin  demora  o  antes  de  que 
haya  tiempo  de  consultar  al  Gobierno. 
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Al  insinuar  al  Gobierno  peruano  que  el 
de  Chile  juzga  desdorosas  las  proposiciones 
últimamente  hechas  por  España,  que  las 
considera  inaceptables,  se  puede  influir, 
más  o  menos  eficazmente  en  la  resolución 
que  adopte,  según  lo  que  por  Chile  se  ofrez- 
ca o  se  deje  esperar  en  caso  de  ruptura. 

Lo  mismo  digo  acerca  de  lograr  el  acuer- 
do con  que  conviene  marchen  ambos  Go- 
biernos. Si  sólo  puedo  manifestar  al  Perú 
interés  por  su  causa  u  ofrecerle  únicamente 
apoyo  moral;  debo  también  ser  muy  reser- 
vado y  medido  para  que  en  ningún  caso  apa- 
rezca que  el  Gobierno  de  Chile  ha  impulsa- 
do al  Perú  a  colocarse  en  una  situación  ex- 
trema, haciéndole  concebir  esperanzas  de 
una  cooperación  o  auxilio  que  no  se  pres- 
tará. 

Es  natural  también  que  el  Gobierno  pe- 
ruano quiera  saber  hasta  qué  punto  le  apo- 
yará Chile  para  arreglar  su  propia  conduc- 
ta, y  una  reserva  sistemada  sobre  este  pun- 
to importaría  una  negativa  de  apoyo,  indu- 
dablemente, desalentadora  para  el  Perú. 

Como  sería  insostenible  el  papel  de  Chile 
si  nada  pudiese  decirse  a  su  nombre,  sobre 
esta  materia,  me  parece  conveniente  que  se 
determinen  los  casos  y  circunstancias  en 
que  el  Gobierno  creyese  que  le  corresponde- 
ría prestar  su  apoyo;  Chile  se  halla,  sin  du- 
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da,  en  situación  de  influir  con  ventaja  en  el 
Gobierno  peruano,  sea  para  la  aceptación 
de  proposiciones  de  arreglo  pacífico,  sea  pa- 
ra determinar  de  acuerdo  la  conducta  que  se 
ha  de  seguir;  pero  esa  influencia  se  desva- 
necería completamente  luego  que,  por  la 
falta  de  explicaciones  o  por  una  reserva 
inexplicable,  llegase  el  Gobierno  peruano  a 
formar  la  convicción  de  que  nada  tenía  que 
esperar  de  Chile  en  caso  de  ruptura  abierta 
con  la  España. 

El  sondear,  como  US.  me  previene,  la  dis- 
posición en  que  se  encuentran  los  Estados 
Americanos  que  tengan  representantes  en 
Lima,  paso  sin  duda  indispensable,  me  va  a 
presentar  una  dificultad  análoga  a  la  que 
acabo  de  indicar.  Así  como  Chile  desea  cono- 
cer las  miras  de  los  demás  Estados,  sobre 
la  cuestión  hispano-peruana,  ellos  desearán 
también  conocer  las  de  Chile ;  y  como  se  tra- 
ta de  un  negocio  de  interés  común,  no  sería 
posible  explorar  esas  miras  guardando  com- 
pleta reserva  sobre  nuestro  modo  de  ver. 

Es,  por  otra  parte,  muy  probable,  sobre 
todo  después  de  la  actitud  que  la  República 
ha  tomado  con  motivo  de  la  ocupación  de 
Chincha,  que  más  de  un  Estado  vecino  es- 
pere conocer  la  resolución  de  Chile  para 
arreglar  su  conducta;  y  en  tal  situación 
guardar  silencio  y  limitarse  a  exploraciones 

110 


LA  CUESTIÓN  CHILEXO-FERUANA 

significaría  que  no  se  tenía  ánimo  de  prestar 
verdadero  auxilio  al  Perú.  Debe  preceder, 
sin  duda,  una  exploración  sobre  las  miras 
de  los  otros  Estados;  pero  si,  como  antece- 
dente para  la  conducta  que  alguno  de  ellos 
se  propusiera  adoptar,  quisiera  saber  cuál 
sería  la  actitud  de  Chile  en  presencia  de  una 
ruptura,  ¿  debería,  persistirse  en  guardar  si- 
lencio? Para  contestar  en  esos  casos,  ¿no 
sería  posible  determinar,  al  menos  hipotéti- 
camente, la  actitud  que  tomaría  Chile? 

Más  necesaria  considero  una  regla  expre- 
sa para  el  caso,  tal  vez  no  remoto,  de  que  no 
contando  el  Perú  con  el  apoyo  de  otros  es- 
tados del  continente  y  aumentándose  las 
fuerzas  españolas  en  el  Pacífico  se  intimase 
al  Gobierno  peruano,  como  ultimátum,  la 
aceptación,  sea  de  las  proposiciones  del  Ga- 
binete español,  sea  otras  más  desdorosas,  fi- 
jándole un  término  breve  y  perentorio.  Si 
en  estas  circunstancias  el  Gobierno  perua- 
no se  dirigiese  a  la  Legación  chilena  mani- 
festándole que  estaba  resuelto  a  rechazar 
las  proposiciones  si  Chile  le  prestaba  su  coo- 
peración y  que  sólo  se  sometería  a  la  humi- 
llación en  caso  contrario  y  la  interpelase  so- 
bre este  punto,  no  sería  posible  ni  digno  es- 
quivar una  contestación.  El  silencio  o  el  no 
tener  instrucciones  la  Legación  para  un 
evento  que,  atendidas  las  circunstancias,  en- 
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tra  en  el  número  de  las  que  debieron  pre- 
verse, importaría  una  negativa  simulada  de 
apoyo  y  sobre  Chile  se  haría  pesar  las  conse- 
cuencias de  la  resolución  que  el  Gobierno 
peruano  adoptase.  Que  la  situación  de  que 
acabo  de  hablar  se  presente,  me  parece  muy 
probable,  y  por  lo  mismo  creo  muy  necesa- 
rio que  se  detennine  la  regla  de  conducta 
que  debo  seguir. 

Para  el  caso  de  arreglo  pacífico  US.  me 
señala,  como  proposiciones  aceptables,  las 
que  hizo  el  Almirante  Pinzón.  Entre  ellas 
figuraba  el  saludo  a  la  bandera  peruana  y 
como  ella  fué  la  que  ofreció  más  dificultades 
a  los  agentes  españoles,  no  sería  extraño  que 
ahora  se  rehusase.  Si  se  conviniese  en  la  des- 
ocupación de  hecho  de  las  islas,  como  base 
de  un  arreglo,  pero  sin  saludar  la  bandera 
peruana,  ¿sería  esta  omisión  obstáculo  para 
que  por  mi  parte  se  prestase  aprobación  o 
se  cooperase  a  ese  arreglo  pacífico  %  Las  con- 
sideraciones de  dignidad  nacional  ofendida, 
figuran  mucho  por  una  y  otra  parte  en  la 
cuestión  hispano-peruana,  y  no  sería  de  ex- 
trañar que  ellas  dieran  origen  a  entorpeci- 
mientos. 

Me  esforzaré  en  conocer  las  miras  de  la 
España,  y  si  sus  protestas  pacíficas  son  o  no 
sinceras;  pero  US.  comprenderá  muy  bien 
que  no  es  Lima  el  mejor  campo  para  esas 

112 


LA  CUESTIÓN  CHILEXO-FERUAXA 

investigaciones.  Para  el  objeto  de  la  misión, 
me  convendrá  mucho  conocer  las  miras  de 
la  España,  así  como  el  modo  de  ver  de  In- 
glaterra y  Francia,  y  confío  en  que  US.  me 
transmitirá  oportunamente  todos  los  datos 
que  a  este  respecto  adquiera.  No  es  difícil 
estimar  cuánto  influiría  en  la  conducta  que 
el  Perú  adopte  y  aún  en  la  solución  más  o 
menos  ventajosa  de  la  cuestión,  el  conoci- 
miento de  la  opinión  que  acerca  de  ella  ha- 
yan formado  los  gobiernos  inglés  }T  francés. 
El  nos  permitiría,  hasta  cierto  punto,  medir 
las  pretensiones  de  España  y  su  mayor  o 
menor  disposición  para  entrar  en  arreglos 
pacíficos  y  equitativos. 

He  creído  necesario  someter  a  US.  las 
precedentes  observaciones  a  fin  de  allanar 
embarazos  en  el  desempeño  de  la  misión  que 
se  me  ha  confiado.  Como  es  urgente  mi  par- 
tida, ruego  a  US.  se  sirva  contestarme  tan 
pronto  como  le  sea  posible  y  dirigirme  a 
Valparaíso  sus  comunicaciones. — Dios  guar- 
de a  US.— Manuel  Montt." 

El  Gobierno  defirió  a  los  deseos  del  señor 
Montt,  y  haciendo  cumplido  honor  a  su  ta- 
lento y  experiencia  política,  completaba  sus 
instrucciones  dejándole  siempre  completa  li- 
bertad de  acción. 

4 'Por  lo  demás — le  decía  el  señor  Covarru- 
bias,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores — 
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deseábamos  y  deseamos  siempre  dejar  a  US. 
la  mayor  libertad  de  acción  que  sea  posible, 

y,  a  pesar  de  las  observaciones  de  US.,  cree- 
mos que  sus  instrucciones  le  habrían  dado 
en  todo  caso  un  punto  de  partida  seguro 
para  proceder." 

En  la  primera  conferencia  habida  entre 
el  señor  Montt  y  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú,  le  manifestaba  éste 
"que  su  Gobierno  esperaba  contar  en  lo  su- 
cesivo con  su  opinión  y  su  consejo." 


EL  PERÚ  QUIERE  DECLARAR  LA  GUERRA  AL 
ECUADOR 


Muy  pronto  se  le  presentaba  al  Pleni- 
potenciario chileno  la  ocasión  de  hacer  un 
uso  noble  y  generoso  de  su  ascendiente  so- 
bre el  Gobierno  peruano,  para  evitar  un 
verdadero  crimen  de  leso-americanismo:  la 
guerra  a  la  República  del  Ecuador. 

"En  medio  de  este  estado  de  cosas, — dice 
el  señor  Montt — parece  haber  en  las  Cáma- 
ras y  en  el  público  un  espíritu  bastante  pro- 
nunciado para  declarar  la  guerra  al  Ecua- 
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dor  como  un  medio  de  derrocar  a  aquel  Go- 
bierno, que,  en  concepto  de  estas  gentes,  se 
ha  manifestado  simpático  a  los  españoles, 
etc. .  . .  Yo,  por  mi  parte,  ínterin  recibo  ins- 
trucciones sobre  el  particular,  empeñaré  to- 
dos mis  esfuerzos  para  desviar  a  este  país 
de  semejante  propósito  que,  en  mi  opinión, 
lejos  de  contribuir  a  quitar  a  la  España  un 
asilo  para  sus  naves,  puede  acelerar  este 
resultado  ofreciendo  al  Ecuador  un  pretexto 
para  desertar  de  la  causa  americana  y  abra- 
zar abiertamente  la  española.  No  reputo 
tampoco  compatible  con  la  dignidad  y  leal- 
tad del  Gobierno  peruano  abstenerse  de 
obrar  contra  la  España,  que  le  ocupa  sus  is- 
las, y  emprender  operaciones  contra  el  Ecua 
dor  por  el  temor  de  que  pueda  favorecer 
aquel  atentado." 

Los  hechos  venían  muy  pronto  a  hacer 
cumplida  justicia  a  las  observaciones  del  se- 
ñor Montt.  El  Ecuador,  invitado  a  hacer  se 
representar  en  el  Congreso,  concurría  a  él  y 
firmaba  con  el  Perú,  Bolivia  y  Chile  el  tra- 
tado de  alianza  ofensiva  y  defensiva  contra 
España. 
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RESULTADOS 


El  resultado  de  la  guerra  es  bien  conoci- 
do :  el  Perú  obtuvo  la  devolución  de  sus  ricas 
islas  y  Chile  pagó  los  vidrios  rotos  con  la 
destrucción  de  Valparaíso,  el  más  florecien- 
te de  los  puertos  del  Pacífico,  después  de 
San  Francisco  de  California. 

Siete  años  después  recibíamos  una  nueva 
prueba  de  la  gratitud  peruana:  el  Tratado 
Secreto  de  1873. 


EL  TRATADO  SECRETO  Y  LA  ACTITUD  DE  LA 
REPÚBLICA  ARGENTINA 


Precisamente  cuando  las  relaciones  diplo- 
máticas con  Chile  se  desarrollaban  en  un 
ambiente  de  perfecta  cordialidad  y  el  Go- 
bierno peruano  parecía  esmerarse  en  culti- 
var nuestra  amistad  presentándose  como  el 
mejor  y  más  sincero  amigo  de  Chile,  hacien- 
do ostentosas  manifestaciones  de  su  grati- 
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tud  profunda  hacia  nuestro  Gobierno,  se  fir- 
maba en  Lima,  el  6  de  Febrero  de  1873  el 
Tratado  Secreto  de  alianza  con  Bolivia,  al- 
gunas de  cuyas  estipulaciones  reproducimos 
en  seguida : 

"Las  Repúblicas  de  Bolivia  y  del  Perú, 
deseosas  de  estrechar  de  una  manera  solem- 
ne los  vínculos  que  las  unen,  aumentando  así 
su  fuerza  y  garantizándose  recíprocamente 
ciertos  derechos,  estipulan  el  presente  Tra- 
tado de  Alianza. 


"  Art.  X. — Las  Altas  Partes  Contratantes 
solicitarán,  separada  o  colectivamente,  cuan- 
do así  lo  declaren  oportuno  por  acuerdo  pos- 
terior, la  adhesión  de  otro  u  otros  Estados 
americanos  al  presente  Tratado  de  Alianza 
defensiva. 

"Artículo  adicional. — El  presente  Trata- 
do de  Alianza  defensiva  entre  Bolivia  y  el 
Perú,  se  conservará  secreto  mientras  las  dos 
Altas  Partes  Contratantes,  de  común  acuer- 
do, no  estimen  necesaria  su  publicación. — 
Riva  Agüero. — Benavente." 

El  Perú,  que  a  pesar  de  sus  enormes  en- 
tradas producidas  por  el  guano,  se  hallaba, 
sin  embargo,  en  completa  bancarrota,  moti- 
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vada  por  el  derroche  inmoderado  que  se  ha- 
cía de  los  caudales  públicos  y  por  la  conduc- 
ta poco  escrupulosa  de  sus  gobernantes,  pen- 
só en  la  conveniencia  que  había  para  él  en  te- 
ner en  sus  manos  el  monopolio  del  guano  y 
del  salitre  que  empezaba  a  descubrirse  en  el 
litoral  y  fraguó  sus  planes  con  la  reserva  y 
cautela  característica  de  su  diplomacia. 

Sus  planes  eran  claros  y  bien  meditados. 
La  alianza  con  Bolivia  ponía  en  sus  manos 
el  monopolio  del  guano  y  del  salitre,  fuente 
abundantísima  de  recursos  para  el  Fisco  pe- 
ruano. 

A  esta  alianza  se  invitaría  a  la  Argentina, 
que  tenía  pendiente  con  Chile  el  litigio  de 
límites,  y  que  con  su  concurso  aseguraba  el 
éxito  de  la  combinación  peruana. 

Para  consumar  su  plan,  el  Gobierno  pe- 
ruano enviaba  a  Buenos  Aires,  con  la  misión 
de  gestionar  la  adhesión  de  la  República  Ar- 
gentina al  Tratado  Secreto,  a  don  Manuel 
Irigoy  en. 

En  cumplimiento  de  su  misión,  el  señor 
Irigoyen,  a  poco  de  arribar  a  la  capital  bo- 
naerense, dirigía  la  siguiente  nota  al  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  esa  Re- 
pública, don  Carlos  Tejedor:  (copiamos 
únicamente  sus  acápites  más  importantes). 

"  Legación  del  Peni. — Núm.  2.  Reserva- 
da. 
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Buenos  Aires,  24  de  Septiembre  de  1873. 
Señor  Ministro: 

Los  Gobiernos  del  Perú  y  Bolivia  desean- 
do estrechar  de  una  manera  solemne  los 
vínculos  que  unen  a  los  dos  Estados,  con  el 
objeto  de  garantizar  mutuamente  su  inde- 
pendencia, su  soberanía  y  la  integridad  de 
sus  territorios,  celebraron  en  Lima,  el  16  de 
Febrero  último,  por  medio  de  sus  respectivos 
plenipotenciarios,  el  Tratado  de  Alianza  de- 
fensiva que  el  infrascrito  tiene  el  honor  de 
adjuntar  a  este  oficio,  en  copia  auténtica. 


"Bajo  este  punto  de  vista,  que  es  induda- 
blemente del  más  alto  interés,  el  Tratado  im- 
porta la  fijación  de  un  gran  principio  en  el 
Derecho  Público  americano,  y  puede,  por 
tanto,  ser  considerado  como  la  prenda  más 
segura  de  paz  y  de  unión,  no  sólo  entre  el 
Perú  y  Bolivia,  sino  también  entre  los  de- 
más Estados  americanos  que  llegiien  a  adhe- 
rirse a  él;  y  esto  es  tanto  más  importante 
en  la  actualidad,  cuanto  que,  como  sabe  V. 
E.,  muchos  de  esos  Estados  tienen  pendien- 
tes la  designación  de  sus  límites,  pues  aun- 
que por  fortuna  las  gestiones  que  hasta  aho- 
ra han  surgido  no  han  llegado  a  tener  un  re- 
sultado funesto,  no  dejan,  sin  embargo,  de 
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ofrecer  dificultades  que  más  tarde  pueden, 
tal  vez,  producir  complicaciones  y  peligros 
serios,  que  a  todo  trance  conviene  evitar. 

Comprendiéndolo  así  las  Altas  Partes 
Contratantes  se  reservaron  el  derecho  de  pe- 
dir la  adhesión  de  otro  u  otros  de  los  mencio- 
nados estados,  y  han  acordado  últimamente 
solicitar  la  de  la  República  Argentina,  según 
verá  V.  E.  por  los  documentos  que,  en  co- 
pia auténtica,  también  se  acompañan. 

Con  tal  fin,  y  no  teniendo  el  Gobierno  bo- 
liviano acreditado  en  esta  República  ningún 
agente  diplomático,  acordó  con  el  del  Perú 
conferir  al  infrascrito  sus  plenos  poderes 
para  el  expresado  objeto. 

En  esta  virtud,  el  infrascrito,  dando  cum- 
plimiento a  las  órdenes  que  a  este  respecto 
ha  recibido,  tiene  la  alta  honra  de  solicitar  a 
nombre  de  los  Gobiernos  del  Perú  y  de  Bo- 
livia  y  por  el  digno  conducto  de  V.  E.,  la  ad- 
hesión del  Excmo.  Gobierno  de  la  República 
Argentina  al  expresado  Tratado  de  Alianza 
defensiva,  celebrado  en  Lima  el  16  de  Di- 
ciembre último. 

Con  sentimientos  de  alta  consideración, 
etc.. .  . — Manuel  Irigoyen." 
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LA   SANA   POLÍTICA   TRADICIONAL   DE   LA 
REPÚBLICA  ARGENTINA 


La  adhesión  de  la  República  Argentina 
alcanzó  a  ser  aprobada  por  la  Cámara  de 
Diputados  pero  fracasó  en  el  Senado,  donde 
la  influencia  serena  de  Rawson  y  de  Mitre 
hizo  prevalecer  la  sana  política  tradicional 
de  la  Argentina. 

He  aquí  algunos  párrafos  de  la  histórica 
carta  que  el  senador  Rawson  dirigió  con  es- 
te motivo  al  señor  don  Plácido  S.  de  Busta- 
mante : 

"  Cuarenta  y  ocho  votos  contra  dieciocho 
han  decidido  anoche  la  adhesión  de  la  Repú- 
blica Argentina  al  Tratado  Secreto  de  alian- 
za defensiva  celebrado  por  los  gobiernos  del 
Perú  y  Bolivia." 

"Por  las  explicaciones  que  Ud.  oirá  del 
señor  Ministro,  verá  que  los  motivos  que 
aconsejan  esta  adhesión  proceden  princi- 
palmente de  la  actitud  agresiva  de  Chile 
para  con  nosotros,  y  que  es  Chile  en  reali- 
dad el  objeto  de  la  alianza,  y  que  una  guerra 
con  Chile  será  su  consecuencia." 

"No  necesito  decirle  que  yo  me  he  opues- 
to con  todas  mis  fuerzas  a  la  sanción  de  ano- 
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che,  y  que,  en  medio  del  insomnio  penoso  que 
aquella  decisión  me  lia  causado,  sólo  me  con- 
suela la  esperanza  de  que  el  Senado  puede 
salvarnos  de  lo  que  yo  estimo  como  una  des- 
gracia para  nuestra  patria,  y  no  contribuye 
poco  a  fortalecer  mis  esperanzas,  el  conoci- 
miento que  tengo  de  la  prudencia,  del  claro 
juicio  y  del  patriotismo  de  Ud." 

1 '  Mi  opinión  es  que  por  el  Tratado  abando- 
namos la  sana  política  tradicional  de  la  Re- 
pública Argentina,  que  consiste  en  respetar 
todas  las  nacionalidades  y  en  abstenernos 
de  toda  intervención  o  ingerencia  en  sus  ne- 
gocios propios.  Las  alianzas  políticas,  conde- 
nadas desde  tiempo  de  Washington  para  la 
América,  sólo  son  aceptables  en'los  casos  de 
guerra  actual,  cuando  intereses  comunes  a 
dos  o  más  naciones  las  llevan  fatalmente  a 
asociarse  con  un  pacto  de  guerra  y  para  el 
solo  objeto  de  la  guerra;  y  aún  en  esos  ca- 
sos, la  experiencia  ha  mostrado  como  con 
Chile  y  el  Perú  aliados  contra  la  España,  y 
como  con  el  Brasil  y  nosotros  aliados  contra 
el  Paraguay,  que  después  de  la  guerra  que- 
dan pendientes  entre  los  aliados  cuestiones 
de  tanta  gravedad  que  pueden  llegar  a  com- 
prometer seriamente  la  paz  entre  los  amigos 
de  la  víspera." 

"Pero  la  cuestión  presente  ni  siquiera  es 
ésa.  Chile  se  muestra  agresivo  con  Bolivia. 
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y  con  la  República  Argentina  en  cuanto  a 
sus  límites  territoriales.  Mas,  el  Perú,  que 
no  tiene  ni  puede  llegar  a  tener  cuestiones 
de  ese  linaje  con  Chile,  inicia  la  negociación 
del  Tratado  de  alianza,  sólo  por  un  espíritu 
de  rivalidad  y  por  razones  de  prepotencia 
marítima  en  el  Pacífico." 

"El  Perú  busca  aliados  para  mantener  en 
jaque  a  su  rival  y  para  humillarlo  en  caso 
que  estalle  la  guerra.  Bolivia,  por  instinto 
de  propia  conservación  y  por  esa  deferencia 
tradicional  de  su  política  a  la  influencia  pe- 
ruana, entra  sin  vacilar  en  la  liga,  porque," 
no  teniendo  más  salida  para  su  comercio  que 
su  triste  posesión  en  el  Pacífico,  necesita  un 
poder  marítimo  que  la  defienda  y  la  asegure 
en  el  caso  probable  de  guerra  por  la  cues- 
tión territorial." 

"En  estas  circunstancias,  aquellas  dos  na- 
ciones se  acuerdan  que  nosotros  mantene- 
mos también  discusiones  con  Chile  sobre  lí- 
mites, y  se  apresuran  a  brindarnos  su  alian- 
za, invitándonos  a  participar  de  su  destino 
en  el  camino  de  aventuras  en  que  se  lanzan; 
y  nosotros,  en  fin,  aceptamos  sin  condiciones 
el  pacto  formado  por  la  inspiración  de  inte- 
reses que  no  son  los  nuestros,  y  conspiramos 
tenebrosamente  en  el  sigilo  contra  la  repú- 
blica más  adelantada  de  Sud- América,  nues- 
tra vecina,  nuestra  hermana  en  la  lucha  de  la 
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Independencia,  nuestra  amiga  de  hoy,  pues- 
to que  mantenemos  cordiales  relaciones  po- 
líticas con  ella  y  muy  estrechas  relaciones 
comerciales." 


"Pero  supongamos  que  no  somos  nosotros 
sino  Bolivia  la  agredida  por  Chile,  siempre 
en  razón  de  sus  condiciones  de  límites.  Apre- 
ciaríamos como  aliados  el  caso,  y  si  lo  en- 
contrábamos dentro  de  nuestros  compromi- 
sos, concurriríamos  con  nuestras  armas  al 
auxilio  de  Bolivia;  haríamos  la  guerra  a 
Chile  a  sangre  fría,  sin  el  entusiasmo  del 
patriotismo  ni  del  honor  nacional  herido, 
pues  en  esa  probabilísima  hipótesis  se  tra- 
taría de  intereses  ajenos;  iríamos  con  nues- 
tras bayonetas  a  herir  por  la  espalda,  tal 
vez,  en  los  campos  de  Chacabuco,  a  los  que 
ayer  mezclaron  con  la  nuestra  su  sangre  en 
defensa  de  nuestra  Independencia  ameri- 
cana." 

"Puede  imaginarse,  mi  querido  amigo, 
cuál  sería  la  popularidad  de  una  guerra  de- 
terminada por  causas  ajenas,  o  por  un  prin 
cipio  teórico  de  equilibrio  americano,  que 
antes  de  ahora  sólo  fué  concebido  por  Sola- 
no López  y  por  los  gobiernos  corrompidos 
del  Perú,  y  que  hoy  se  abre  camino  en  los 
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consejos  de  nuestros  hombres  de  estado, 
reaccionando  tristemente  contra  los  progre- 
sos modernos  del  derecho  internacional,  re- 
negando de  las  lecciones  recientes  y  de  los 
principios  que  la  América  ha  conquistado 
para  el  mundo,  es  decir,  la  no  intervención, 
las  leyes  de  neutralidad,  el  arbitraje  sus- 
tituido a  la  guerra  y  la  libre  concurrencia 
de  todas  las  naciones  del  globo  a  este  certa- 
men de  libertad,  de  industria  y  de  comercio, 
que  son  las  fuertes  columnas  en  que  descan- 
sa la  paz  y  la  verdadera  independencia  de 
los  pueblos  modernos." 


"Resumiendo  mis  objeciones  a  la  alianza, 
diré:  Primero:  que  es  impolítica  e  imprevi- 
sora porque  significa  una  provocación,  que 
a  la  vez  que  estimula  las  agresiones,  nos  qui- 
ta la  fuerza  moral  que  nos  da  la  justicia  en 
el  derecho,  y  la  lealtad  y  circunspección  en 
el  debate.  Segundo:  que  es  ineficaz  para  el 
caso  de  un  conflicto,  por  la  lentitud  y  lo 
precario  de  los  auxilios  estipulados.  Terce- 
ro :  que  es  antiargentina,  porque  limita  nues- 
tra soberanía  en  más  de  un  punto,  y  sobre 
todo  en  el  más  importante  atributo  de  ella, 
desde  que  no  dependería  de  nosotros  hacer 
o  no  hacer  una  guerra  si  ésta  cae  dentro  de. 

125 


HISTORIA   DIPLOMÁTICA 

las  estipulaciones,  cuando  se  trata  de  agre- 
siones a  alguno  de  nuestros  aliados.  Cuarto : 
que  es  una  política  cobarde,  porque  muestra 
a  la  República  incapaz  del  aliento  viril  que 
fué  su  gloria,  para  realizar  por  sí  misma 
grandes  hechos,  y  sobre  todo  para  defender 
su  territorio  y  su  independencia." 


Refiriéndose  en  seguida  a  la  eficacia  del 
concurso  que  podrían  prestarle  en  caso  de 
guerra  los  presuntos  aliados,  se  expresa  así : 
"En  el  caso  presente  los  aliados  eventuales 
y  precarios  no  pueden  darnos  seguridades 
morales  de  esta  eficacia.  Son  relativamente 
débiles.  El  Perú,  que  pretende  ser  la  poten- 
cia marítima  del  Pacífico,  no  podría  mandar 
su  escuadra  a  la  defensa  de  nuestros  puertos 
porque  tendría  que  acudir  a  la  de  los  suyos 
y  de  Bolivia,  porque  sus  blindados  serían 
echados  a  pique  por  las  baterías  y  los  torpe- 
dos del  Estrecho,  o  tendría  que  hacer  la 
procelosa  navegación  del  Cabo,  con  las  enor- 
mes desventajas  de  ese  proyecto." 

"No  podría  ayudarnos  con  su  tesoro  ni 
con  su  crédito,  tan  comprometido  ya,  y  que 
lo  serían  muchísimo  más  por  el  hecho  de  la 
guerra  y  todo  esto  contando  con  que  el  ego- 
ísmo y  la  inconsistencia  histórica  y  nativa 
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de  aquella  nación,  no  le  aconsejara  abando- 
narnos en  la  estacada  y  buscar  un  fácil  aco- 
modamiento con  Chile  con  quien  no  la  divi- 
den intereses  radicales  y  permanentes." 

Como  queda  dicho,  la  pretendida  adhe- 
sión de  la  República  Argentina  al  Tratado 
Secreto  no  llegó  a  realizarse,  fracasando  así 
la  misión  del  señor  Lavalle. 


LA  GUERRA  DEL  PACIFICO.— SU  ORIGEN 
Y  SUS  CAUSAS 


La  República  de  Chile,  una  de  las  más  po- 
bres y  atrasadas  colonias  de  España,  fué, 
al  constituirse  en  república  independiente, 
la  primera  en  establecer  un  Gobierno  regu- 
lar y  ordenado.  Era  digno  de  admirarse  que, 
mientras  en  los  demás  Estados  de  América 
las  revoluciones  estallaban  unas  en  pos  de 
otras,  en  esta  pequeña  república  del  Pacífi- 
co los  gobiernos  se  sucedían  legalmente,  sin 
trastornos  ni  perturbaciones,  y  tanto  por  la 
estabilidad  de  sus  instituciones  como  por 
su  acentuado  espíritu  de  orden,  se  colocaba 
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en  el  rango  de  una  de  las  primeras  naciones 
de  América. 

Raza  fuerte  y  vigorosa,  de  carácter  altivo 
y  resuelto,  pero  de  índole  pacífica,  amante 
del  orden  y  la  paz,  no  había  producido  ti- 
ranuelos ni  los  habría  soportado;  no  había 
imperado  tampoco  en  el  gobierno  ni  el  caci- 
cazgo ni  la  dictadura;  sus  instituciones  po- 
líticas bien  organizadas  y  con  la  elasticidad 
necesaria  para  resistir  y  vencer  las  dificul- 
tades naturales  en  una  sociedad  que  apenas 
se  constituía  con  carácter  propio,  funciona- 
ban con  entera  regularidad,  perfeccionándo- 
se y  sufriendo,  sin  trastornos  ni  sacudimien- 
tos, la  evolución  natural  de  todas  las  institu- 
ciones políticas. 

Las  características  de  su  progreso  debían 
encontrarse,  pues,  en  el  carácter  altivo,  pe- 
ro pacífico,  del  pueblo  chileno  y  en  la  bondad 
de  sus  instituciones;  lo  que  alejaba  del  país, 
como  plantas  exóticas,  los  estados  de  sitio, 
los  motines  militares,  las  disoluciones  de 
congresos  y  todas  las  plagas  que  acompa- 
ñan a  los  malos  gobiernos. 

La  organización  interior  del  país,  el  arre- 
glo de  su  Hacienda  Pública,  el  fomento  y 
desarrollo  de  la  instrucción,  la  reforma  de 
su  legislación,  el  pago  puntual  de  sus  obli- 
gaciones, en  una  palabra,  todo  lo  que  consti- 
tuye una  buena  administración  pública,  ha- 
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bía  sido,  desde  el  primer  momento,  la  preo- 
cupación constante  y  el  anhelo  más  vivo  de 
nuestros  gobernantes. 

Su  política  internacional,  inspirada  inva- 
riablemente en  sentimientos  de  amistosa 
cordialidad,  llegaba  en  momentos  de  prue- 
ba, hasta  el  sacrificio  de  sus  propios  y  más 
legítimos  intereses,  a  trueque  de  conservar 
la  paz  y  la  buena  armonía  en  el  continente 
americano. 

No  perturbaban  su  espíritu  sereno  y  le- 
vantado ni  la  actitud,  en  más  de  una  oca- 
sión belicosa  y  agresiva  de  sus  vecinos  del 
norte,  ni  las  disputas,  siempre  vivas  y  ar- 
dientes, de  las  cuestiones  de  límites. 

Esta  política  tradicional  del  Gobierno  de 
Chile,  en  sus  relaciones  internacionales,  no 
había  sido,  por  desgracia,  comprendida  en 
todo  su  generoso  alcance,  y,  por  el  contra- 
rio, se  la  interpretaba  como  una  manifesta- 
ción de  falta  de  energía  y  de  virilidad  del 
pueblo  chileno. 

"No  se  puede  negar,  se  decía  en  el  Perú, 
que  Chile  ha  hecho  grandes  progresos  en  el 
afianzamiento  de  la  paz  interior  y  en  la  con- 
solidación de  sus  instituciones;  pero  estos 
mismos  progresos  han  enervado  su  espíritu 
militar." 

Los  problemas  de  la  guerra  no  quitaban 
el  sueño  a  nuestros  gobernantes  y,  como  es 
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natural,  tampoco  causaba  insomnios  a  nues- 
tros vecinos  su  poder  militar. 

Antes  que  buques,  cañones  y  demás  ele- 
mentos de  exterminio,  el  Gobierno  de  Chi- 
le hacía  venir  del  extranjero  sabios  que  es- 
tudiaran la  fauna,  la  flora  y  la  mineralogía 
del  país;  eminentes  hombres  de  ciencia  que 
enseñaran  en  nuestros  establecimientos  las 
diversas  ramas  del  saber. 

Bástenos  recordar  los  nombres  de  Claudio 
Cay,  el  geólogo  y  mineralogista  Philippi,  el 
astrónomo  Toesca,  el  geógrafo  Pissis.  Y 
entre  los  americanos  a  Bello  y  a  Sarmiento. 

La  prosperidad  siempre  creciente  de  nues- 
tro país,  y  el  prestigio  cada  vez  mayor  que 
como  pueblo  ordenado  y  laborioso  adquiría 
en  el  exterior,  despertaba  no  disimulada 
emulación  y  rivalidad  en  nuestros  vecinos 
del  Rimac. 

Pero,  desgraciadamente,  en  vez  de  dirigir 
sus  esfuerzos  en  el  sentido  de  modificar  sus 
malos  hábitos,  de  afianzar  el  orden  interior, 
de  asegurar  su  propio  prestigio,  hacían,  por 
el  contrario,  consistir  todas  sus  miras,  todos 
sus  anhelos,  en  el  exterminio  de  este  país 
que  en  más  de  una  ocasión  les  había  presta- 
do positivos  servicios  y  que  en  horas  de 
prueba  para  la  estabilidad  de  esas  Repúbli- 
cas, como  Estados  independientes,  no  había 
reparado  en  sacrificios. 
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Desde  mucho  tiempo,  nuestros  represen- 
tantes diplomáticos  en  el  Perú  venían  ob- 
servando, invariablemente,  ese  estado  mor- 
boso, de  rencor  injustificado,  de  malqueren- 
cia espontánea  y  cordial  por  los  hombres  y 
las  cosas  de  Chile. 

Un  hábil  diplomático  chileno,  el  señor 
Marcial  Martínez,  siendo  Ministro  Plenipo- 
tenciario en  Lima,  anunciaba  ya,  en  1866, 
precisamente  cuando  nuestras  relaciones 
con  el  Perú  eran  más  estrechas  y  cordiales, 
que  tarde  o  temprano  llegaríamos  a  un  rom- 
pimiento armado  con  ese  país. 

"Nuestra  alianza  financiera  con  el  Perú, 
— decía  el  señor  Martínez,  con  ese  espíritu 
sutil  de  observación  que  le  era  característi- 
co, en  nota  a  nuestro  Gobierno  fechada  en 
Lima,  el  19  de  Enero  de  1866, — tiene  mil  pe- 
ligros y  debe  causamos  tanto  más  repug- 
nancia cuanto  que  el  crédito  de  esta  nación 
está  por  el  suelo  en  Europa,  Chile  tendrá 
tarde  o  temprano  que  venir  armado  a  esta 
República,  y  es  fuera  de  duda  que,  si  se  li- 
gan ambos  en  una  operación  financiera,  ha- 
brá un  motivo  más  para  que  así  suceda. " 

Trece  años  más  tarde  se  realizaban  sus 
pronósticos. 

No  teníamos  con  el  Perú  litigios  de  fron- 
teras, puesto  que  ambos  países  no  eran  li- 
mítrofes; no  había  tampoco,  en  el  territorio 
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peruano,  intereses  chilenos  que  estuvieran 
en  pugna  con  el  interés  peruano.  Por  el  con- 
trario, el  espíritu  emprendedor  y  aventurero 
de  los  chilenos  llevaba  al  suelo  peruano  un 
elemento  poderoso  de  trabajo,  de  actividad, 
de  resurgimiento. 

Pero  lo  que  hoy,  dentro  del  espíritu  mo- 
derno, sería  un  motivo  de  acercamiento  fran- 
co, abierto  y  sin  reservas,  era  para  los  pe- 
ruanos campo  fecundo  de  malsanas  inspira- 
ciones. 

Marchábamos,  fatalmente,  hacia  un  mo- 
mento histórico  en  que  debían  producirse 
acontecimientos  trascendentales  en  la  vida 
política  de  tres  pueblos  hermanos  y  vecinos. 

Esta  epopeya  sangrienta  ha  pasado  a  la 
historia,  con  el  título  de  "La  Guerra  del  Pa- 
cífico" y  constituye  para  las  armas  chilenas 
una  de  sus  páginas  de  mayor  gloria. 


CUESTIÓN  DE  LIMITES  CHILENO-BOLIVIANA 


Chile  ocupaba  desde  siglos  atrás  el  de- 
sierto v  litoral  de  Atacama  hasta  el  grado 
23  de  latitud. 
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De  ninguna  importancia  conocida,  nadie 
le  disputaba  a  Chile  el  dominio  y  soberanía 
de  esos  territorios. 

Pero  descúbrense  de  pronto  en  el  Perú 
(año  de  1841)  grandes  depósitos  de  guano. 
La  consiguiente  introducción  de  este  precio- 
so abono  en  los  mercados  europeos,  da  con- 
siderable importancia  a  este  descubrimien- 
to, llegando  a  constituir  para  el  Perú  su 
primera  y  más  segura  fuente  de  recursos. 

El  Gobierno  de  Chile  hace,  por  su  parte, 
explorar  el  litoral  de  Atacama  y  pronto  el 
espíritu  emprendedor  de  los  chilenos  lleva 
a  esos  lugares  brazos  y  capitales  nacionales 
que  dan  grande  impulso  a  la  explotación  de 
los  depósitos  que  se  descubren  en  el  litoral. 

Por  ley  promulgada  el  31  de  Octubre  de 
1842,  el  Gobierno  de  Chile  declara  de  pro- 
piedad nacional  las  guaneras  que  existan 
en  el  litoral  del  desierto  de  Atacama  y  en  las 
islas  e  islotes  adyacentes;  reglamenta  este 
ramo  de  la  producción  y  fija  los  derechos  de 
exportación  que  deben  gravarlo. 

Hasta  este  momento,  la  jurisdicción  y  so- 
beranía de  Chile  sobre  estos  territorios  es, 
como  llevamos  dicho,  imperturbable  y  abso- 
lutamente tranquila. 

Mas,  el  Gobierno  de  Bolivia  acredita  de 
pronto  como  su  Encargado  de  Negocios  en 
nuestro  país,  al  señor  Casimiro  Olañeta,  y 
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el  primer  paso  de  este  diplomático  se  diri- 
ge a  entablar  una  protesta,  en  nombre  de  su- 
Gobierno,  por  la  promulgación  de  la  ley  del 
31  de  Octubre,  antes  citada. 

En  su  nota  protesta,  Olañeta  se  limita  á 
manifestar  que  el  Gobierno  de  Bolivia  no 
reconoce,  lisa  y  llanamente,  la  jurisdicción 
y  soberanía  de  Chile  en  esos  territorios. 

El  Gobierno  de  Chile  contesta  en  el  acto 
exponiendo  sus  títulos,  manifestando  su  ex- 
trañeza  ante  la  protesta  boliviana,  y  conclu- 
ye por  dejar  establecida,  sin  lugar  a  dudas, 
la  no  interrumpida  posesión  y  soberanía  de 
Chile  sobre  todo  el  litoral  y  desierto  de  Ata- 
cama  hasta  el  grado  23. 

El  representante  de  Bolivia  expresa  en- 
tonces que  no  está  en  antecedentes  para  sos- 
tener una  discusión  y  que  pondrá  la  nota 
de  nuestra  Cancillería  en  conocimiento  de 
su  Gobierno  y  esperará  sus  nuevas  instruc- 
ciones. 

Pero  la  réplica  boliviana  no  llega  y  las 
cosas  continúan  así  hasta  el  año  1859,  en  que 
el  Gobierno  de  Bolivia,  por  conducto  de  su 
representante  en  Chile,  don  Manuel  M.  Sa- 
linas, insiste  de  nuevo  en  su  pretensión  so- 
bre el  litoral. 

Nuestra  Cancillería  contesta  al  represen- 
tante de  Bolivia,  en  nota  de  9  de  Julio  de  ese 
año  (1859),  y  hace  un  resumen  de  todos  los 
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títulos  y  documentos  que  servían  de  funda- 
mento al  dominio  y  soberanía  de  Chile  so- 
bre el  litoral;  demuestra  de  un  modo  incon- 
cuso que  no  ha  sido  jamás  interrumpida  su 
posesión  inmemorial,  ni  su  ocupación  real  y 
efectiva,  acompañada  de  actos  jurisdiccio- 
nales, tanto  bajo  el  imperio  del  Gobierno  es- 
pañol como  desde  la  época  de  nuestra  inde- 
pendencia. 

Ante  una  exposición  documentada  tan 
concluyente,  de  los  títulos  que  establecían 
el  dominio  de  Chile  a  los  territorios  en  cues- 
tión, el  Gobierno  de  Bolivia  guarda  otra  vez 
silencio  y  deja  esta  nota  sin  contestación. 

Tres  años  más  tarde,  sin  embargo,  vuelve 
Bolivia  a  insistir  sobre  lo  mismo,  pero  esta 
vez  en  una  forma  bien  extraña.- 

El  ciudadano  chileno  don  Matías  Torres, 
que  con  licencia  de  las  autoridades  chilenas 
explotaba  un  dejDÓsito  de  guano  al  sur  de 
Mejillones,  y  por  consiguiente  en  territorio 
chileno,  es  apresado  por  orden  de  las  auto- 
ridades bolivianas  y  sus  bienes  puestos  en 
pública  subasta. 

Nuestro  Ministro  de  Relaciones,  don  Ma- 
nuel A.  Tocornal,  en  nota  de  25  de  Octubre 
de  1862,  protesta  de  este  atropello. 

El  Gobierno  de  Bolivia  aprueba  en  todas 
sus  partes  el  procedimiento  de  las  autorida- 
des de. Cobija  y  cobrando  bríos  extraordina- 
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rios,  desconoce  ahora,  no  sólo  el  dominio,  si- 
no aquello  sobre  lo  cual  no  cabía  discusión, 
la  posesión  inmemorial  del  territorio  por 
parte  de  Chile. 

Estando  aún  sin  contestación  la  nota  de 
nuestro  Gobierno,  de  5  de  Julio  del  59,  en  que 
se  hacía  una  exposición  completa,  como  que- 
da dicho,  de  los  derechos  de  Chile,  nuestro 
Ministro,  señor  Tocornal,  limitábase  ahora 
en  su  réplica  a  llamar  la  atención  del  Go- 
bierno de  Bolivia  a  dicha  nota  y  terminaba 
dejando  constancia,  una  vez  más,  de  los  he- 
chos siguientes: 

l.o)  Que  desde  el  año  1679  las  mercedes 
de  tierra  del  litoral  y  desierto  de  Atacama 
se  pedían  al  Gobernador  y  Capitán  General 
de  Chile  y  euan  otorgadas  por  éste ; 

2.o)  Que  desde  el  siglo  XVIII  esos  terri- 
torios han  sido  regidos  por  un  funcionario 
judicial  y  gubernativo  con  el  título  de  " Di- 
putado", y  dependiente  del  subdelegado  de 
Copiapó ; 

3.o)  Que  al  tratar  de  fundarse  un  pueblo 
en  el  Paposo,  a  fines  del  siglo  XVII,  fué  la 
autoridad  de  Chile  la  que  intervino  en  dicha 
fundación; 

4.o)  Que  la  voluntad  soberana  del  Rey  de 
España  reconoció  y  aprobó  los  actos  juris- 
diccionales de  los  Presidentes  y  Capitanes 
Generales  de  Chile  sobre  esos  parajes  y, 
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más  aún,  declaró  expresamente  por  reales 
órdenes  (transcritas  por  los  Ministros  So- 
ler, en  21  de  Junio  de  1803,  y  Caballero,  en  3 
de  Junio  de  1810)  que  dichas  costas  y  terri- 
torios eran  de  la  diócesis  de  Santiago  y  per- 
tenencia de  Chile; 

5.o)  Finalmente,  que  Chile  ha  seguido  po- 
seyéndolos en  virtud  del  uti-possidetis  y  los 
posee  hasta  el  presente,  pues  desde  el  año  42 
hasta  el  57,  la  sola  Aduana  de  Valparaíso 
lia  otorgado  licencia  para  cargar  en  Meji- 
llones, Angamos,  Santa  María,  Lagartos  y 
demás  caletas  del  litoral,  a  113  buques  de 
distintas  nacionalidades,  con  conocimiento 
de  Bolivia  y  sin  su  oposición. 

Por  este  mismo  tiempo  acreditaba  Bolivia 
como  su  Encargado  de  Negocios  en  Chile  a 
don  Pascual  Sónico,  (3  de  Marzo  de  1863). 

En  la  primera  conferencia  con  nuestro  Mi- 
nistro de  Relaciones,  el  día  13  de  Abril,  al 
manifestarle  el  señor  Tocornal  que  estaba 
dispuesto  a  entrar  desde  luego  a  la  discu- 
sión y  arreglo  de  las  diferencias  relativas  a 
los  límites  de  los  dos  países,  el  representan- 
te de  Bolivia  le  exponía  que  no  podía  hacer- 
lo inmediatamente  porque  esperaba  instruc- 
ciones de  su  Gobierno. 

Un  mes  más  tarde  era  instado  de  nuevo  el 
señor  Sónico  a  iniciar  las  conferencias,  y  el 
representante  de  Bolivia  contestaba:  "El 
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infrascrito  tiene  el  sentimiento  de  decir  al 
señor  Ministro,  en  respuesta  a  su  muy  esti- 
mada nota,  que  aún  no  ha  recibido  las  ins- 
trucciones que  espera  de  su  Gobierno,  y  sin 
las  cuales  no  le  es  posible  entrar,  por  ahora, 
en  discusión  sobre  los  puntos  indicados.  No 
debe,  entre  tanto,  el  infrascrito,  ocultar  a 
S.  E.,  el  señor  Ministro,  la  sincera  satisfac- 
ción con  que  observa  el  interés  que  el  Gabi- 
nete de  Santiago  manifiesta  porque  las  desa- 
gradables cuestiones  que  hoy  inteiTumpen 
las  amigables  relaciones  entre  ambos  países, 
sean  cuanto  antes  arregladas,  y  confía  en 
su  alta  ilustración  al  esperar  que  lo  serán 
de  una  manera  justa  y  razonable,  cual  cum- 
ple a  la  dignidad  de  dos  Estados  limítrofes 
y  hermanos,  y  a  la  reconocida  probidad  y 
rectitud  del  Gobierno  de  Chile."  (Nota  de 
13  de  Mayo  de  1863). 

¿Qué  pasaba,  entre  tanto,  en  Bolivia? 

Ocho  días  después  de  nombrado  el  señor 
Soruco  en  el  carácter  de  Encargado  de  Ne- 
gocios, el  Presidente  de  la  República,  don 
José  María  de  Achá,  convocaba  a  la  Asam 
blea  Nacional  y  ésta  le  autorizaba  para  de- 
clarar la  guerra  a  Chile . . . 

Esto  sucedía  el  31  de  Marzo  y,  no  obstan- 
te, el  13  de  Mayo  el  representante  de  Boli- 
via  aseguraba  a  nuestra  Cancillería  que  no 
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había  recibido  aún  instrucciones  de  su  Go- 
bierno. 

Al  imponerse,  por  la  prensa,  de  estos  su- 
cesos, nuestro  Gobierno  exigía  al  señor  So- 
ruco  se  sirviera  declararle  explícitamente 
si  dichas  noticias  eran  exactas,  y  he  aquí  su 
contestación:  "Respondiendo  sin  pérdida 
de  tiempo,  el  infrascrito  debe  decir  a  V.  E. 
que  no  tiene  hasta  hoy  conocimiento  alguno 
oficial  sobre  los  hechos  que  se  refieren  y  que, 
lo  mismo  que  el  Gobierno  de  Chile,  ha  visto 
consignados  en  la  prensa." 

Así  las  cosas,  sobreviene  de  pronto  la  rup- 
tura entre  Perú  y  la  España  y  seguidamente 
la  escuadra  española  toma  posesión  de  las 
islas  Chinchas,  la  fuente  de  riquezas  más 
preciosa  del  Perú,  en  aquella  época,  de  lo 
cual  hemos  hablado  en  capítulos  anteriores. 

La  Nación  chilena  no  podía  permanecer 
indiferente  ante  el  peligro  que  amenazaba 
la  soberanía  y  la  existencia  misma  del  Perú, 
como  Estado  independiente,  y  en  obsequio  a 
la  cordialidad  y  buena  armonía,  tan  esen- 
ciales en  esos  momentos  entre  naciones  que 
debían  hacer  causa  común,  el  Gobierno  de 
Chile,  inspirado  en  un  noble  espíritu  de  ame- 
ricanismo, cedía  gran  parte  de  sus  indiscu- 
tibles derechos,  y  el  30  de  Agosto  de  1866  se 
firmaba  en  Santiago,  entre  el  Plenipoten- 
ciario de  Bolivia,  señor  Muñoz  Cabrera,  y  el 
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Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile, 
don  Alvaro  Covarrubias,  un  tratado  que  de- 
bía poner  término  a  la  cuestión  que  dividía 
a  ambos  países. 

Estipulábase  en  él  que  los  productos  de 
los  depósitos  y  el  de  los  derechos  de  aduana 
que  hubieren  de  percibirse  por  la  exporta- 
ción de  los  minerales  que  se  extrajeran  do 
los  territorios  comprendidos  entre  los  gra- 
dos 23  y  25  serían  repartidos  por  mitad  en- 
tre ambos  Gobiernos,  comprometiéndose 
también  a  pagar  por  mitad  una  indemniza- 
ción de  80  mil  pesos  a  diversos  particulares, 
casi  en  su  totalidad  chilenos,  puesto  que  to- 
das las  industrias  establecidas  entre  los 
grados  23  y  25  eran  explotadas  con  capita- 
les y  por  ciudadanos  chilenos. 

La  línea  fronteriza-  entre  ambas  Repúbli- 
cas se  fijaba  un  grado  más  al  sur,  en  el  pa- 
ralelo 24,  cediendo  por  consiguiente  Chile 
a  Bolivia  un  grado  de  latitud  territorial. 


(1872) 


Entre  tanto,  las  industrias  tomaban  gran 
incremento  en  el  litoral. 

Dos  ciudadanos  chilenos  descubrían,  por 

140 


LA  CUESTIÓN  CHILENO-PERUANA 

este  tiempo,  vastos  depósitos  de  nitrato  de 
soda  y  de  bórax  al  sur  del  grado  23  y,  casi 
al  mismo  tiempo  otro  industrial,  chileno 
también  descubría  el  rico  mineral  de  "Ca- 
racoles", lo  que  daba  gran  impulso  y  consi- 
derable importancia  comercial  a  esa  región. 

Esta  inesperada  prosperidad  del  litoral 
debía,  por  desgracia,  producir  una  influen- 
cia malsana  y  perturbadora  en  la  política 
internacional  de  nuestros  vecinos  del  Norte. 

Seis  años  iban  trascurridos  desde  la  ce- 
lebración del  Tratado  del  66  y  aún  no  se  ha- 
bía dado  cumplimiento  por  el  Gobierno  de 
Bolivia  a  varias  de  sus  prescripciones  y  en- 
tre ellas  la  de  entregar  al  de  Chile  la  mitad 
de  los  impuestos  percibidos  en  la  zona  me- 
dianera. 

Para  arreglar  las  dificultades  que  presen- 
taba en  la  práctica  el  ciunplimiento  del  refe- 
rido tratado  se  celebraba  el  5  de  Diciembre 
de  1872  entre  el  Encargado  de  Negocios  de 
Chile,  don  Santiago  Lindsay  y  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  Bolivia,  don  Ca- 
simiro Corral,  en  representación  do  sus  res- 
pectivos gobiernos,  un  Convenio  que  sin  ser 
nuevo  tratado  era  un  modus-  vi  vendí  acep- 
table mientras  se  llegaba  a  un  acuerdo  defi- 
nitivo. 
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CONVENIO  UNDSAY-CORRAL 


Aunque  en  Chile  no  causó  buena  impre- 
sión este  Convenio,  sin  embargo  fué  aproba- 
do por  el  Gobierno,  pero  el  Congreso  de  Bo- 
livia,  en  sesión  de  19  de  Mayo  de  1873,  re- 
solvía aplazar  su  examen  hasta  el  año  si- 
guiente. 

Las  influencias  del  Gobierno  del  Perú,  li- 
gado al  de  Bolivia  desde  hacía  tres  meses 
por  el  Tratado  Secreto,  perturbaban  todo 
arreglo  satisfactorio  entre  Chile  y  Bolivia. 


TRATADO  DE  1874 


Hubo  de  iniciarse  nuevas  negociaciones, 
llegándose  por  fin  á  concluir  el  Tratado  de 
1874,  que  suprimía  la  medianería  (motivo 
de  continuo  desacuerdo),  excepto  para  los 
huanos. 

A  pesar  de  que  este  Tratado  mejoraba 
considerablemente  para  Bolivia,  como  va  a 
verse,  la  situación  creada  por  el  de  1866, 
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suscitó  una  oposición  formidable  porque 
contrariaba  los  planes  del  Gobierno  del  Pe- 
rú que  no  en  balde  se  había  ligado  a  Bolivia 
por  el  Tratado  Secreto. 

Sin  embargo  después  de  ruda  lucha  el  Tra- 
tado triunfó. 

Chile  hacía  a  favor  de  Bolivia  el  abandono 
voluntario  de  todas  las  ventajas  que  le  acor- 
daba el  pacto  del  66,  a  saber:  renunciaba  a 
la  facultad  de  fiscalizar  las  oficinas  aduane- 
ras de  la  zona  medianera;  condonaba  a  Bo- 
livia la  suma  que  le  adeudaba  por  los  dere- 
chos percibidos  desde  el  año  en  que  se  firmó 
el  Tratado,  cediéndole  en  lo  sucesivo  su  per- 
cepción exclusiva;  y  en  una  palabra,  sus- 
pendía todas  las  trabas  que  el  Tratado  del 
66  imponía  al  dominio  de  Bolivia  en  los  te- 
rritorios comprendidos  entre  los  paralelos 
23  y  24. 

En  compensación  Chile  se  limitó  a  pedir 
garantías  para  las  personas,  industrias  y  ca- 
pitales chilenos,  que  impulsaban  el  progreso 
y  a  quienes  se  debía  la  prosperidad  de  aque- 
lla región. 

En  efecto,  por  el  art.  4.o  del  nuevo  Trata- 
do se  establecía  lo  siguiente:  "Art.  4.o  Los 
derechos  de  exportación  que  se  impongan 
sobre  los  minerales  explotados  en  la  zona  de 
terreno  de  que  hablan  los  artículos  preceden- 
tes (paralelos  23  y  24)  no  excederán  la  cuo- 
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ta  que  actualmente  se  cobra;  y  las  personas, 
industrias  y  capitales  chilenos  no  quedarán 
sujetos  a  más  contribuciones,  de  cualquiera 
clase  que  sean,  que  a  las  que  al  presente 
existen.  La  estipulación  contenida  en  este 
artículo  durará  por  el  término  de  25  años." 


VIOLACIÓN  DEL  TRATADO  DE  1874 


No  habían  transcurrido  cinco  años  desde 
la  vigencia  de  este  Tratado  y  ya  el  Congreso 
de  Bolivia  aprobaba  una  ley  por  la  cual  se 
establecía  un  impuesto  de  diez  centavos,  co- 
mo mínimum,  por  quintal  de  salitre  expor- 
tado, lo  que  importaba  una  abierta  y  flagran- 
te violación  del  Tratado  en  referencia. 

La  Legación  de  Chile  se  apresuraba  a  re- 
presentar al  Gobierno  de  Bolivia  la  grave- 
dad de  la  resolución  adoptada  y  obtenía  del 
Ministro  de  Hacienda,  señor  Medina,  la  se- 
guridad de  que  la  ley  que  el  mismo  hallaba 
inconveniente,  fuera  suspendida  hasta  en- 
contrar una  solución  correcta  y  prudente  de 
la  dificultad. 
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El  Ministro  de  Chile  llamaba  la  atención, 
en  su  nota  al  Ministro  de  Relaciones  de  Boli- 
via,  a  im  antecedente  decisivo  que  manifes- 
taba el  juicio  del  propio  Gobierno  de  Boli- 
via  sobre  la  aplicación  práctica  del  Tratado 
del  74.  Decía  nuestro  Ministro  en  la  nota 
expresada,  que  sólo  fué  contestada  cinco 
meses  más  tarde:  "Habiéndose  dirigido  la 
Municipalidad  de  Antofagasta  al  señor  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Estado  de  Bolivia, 
por  oficio  de  4  de  Marzo  de  1875,  solicitando 
se  impusiera  a  la  Compañía  Salitrera  una 
contribución  municipal  de  3  centavos  por 
quintal  de  salitre  exportado  y  fundándose 
para  ello,  entre  otras  consideraciones,  en  que 
el  Supremo  Gobierno  había  declarado  que 
la  Compañía  no  estaba  exenta  de  derechos 
municipales,  esa  solicitud  fué  remitida  en 
informe  al  Consejo  Departamental  de  Cobi- 
ja. El  Consejo  informó  que  debía  rechazarse 
la  solicitud  porque  estaba  en  contradicción 
con  el  art.  4.o  de  la  transacción  celebrada 
entre  el  Supremo  Gobierno  y  la  Compañía, 
en  27  de  Noviembre  de  1873  y  además  por- 
que existe  también  el  Tratado  de  Límites  con 
Chile,  vigente,  por  el  que  no  pueden  cobrar- 
se en  el  litoral  nuevas  contribuciones." 

En  vista  del  informe  expresado  y  de  las 
razones  en  que  él  se  apoyaba  se  dictó  en  Su- 
cre, el  decreto  de  27  de  Agosto  de  1875,  que 
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declaraba  ilegal  la  contribución  que  se  tra- 
taba de  establecer. 

Como  llegara,  poco  después,  a  conocimien- 
to del  Gobierno  de  Chile  que  el  de  Bolivia 
persistía  nuevamente  en  llevar  a  efecto  el 
impuesto  en  cuestión,  (a  pesar  de  la  prome- 
sa hecha  por  el  Ministro  de  Hacienda,  señor 
Medina,  a  nuestro  Ministro  en  La  Paz,  de 
que  la  ley  no  se  haría  efectiva  hasta  que  las 
dificultades  fueran  resueltas  por  la  vía  di- 
plomática) se  impartían  instrucciones  a 
nuestra  Legación  en  los  siguientes  términos : 
"Se  hace,  pues,  necesario,  para  evitar  gra- 
ves conflictos,  que  US.  se  dirija  a  ese  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  dándo- 
le lectura  de  la  presente  nota  y  dejándole 
copia  de  ella,  si  fuese  conveniente,  y  mani- 
fieste que  mi  Gobierno  no  cree,  ni  por  un  so- 
lo instante,  que  el  de  Bolivia  persista  en  el 
establecimiento  de  una  contribución  como  la 
de  que  se  trata,  por  cuanto  es  abiertamente 
contraria  a  la  letra  y  al  espíritu  del  pacto 
de  6  de  Agosto  de  1874." 

"Igualmente  contrarias  a  ese  pacto  son  el 
aumento  de  la  contribución  conocida  con  el 
nombre  de  "derecho  adicional"  que  percibe 
la  Compañía  de  Lanchas,  las  modificaciones 
onerosas  del  impuesto  de  lastre  a  favor  de 
la  Municipalidad,  etc." 

"Mi  Gobierno,  por  las  consideraciones  ex- 
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puestas,  no  puede  mirar  con  indiferencia  es- 
tas trasgresiones  del  pacto  de  1874,  y  consi- 
dera conveniente  que  US.  pida  al  de  Bolivia 
la  suspensión  definitiva  de  toda  contribu- 
ción posterior  a  la  vigencia  del  Tratado,  co- 
mo asimismo  de  toda  modificación  onerosa 
introducida  en  las  contribuciones  existentes 
con  anterioridad  a  la  misma  fecha.  La  nega- 
tiva del  Gobierno  de  Bolivia  a  una  exigencia 
tan  justa  como  demostrada,  colocaría  al  mío 
en  el  caso  de  declarar  nulo  el  Tratado  de  Lí- 
mites que  nos  liga  con  ese  país,  y  las  conse- 
cuencias de  esta  declaración  dolorosa,  pero 
absolutamente  justificada  y  necesaria,  se- 
rían de  la  exclusiva  responsabilidad  de  la 
parte  que  hubiere  dejado  de  dar  cumpli- 
miento a  lo  pactado." 

El  28  de  Noviembre  tenía  lugar  una  confe- 
rencia del  Ministro  de  Chile,  don  Pedro  N. 
Videla,  con  el  Gabinete  y  en  ella  los  señores 
Ministros  declararon  al  Representante  chi- 
leno, que  después  de  consultar  al  Presidente 
de  la  República  se  había  decidido  en  Conse- 
jo de  Gabinete,  cobrar  desde  luego  el  im- 
puesto. 

Videla  se  apresuraba  a  hacer  presente  su 
extrañeza  ante  esa  resolución  que  conside- 
raba inconciliable  con  la  promesa  que  le  ha- 
bía hecho  el  Ministro  de  Hacienda  e  incom- 
patible con  los  principios  más  elementales 
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del  Derecho  Internacional  y  con  la  cortesía 
que  Chile,  país  amigo,  tenía  derecho  a  espe- 
rar de  Bolivia,  pues,  hasta  esa  fecha  no  ha- 
bía recibido  contestación  a  su  nota  en  que, 
cinco  meses  antes,  manifestara  al  Gobierno 
de  Bolivia  los  fundamentos  que  impedían 
a  Chile  aceptar  la  contribución  impuesta. 

Habiendo  insistido  el  Gabinete  en  hacer 
efectivo  inmediatamente  el  impuesto,  Vide- 
la  daba  lectura  a  la  nota  recibida  de  Santia- 
go y  manifestaba  que  al  insistirse  en  ejecu- 
tar esa  resolución,  el  Gobierno  de  Chile  cree 
ría  que  daban  por  roto  el  Tratado  de  1874,  y 
tomaría  por  su  parte  las  medidas  necesarias 
a  la  nueva  situación  que,  a  pesar  suyo,  se 
creaba. 

Ante  la  gravedad  de  la  situación  que  iba 
a  crearse,  los  señores  Ministros  manifesta- 
ron que  volverían  a  hablar  con  el  Presidente, 
y  como  Videla  hiciera  presente  la  necesidad 
de  una  contestación  categórica  antes  de  la 
salida  del  correo,  para  lo  cual  faltaban  sólo 
lloras,  se  levantaba  la  conferencia. 

Una  hora  después  se  recibía  en  la  Lega- 
ción la  visita  del  sub-secretario  de  Relacio- 
nes, quien  comunicaba  a  Videla  que  se  ha- 
bía resuelto  suspender  toda  medida  hasta 
que  llegara  a  sus  manos  la  contestación  del 
Gobierno  de  Bolivia  a  su  nota  de  2  de  Julio. 

En  efecto,  pocos  días  después  (13  de  Di- 
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ciembre)  se  recibía  en  la  Legación  una  nota 
del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
destinada  a  presentarle  en  copia  el  informe 
del  señor  Ministro  de  Hacienda  sobre  la  re- 
clamación chilena  y  a  participarle  que  el 
Gobierno  de  Bolivia,  en  vista  de  los  funda- 
mentos de  dicho  informe,  se  creía  en  el  deber 
de  ordenar  la  ejecución  de  la  ley  que  gra- 
vaba con  un  nuevo  impuesto  a  la  Compañía 
de  Salitres. 

Videla  preguntó  entonces  si  se  aguarda- 
ría para  poner  en  ejecución  la  ley,  a  que  el 
Gobierno  de  Chile  tomara  conocimiento  de 
la  comunicación  que  acababa  de  ponerse  en 
sus  manos,  obteniendo  por  respuesta,  en  no- 
ta de  fecha  18  de  Diciembre,  que  la  orden 
de  cumplir  la  ley  se  había  ya  expedido. 

En  efecto  el  6  de  Enero  el  Prefecto  de  An- 
tofagasta  cobraba  compulsivamente  a  la 
Compañía  Chilena  de  Salitres,  a  contar  des- 
de el  14  de  Febrero  de  1878,  fecha  de  la  reso- 
lución de  la  Asamblea  de  Bolivia,  el  impues- 
to a  que  dicha  resolución  se  refería,  y  como 
no  obtuviera  su  pago  mandaba  trabar  em- 
bargo sobre  sus  bienes  y  conducir  a  la  cárcel 
pública  a  su  gerente,  el  señor  Jorge  Hicks. 
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PROPOSICIONES  DE  ARBITRAJE 


Hízose  aún  un  último  esfuerzo  para  so- 
meter el  asunto  a  arbitraje,  como  estaba 
previsto  en  el  mismo  Tratado,  pero  el  Go- 
bierno de  Bolivia  imponía  como  condición 
previa  que  la  ley  se  pusiera  en  vigencia  an- 
tes de  iniciarse  el  juicio  arbitral  y  el  Gobier- 
no de  Chile  exigía  que  se  suspendiera  duran- 
te el  juicio  el  cumplimiento  de  la  ley. 

"Mi  Gobierno,  decía  en  esa  ocasión  el  Mi- 
nistro de  Chile,  me  encarga  manifestar  al  de 
V.  E.  que,  aceptando  la  indicación  que  se 
me  ha  hecho,  está  dispuesto  a  continuar  la- 
discusión  interrumpida  por  la  orden  de  man- 
dar ejecutar  la  ley  de  14  de  Febrero,  y  a 
constituir  el  arbitraje  en  el  caso  de  no  ser  po- 
sible un  arreglo  directo." 

"Pero  mi  Gobierno  obra  así  en  la  persua- 
sión de  que  el  de  V.  E.  se  propone,  por  su 
parte,  dar  órdenes  inmediatas  para  que  se 
suspenda  la  ejecución  de  la  ley  y  se  resta- 
blezcan las  cosas  al  estado  en  que  se  encon- 
traban antes  del  decreto  de  18  de  Diciembre, 
pues  esta  es  una  consecuencia  lógica  de  la 
proposición  de  arbitraje  hecha  por  V.  E. 
Bolivia  ha  contrariado  las  estipulaciones  del 
Tratado  de  1874,  innovando  en  1878  el  sis- 
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tema  tributario  existente  en  el  litoral  a  la 
fecha  de  aquel  pacto;  de  consiguiente,  la 
suspensión  del  decreto  que  mandó  poner  en 
vigencia  el  nuevo  impuesto  es  un  requisito 
esencial  y  previo  para  reanudar  la  discusión 
(j  iniciar  las  gestiones  conducentes  a  la  cons- 
titución del  tribunal  arbitral." 

"Pero  esta  situación  incierta  y  llena  de 
peligros  no  puede  prolongarse  más  tiempo 
sin  ocasionar  perjuicios  considerables  a  am- 
bos países;  tal  incertidumbre  debe  desapa- 
recer cuanto  antes,  y  para  ello  es  necesario 
que  el  Gobierno  de  Bolivia  haga  conocer  lo 
más  pronto  posible  su  pensamiento.  Ruego, 
pues,  a  V.  E.  que  cualquiera  que  sea  la  re- 
solución definitiva  que  en  vista  de  la  presen- 
te nota  adopte  su  Gobierno  se  digne  comu- 
nicármela antes  del  23  del  corriente;  por- 
que en  ese  día  debo  yo  transmitirla  a  mi  Go- 
bierno, que  con  intenso  interés  espera  el 
desenlace  de  esta  cuestión." 

El  Gobierno  de  Bolivia  dejó  la  nota  de 
Videla  sin  contestación. 

Como  dejamos  dicho,  el  Prefecto  de  Anto- 
fagasta,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  re- 
cibidas del  Gobierno  de  Bolivia,  trababa 
embargo  sobre  los  bienes  de  la  Compañía 
Chilena  de  Salitres  y  se  le  notificaba  que  el 
14  de  Febrero  serían  puestos  en  remate  pú- 
blico sus  valiosas  propiedades. 
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La  Compañía  paralizaba  sus  trabajos  de- 
jando sin  ocupación  a  2,000  operarios. 


SE  CONFISCAN  LOS  BIENES  DE  LA  COMPAÑÍA 
CHILENA   DE  SALITRES 


Pocos  días  después,  el  l.o  de  Febrero  de 
1879,  el  Gobierno  de  Bolivia  dictaba  un  de- 
creto por  el  cual  se  confiscaban  todos  los  bie- 
nes de  la  Compañía. 

El  Presidente  Daza  escribía  con  este  mo- 
tivo al  Prefecto  de  Antofagasta  una  carta 
en  que,  entre  otras  cosas,  le  decía: 

"  Tengo  una  buena  noticia  que  darle.  He 
fregado  a  los  gringos  (se  refiere  a  Mr.  Hicks) 
decretando  la  reivindicación  de  las  salitre- 
ras y  no  podrán  quitárnoslas  por  más  que  se 
esfuerze  el  mundo  entero.  Espero  que  Chi- 
le no  intervendrá  en  este  asunto .  .  .  pero  si 
nos  declara  la  guerra  podemos  contar  con  el 
apoyo  del  Perú  a  quien  exigiremos  el  cum- 
plimiento del  Tratado  Secreto.  Con  este  ob- 
jeto voy  a  mandar  a  Lima  a  Reyes  Ortiz.  Ya 
ve  Ud.  como  le  doy  buenas  noticias  que  Ud. 
me  ha  de  agradecer  eternamente  y,  como  le 
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dejo  dicho,  los  gringos  están  completamen- 
te fregados  y  los  chilenos  tienen  que  morder 
v  reclamar  nada  más." 

La  controversia  diplomática  degeneraba 
en  actos  de  violencia. 

Ignorante  de  lo  que  ocurría  en  La  Paz, 
por  las  dificultades  que  presentaban  las  co- 
municaciones en  aquel  tiempo,  el  Gobierno 
de  Chile  daba  instrucciones  a  Videla,  con 
fecha  5  de  Febrero,  en  los  siguientes  térmi- 
nos: i  If1 

"Febrero  5. — Guiado  por  un  espíritu  sin- 
cero de  conciliación  y  teniendo  muy  presen- 
te que  Bolivia  es  relativamente  una  nación 
débil,  hemos  creído  que  suspendiendo  toda- 
vía el  cobro  de  los  impuestos  podíamos  abrir 
y  continuar  la  discusión  diplomática  inte- 
rrumpida por  ese  Gobierno  para  llegar  por 
su  influencia  a  un  avenimiento  amistoso,  y 
si  esto  no  fuese  posible  constituir  un  arbi- 
traje con  arreglo  al  protocolo  anexo  al  pac 
to.  De  este  modo  manifestaremos  más  elo- 
cuentemente que  Chile,  siempre  que  se  lo 
permite  su  decoro,  prefiere  las  soluciones  pa 
cíficas  y  está  dispuesto  a  cumplir  con  noble 
fidelidad  sus  compromisos  internacionales. 

Conviene  que  US.  se  penetre  del  ánimo  de 
mi  Gobierno  para  que  si  el  de  Bolivia  quiere 
volver  sobre  sus  pasos  y  cumplir  severamen- 
te con  las  obligaciones  del  pacto  de  1874  US. 
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procure  allanarle  de  una  manera  honrosa  y 
satisfactoria  el  camino  que  puede  conducir 
a  ese  feliz  resultado." 

Cuando  Videla  era  notificado  del  decreto 
que  confiscaba  los  bienes  de  la  Compañía 
Chilena,  dirigía  con  fecha  8  de  febrero  una 
nota- ultimátum  al  Gobierno  de  Bolivia,  en 
que  pedía  se  le  dijera,  en  el  término  de  48 
lloras,  si  Bolivia  aceptaba  someter  al  arbi- 
traje la  solución  del  conflicto,  en  la  forma 
propuesta  por  Chile,  es  decir,  suspendiendo 
entre  tanto  la  ejecución  de  la  ley. 

Como  no  recibiera  contestación,  Videla 
pedía  sus  pasaportes  el  12  de  Febrero  y  daba 
por  terminadas  sus  funciones  diplomáticas, 
con  la  siguiente  nota  dirigida  al  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  Bolivia: 

"La  Paz,  Febrero  12  de  1879.— Señor:  El 
sábado  8  del  presente  a  las  6  P.  M.,  hice  en- 
tregar al  Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  una  nota  en  la  que  pedía 
a  US.  que  en  el  perentorio  término  de  48 
horas  me  contestara  definitivamente  si  su 
Gobierno  aceptaba  o  no  el  arbitarje  estable- 
cido en  el  Tratado  de  1874. 

"Hasta  hoy  miércoles,  a  la  1  P.  M.,  ha  co- 
rrido con  exceso  el  plazo  fijado,  y,  sin  em- 
bargo, aún  no  he  tenido  la  honra  de  recibir 
la  contestación  de  US.  Est*  silencio  equiva- 
le a  una  negativa  que  hace  del  todo  inútil  e 
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infructuosa  la  permanencia  de  esta  Lega 
ción  cerca  del  Excmo.  Gobierno  de  Bolivia. 

"Por  lo  tanto,  y  en  conformidad  con  las 
instrucciones  que  de  mi  Gobierno  tengo  re- 
cibidas, he  resuelto  regresar  a  Chile  y  me 
permito  rogar  a  US.  que  se  sirva  expedirme 
los  pasaportes  necesarios. 

"Antes  de  retirarme,  y  para  mejor  inteli- 
gencia de  lo  que  sucede,  debo  declarar  que 
esta  ruptura  es  obra  exclusiva  del  G-obier 
no  de  US.  que,  habiendo  propuesto  dos  ve- 
ces el  arbitraje  establecido  en  el  pacto  vi- 
gente, las  mismas  dos  veces  ha  olvidado  su 
propuesta,  después  de  haber  sido  ella  acep- 
tada por  mi  Gobierno,  con  su  reconocida 
lealtad. 

"Roto  el  Tratado  de  6  de  Agosto  de  1874. 
porque  Bolivia  no  ha  dado  cumplimiento  a 
las  obligaciones  en  él  estipuladas,  renacen 
para  Chile  los  derechos  que  legítimamente 
hacía  valer  antes  del  Tratado  de  1866  so- 
bre el  territorio  a  que  ese  Tratado  se  re- 
fiere. 

"En  consecuencia,  el  Gobierno  de  Chile 
ejercerá  todos  aquellos  actos  que  estime 
necesarios  para  la  defensa  de  sus  derechos, 
y  el  Excmo.  Gobierno  de  Bolivia  no  debe 
ver  en  ellos  sino  el  resultado  lógico  del  rom- 
pimiento que  ha  provocado  y  de  su  negati- 
va reiterada  para  buscar  una  solución  jus- 
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ta  que  habría  sido  igualmente  honrosa  para 
ambos  países. 

' '  Con  sentimientos  de  consideración  y  res- 
peto me  suscribo  de  US.,  atento  y  seguro 
servidor. — (Firmado)  P.  N.  Videla. — Al 
Excmo.  señor  don  Eulogio  D.  Medina,  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  Boli- 
via." 


OCUPACIÓN  DE  ANTOFAGASTA 


El  Gobierno  de  Chile  procedía  a  ordenar 
el  14  de  Febrero  la  ocupación  del  puerto  de 
Antofagasta  y  en  general  de  los  territorios 
que  poseía  antes  de  celebrar  con  Bolivia  los 
Tratados  que  acababa  ésta  de  romper. 

Sobre  este  particular  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  Chile,  señor  Fierro,  en 
circular  dirigida  al  Cuerpo  Diplomático 
acreditado  en  Santiago,  se  expresaba  en  es- 
tos términos: 

"La  ocupación  verificada  en  14  de  Febre- 
ro, no  ha  podido  nunca  estimarse  como  una 
declaración  de  guerra,  ni  menos  como  la  ma- 
nifestación de  mi  Gobierno  de  amenazar  la 
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soberanía  de  Bolivia,  Con  menor  razón  fué 
lícito  creer  que  el  Gabinete  de  Santiago  pre- 
tendiera alterar  los  límites  geográficos  de 
las  naciones  vecinas.  En  esta  contienda  que 
nunca  habría  surgido  si  se  hubiera  guarda- 
do siquiera  la  apariencia  del  respeto  al  tex- 
to y  espíritu  de  los  tratados,  lo  que  la  Re- 
pública pretendió  desde  el  principio  con  la 
más  franca  claridad  fué  defender  sus  dere- 
chos nacionales  vulnerados,  y  la  propiedad 
particular  atropellada.  Antes  de  1866,  pose- 
íamos efectivamente  hasta  el  paralelo  23. 
Por  el  tratado  de  aquel  año  aceptamos  la 
explotación  promiscua  hasta  el  paralelo  25; 
y  más  tarde,  fijamos  los  límites  de  Chile  has- 
ta la  línea  24,  siempre  que  la  República  li- 
mítrofe libertase  nuestra  industria  de  toda 
nueva  exacción. 

La  situación  de  las  dos  Repúblicas  pare- 
cía ser  bien  clara.  Chile  renunciaba  su  domi- 
nio efectivo  hasta  el  paralelo  23;  Bolivia  ce- 
día sus  expectativas  fantásticas  hasta  el  pa- 
ralelo 24;  y  ambos  países,  respetando  el  hecho 
de  que  Antofagasta,  Mejillones,  Caracoles  y 
Salinas  eran  creaciones  chilenas,  se  compro- 
metieron a  garantir  la  libertad  de  las  indus- 
trias establecidas  en  esas  regiones.  Esto  in- 
dudablemente importaba  a  Chile  un  inmenso 
sacrificio,  puesto  que  cedía  a  Bolivia  no  sólo 
un  territorio  litigioso,  sino  mucho  de  aque- 
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lio  en  lo  que  no  habría  sido  posible  disputar- 
le su  dominio. 

Los  precedentes  del  Tratado  de  1886  y 
las  negociaciones  que  dieron  por  resultado 
el  pacto  de  1874,  son  las  pruebas  más  evi- 
dentes de  que  Chile,  lejos  de  desear  el  acre- 
centamiento de  sus  límites  reconocidos  ba- 
jo el  dominio  colonial,  sólo  buscó  un  arreglo 
que  le  permitiera  el  ejercicio  desembaraza- 
do del  trabajo  chileno,  sin  consideración  a 
que  Bolivia  se  apropiaba  el  territorio  que 
poseíamos." 


LA  MEDIACIÓN  DEL  PERU.-(1879) 


Cortadas  las  relaciones  diplomáticas  con 
Bolivia,  el  Perú,  su  aliado,  consideraba  lle- 
gado el  caso  de  ofrecer  su  mediación. 

Con  fecha  14  de  Febrero,  nuestro  Ministro 
en  Bolivia  decía  en  su  última  comunicación 
al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de 
Chile: 

"A  tiempo  de  cerrar  este  oficio  he  recibido 
una  visita  del  señor  Quiñones,  Enviado  Ex- 
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traordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del 
Perú.  El  señor  Quiñones  no  sólo  me  ha  dicho 
que  piensa  ofrecer  oficialmente  la  mediación 
de  su  Gobierno,  sino  que  también  me  ha  ase- 
gurado que  no  existe  en  el  ánimo  de  éste  el 
propósito  de  terciar  en  favor  de  Bolivia  en 
su  actual  contienda  con  Chile.  Me  apresuro 
a  comunicar  esta  importante  declaración  a 
V.  S.  estando  para  ello  autorizado  por  el  se- 
ñor Quiñones." 

Informando  el  señor  Quiñones  al  Gobier- 
no del  Perú  sobre  sus  gestiones  de  media- 
ción, se  expresa  así  en  nota  de  15  de  Febrero 
de  1879:  "Por  varios  miembros  del  Gobier- 
no y  personas  fidedignas,  y  en  especial  por 
el  Excmo.  señor  Doria  Medina,  sé  que  S.  E. 
el  general  Daza  y  su  Gabinete,  están  resuel- 
tos a  no  cejar  un  punto  en  el  giro  que  le  han 
dado  a  la  cuestión,  aun  cuando  el  Gobierno 
de  Chile  ocupe  por  la  fuerza  todo  el  litoral 
de  esta  República;  porque  quieren  aprove- 
char de  que  Chile  haya  declarado  rotos  los 
tratados  y  las  cosas  en  el  estado  que  tenían 
antes  de  1866,  para  procurarse,  por  las  vías 
diplomáticas  o  por  la  fuerza,  un  tratado  que 
consulte  la  soberanía  y  los  derechos  de  Bo- 
livia en  el  litoral,  soberanía  y  derechos  que 
son  un  sarcasmo  según  los  tratados  del  66  y 
74;  contando  para  esto  con  la  justicia  de  su 
causa  y  con  la  lealtad  del  Gobierno  del  Perú, 
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en  el  cumplimiento  del  pacto  secreto  de 
alianza  de  6  de  Febrero  de  1873." 

"De  parte  del  Gobierno  de  Chile,  también 
se  puede  asegurar  que  hay  la  resolución  de 
llevar  las  cosas  al  último  extremo,  porque 
habiéndome  puesto  en  contacto  con  el  hono- 
rable señor  Leonel  de  Alencar,  Ministro  del 
Brasil,  con  motivo  de  ponernos  de  acuerdo 
para  interponer  la  mediación  separada  o 
conjunta  a  nombre  de  nuestros  respectivos 
Gobiernos,  he  podido  saber  por  éste,  cuyas 
relaciones  son  íntimas  con  el  honorable  se- 
ñor Videla,  que  la  Legación  de  Chile  proce- 
de atenuando  en  lo  posible  las  instruccio- 
nes enérgicas  y  terminantes  de  su  Gobierno 
para  conducir  la  cuestión  hacia  un  rompi- 
miento; y  debo  agregar  que  esto  mismo  me 
ha  dicho  el  honorable  señor  Videla,  con  ex- 
cepción de  la  última  parte,  porque,  sin  du- 
da, no  ha  podida  ni  debido  manifestarme  si- 
no la  buena  disposición  de  su  Gobierno  pa- 
ra emplear  los  medios  conciliatorios  a  fin  de 
evitar  el  conflicto." 

"En  tales  circimstancias,  comprenderá 
V.  S.  que  no  he  debido  esperar  la  solicitud 
de  la  mediación  de  parte  de  este  Gobierno, 
sino  que,  aprovechando  de  la  insinuación  que 
podía  estimar  como  sugerida  por  la  canci- 
llería chilena,  en  razón  de  las  relaciones  ín- 
timas entre  ambos  diplomáticos  y  de  mis 
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gestiones  de  un  orden  particular,  he  cumpli- 
do con  las  instrucciones  de  V.  S.  interpo- 
niendo en  el  momento  más  oportuno  la  me- 
diación del  Perú,  porque  creo  que  nunca  hu- 
biera sido  más  oportuna  que  en  los  momen- 
tos en  que  surgía  ya  un  rompimiento  con  la 
petición  de  pasaportes." 

"Me  apersoné  anteayer  en  el  despacho  del 
Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, y  le  manifesté  al  señor  Doria  Medi- 
na que  mi  objeto  era  interponer,  como  en 
efecto  interponía  en  toda  forma,  los  buenos 
oficios  y  la  mediación  del  Peni  en  el  con- 
flicto que  por  desgracia  surgía  entre  esta 
República  y  la  de  Chile,  a  fin  de  que  por  me- 
dio de  explicaciones  francas  y  amistosas  o 
aceptando  algún  medio  que  me  permitieran 
sugerir,  pudiéramos  hacer  que  desaparezca 
el  conflicto.  El  Excmo.  señor  Ministro,  en- 
terado desde  antes  y  de  un  modo  particular, 
de  mis  gestiones  sobre  esa  mediación,  me 
contestó  de  un  modo  oficial :  que  su  Gobier- 
no estaba  enterado  con  satisfacción  de  la 
sinceridad  de  mis  procedimientos  y  que 
agradeciendo  sobre  manera  tal  proceder  del 
Gobierno  del  Perú,  se  reserva  contestarme, 
aceptando  o  no,  hasta  después  de  la  llegada 
del  próximo  correo  del  exterior  por  la  vía 
de  Tacna;  agregando  con  carácter  reservado 
que  quizás  sería  lo  último.  I.  porque  tenía 
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el  Gobierno  datos  para  creer  que  a  la  fecha 
el  de  Chile  había  entrado  en  el  terreno  de  los 
hechos,  apoderándose  de  Antofagasta  y  co- 
metiendo otras  hostilidades  con  las  fuerzas 
que  había  acumulado  en  aquel  puerto,  sien- 
do en  este  caso  inoficiosa  la  mediación;  II, 
porque  esperaban  saber  el  resultado  de  la 
misión  especial  en  que  había  ido  el  señor 
Ministro,  doctor  Reyes  Ortiz,  cerca  de  nues- 
tro Gobierno;  y,  IIÍ,  porque  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República  y  el  Gabinete  estaban 
resueltos  a  no  cejar  un  punto  en  la  línea  de 
conducta  que  se  han  trazado,  hasta  obtener 
plena  justicia  de  Chile.' ' 

"También  insinuó  el  Excmo.  señor  Mi- 
nistro, que  la  Legación  del  Brasil  estaba 
dispuesta  a  interponer  la  mediación  de  su 
Gobierno,  conjunta  o  separada  con  la  del 
Perú;  y  recibí  la  contestación,  bajo  reserva, 
de  que  ni  el  honorable  señor  de  Aléncar  ni  su 
Gobierno  inspiraban  confianza  a  Bolivia, 
por  tenerse  datos  casi  seguros  de  existir  un 
pacto  secreto  de  alianza  entre  Chile  y  el  Bra- 
sil.' ' 

"Inmediatamente  pasé  a  la  Legación  del 
Brasil  y  me  limité  a  manifestar  al  señor  de 
Alencar,  que,  sobre  la  mediación,  me  habría 
ofrecido  contestar  el  Excmo.  señor  Doria 
Medina,  después  de  la  llegada  del  próximo 
correo  del  exterior  por  la  vía  de  Tacna.' ' 
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"Ayer,  a  primera  hora,  pasé  a  la  Legación 
de  Chile  e  interpuse  en  toda  forma  la  me- 
diación del  Perú,  en  los  mismos  términos 
que  ante  el  Excmo.  señor  Doria  Medina;  y 
el  honorable  señor  Videla,  hablando  franca 
y  cordialmente,  me  dijo :  que  estaba  dispues- 
to y  que  estimaba  y  agradecía  más  la  media- 
ción  que  le  acababa  de  ofrecer,  porque  circu- 
laba el  rumor,  aceptable  sólo  por  el  vulgo,  de 
que  el  Perú  terciaba  en  la  cuestión  a  favor 
de  Bolivia,  y  de  que  aun  había  mandado  dos 
buques  de  guerra  a  Antof agasta,  para  opo- 
nerse a  los  procedimientos  hostiles  de  las 
fuerzas  navales  de  su  Gobierno;  hostilidades 
que  no  podían  tener  lugar,  porque  estando  a 
sus  órdenes  el  blindado  "Blanco  Encalada", 
había  dado  orden  a  su  comandante  para  que 
se  mantuviese  en  la  actitud  más  pacífica,  a 
pesar  de  saber  que  las  autoridades  de  Anto- 
fagasta  cometían  todo  género  de  depreda- 
ciones contra  la  Compañía  de  Salitres  y  la 
colonia  chilena.  Finalmente  me  dijo :  que  de- 
searía que  la  mediación  fuese  de  un  resulta- 
do inmediato,  porque  no  podía  responder  de 
alguna  medida  violenta  que  hubiese  adopta- 
do su  Gobierno  en  vista  de  cualquier  conflic- 
to que  pudiera  haber  surgido  en  Antofagas- 
ta." 

Siete  días  después  o  sea  el  22  de  Febrero 
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daba  cuenta  del  fracaso  de  su  gestión  por 
medio  del  siguiente  oficio: 

"Señor  Ministro: 

"En  mi  primera  reservada,  número  21,  de 
15  del  actual,  comuniqué  a  V.  E.  que  había 
ofrecido  la  mediación,  a  nombre  del  Perú, 
al  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  esta  República,  que  éste  se  ha- 
bía reservado  contestarme  aceptando  o  no 
dicha  mediación,  después  de  la  llegada  del 
próximo  correo  del  exterior  por  la  vía  de 
Tacna,  es  decir  el  18  en  la  tarde." 

"Como  no  me  hubiera  dado  respuesta  al- 
guna sobre  el  particular,  fui  donde  el  señor 
Ministro  doctor  Doria  Medina,  el  que  me  di- 
jo que  podíamos  reunimos  en  conferencia 
el  sábado  22,  a  fin  de  excogitar  los 
medios  por  los  que  pudiéramos  lle- 
gar a  un  arreglo  satisfactorio  para  ambas 
Repúblicas." 

"El  honorable  señor  Ministro  Plenipoten- 
ciario del  Brasil,  vio  también  al  honorable 
señor  Doria  Medina  y  consiguió  de  él,  el  que 
el  citado  día  22  se  ocuparían  de  la  cuestión 
chileno-boliviana,  después  de  lo  cual  se  aper- 
sonó a  esta  Legación  el  señor  de  Alencar, 
y  concluida  que  fué  una  larga  conferencia, 
acordamos  reunirnos  a  las  7  de  esa  noche  en 
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casa  del  señor  Encargado  de  Negocios  de 
Chile,  para  manifestarle  lo  concertado  con 
el  señor  Doria  Medina. 

Como  habíamos  quedado,  a  las  7  P.  M., 
me  constituí  en  la  casa  del  honorable  se- 
ñor Videla,  y  tuve  el  sentimiento  de  no 
encontrarle.  El  20  el  señor  Alencar  que- 
dó conmigo  en  reunimos  en  esta  Legación 
a  la  1  P.  M.  para  ofrecer  por  escrito  la 
mediación  conjunta  al  Excmo.  Gobierno 
de  esta  República  y  al  honorable  señor 
Encargado  de  Negocios  de  Chile.  Como 
hasta  las  2  P.  M.  no  hubiese  concurrido  el 
señor  Ministro  del  Brasil,  mandé  al  secre- 
tario, señor  Blanco,  para  que  recabara  de  él 
una  respuesta.  El  señor  de  Alencar  le  mani- 
festó que  había  dado  de  mano  a  este  asunto 
en  vista  de  las  dilaciones  con  que  respondía 
el  Gobierno  boliviano ;  que  creía  sumamente 
difícil  el  arribo  a  un  resultado  satisfactorio, 
por  cuanto  el  sábado  22,  día  fijado  por  el 
señor  Medina  para  la  conferencia,  se  reti- 
raba el  señor  Videla;  y  que  como  el  señor 
Ministro  de  Chile  había  perdido  su  carácter 
público  por  la  remisión  de  sus  pasaportes, 
la  negociación  que  al  efecto  se  entablara  ten- 
dría que  ser  "ad  referendum",  lo  que  era 
un  obstáculo  más  al  buen  éxito  de  la  media  - 
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Más  adelante  agregaba,  refiriéndose  a  su 
entrevista  con  Vicíela: 

"El  honorable  señor  Videla  reforzó  sus 
argumentos  y  concluyó  diciéndome:  que  an- 
tes que  yo  interviniera,  había  agotado  todos 
los  medios  conciliatorios  que  le  sugirió  su 
patriotismo  y  el  deseo  de  conservar  las  bue- 
nas relaciones  con  Bolivia,  no  sólo  en  su  ca- 
rácter diplomático,  sino  aun  como  persona 
particular,  y  que  por  lo  mismo  estaba  con- 
vencido de  que  las  conferencias  serían  in- 
fructuosas, y  que  si  tan  buenas  disposicio- 
nes había  encontrado  en  el  Gobierno  del 
Excmo.  señor  general  Daza,  fácil  era  el 
que  las  gestiones  se  hicieran  directamente 
por  los  Ministros  de  Relaciones  Exteriores 
pues  él  no  podía  contrariar  la  orden  de  reti- 
ro que  tenía.  Terminé  por  interrogarle  si 
creía  entonces  que  no  había  nada  que  hacer, 
y  como  me  contestara  afirmativamente,  le 
indiqué  que  daría  cuenta  a  V.  S.  de  todo  lo 
ocurrido,  y  que  esperaba  que  él  hiciera  lo 
mismo,  a  fin  de  que  en  todo  tiempo  consta- 
ra la  buena  voluntad  del  Gobierno  de  mi  pa- 
tria, porque  dos  Repúblicas  hermanas  arre- 
glaran sus  diferencias  por  medios  pacíficos 
v  conciliatorios.,, 
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LA  MISIÓN  LAVALLE 

Los  acontecimientos  se  precipitaban  y  el 
Gobierno  peruano  se  veía  enredado  en  sus 
propias  redes.  Necesitaba  ganar  tiempo  pa- 
ra terminar  sus  preparativos  militares  pero, 
declarada  por  Bolivia  la  guerra  a  Chile,  se 
encontraba  en  presencia  de  este  dilema:  o 
declarar  la  neutralidad  del  Perú  o  revelar  la 
existencia  del  Tratado  Secreto. 

Con  el  objeto  de  demorar  las  cosas  cuanto 
fuera  posible,  enviaba  a  Chile  al  señor  José 
Antonio  Lavalle,  en  el  carácter  de  Represen- 
tante Extraordinario  y  con  la  misión  de 
ofrecer  la  mediación  del  Perú. 

A  los  pocos  días  de  su  llegada  a  Santiago 
el  señor  Lavalle  dirigía  a  su  Gobierno  la  si- 
guiente nota: 

"Legación  del  Perú  en  Chile. — Santiago, 
7  de  Marzo  de  1879. 

" Señor  Ministro: 

"Se  habla  generalmente  en  este  país  de  la 
existencia  de  un  tratado  secreto  entre  la  Re- 
pública del  Perú  y  la  de  Bolivia.  Esta  gene- 
ral y  ya  arraigada  creencia,  es  lo  que  ha  cau- 
sado la  exacerbación  de  las  pasiones  en  núes, 
tra  contra,  que  últimamente  se  ha  manif  esta- 
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do  con  tanta  intensidad;  pues  suponen  trai- 
ción de  nuestra  parte  el  presentarnos  como 
mediadores  entre  Bolivia  y  Chile,  cuando 
estamos  obligados  a  seguir  a  la  primera  en 
sus  hostilidades  hacia  la  segunda. 

í '  A  todas  las  personas,  y  no  son  pocas,  ni 
poco  caracterizadas,  que  sobre  este  punto  me 
han  hablado,  me  he  limitado  a  asegurarles 
que  pacto  semejante  no  se  ha  sometido  a  la 
aprobación  del  G-obierno  del  Perú,  en  ningu- 
na de  las  legislaturas  correspondientes  a  los 
años  de  1874,  76  y  78  en  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  presidir  la  Comisión  Diplomática  de 
ese  Congreso, — lo  que  es  la  verdad, — indi- 
cando que  quizás  se  da  el  carácter  de  pacto 
secreto  de  alianza,  a  cierta  convención  de 
tránsito  de  tropas,  que  se  celebró  en  1874, 
según  recuerdo,  entre  el  Perú  y  Bolivia. 

Más,  antes  de  anoche,  en  una  larga  conver- 
sación que  tuve  con  mi  excelente  amigo,  el 
señor  don  Domingo  Santa  María,  persona  al- 
tamente colocada  en  este  país,  me  dijo  que 
sospechaba  que  el  Gobierno  de  Chile,  pre- 
via toda  discusión,  me  exigiría  una  expla- 
nación categórica  y  terminante,  sobre  la 
existencia  del  pacto  en  cuestión,  de  cuya  ex- 
plicación era  posible  que  dependiese  la  con- 
tinuación o  la  ruptura  de  toda  negociación. 

"El  caso  no  ha  llegado  aun  y  si  llegase 
antes  de  recibir  instrucciones  de  US.  me  li- 
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mitaré  a  contestar  que  no  teniendo  conoci- 
miento del  convenio  en  cuestión,  pediré  a  US 
los  datos  y  las  instrucciones  convenientes. 

"Ruego  a  US.  se  sirva  trasmitírmelas  a  la 
brevedad  posible,  para  arreglar  a  ellas  es- 
trictamente mis  procedimientos,  previnien- 
do entre  tanto  a  US.  que  la  sospechada  exis- 
tencia de  ese  convenio  es  la  causa  principal 
de  la  prevención  con  que  aquí  se  mira  la 
participación  amistosa  del  Perú  en  la  cues- 
tión chileno-boliviana. 

"Esperando  una  pronta  y  precisa  contes- 
tación de  US.,  a  este  respecto,  reitero  de 
US.,  etc." 


ENTREVISTA    DE    LAVALLE    CON    EL 
PRESIDENTE  PINTO 


Con  fecha  11  de  Marzo  daba  cuenta  de  su 
entrevista  con  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca de  Chile,  en  los  términos  siguientes : 
"  Señor  Ministro : 

"Como  tuve  el  honor  cié  decir  a  US.  en  el 
oficio  que  le  escribí  en  la  madrugada  de  hoy, 
a  las  12  de  este  día,  debía  tener  una  confe- 
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rencia  con  S.  E.  el  Presidente  y  a  las  2  otra 
con  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores :  la  primera  provocada  por  S.  E.  mis- 
mo y  la  segunda  por  mí. 

"En  consecuencia,  a  las  12  me  dirigí  al 
departamento  privado  de  S.  E.  el  cual  se 
dignó  recibirme  con  la  más  franca  y  senci- 
lla cordialidad,  expresándome  que  quería 
que  lo  tratase  como  a  un  amigo  y  que  como 
tal  se  había  permitido  que  lo  viese,  a  fin  de 
que  cambiásemos  con  toda  franqueza  nues- 
tras ideas  sobre  la  situación  en  que  nuestros 
respectivos  países  se  encontraban;  que  él 
y  el  país  que  gobernaba  no  tenían  preven- 
ción ninguna,  ni  contra  el  Perú  ni  mucho 
menos  en  contra  de  su  Gobierno ;  que  por  el 
contrario,  todos  sus  deseos  eran  conservar  la 
mejor  armonía  con  el  Perú  y  estrechar  más 
y  más  las  relaciones  con  él ;  que  estaba  segu- 
ro que  iguales  sentimientos  animaban  al  go- 
bierno de  S.  E.,  el  general  Pardo,  y  a  la  na- 
ción peruana,  siendo  prueba  de  ello  mi  pre- 
sencia en  Santiago,  tanto  por  la  misión  que 
venía  a  desempeñar,  como  por  haber  elegido 
el  Perú  para  ello,  a  una  persona  que  tantas 
afecciones  inspiraba  a  la  sociedad  chilena, 
pero  que  atravesando  en  este  momento  una 
situación  tan  difícil  en  sus  relaciones  con 
Bolivia,  la  cual  no  podía  menos  de  reflejarse 
en  sus  relaciones  con  el  Perú,  era  necesa- 
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rio  que  esa  situación  se  resolviese,  para 
afianzar  las  que  debían  ligar  constantemen- 
te a  Chile  con  el  Perú;  y  que  era  necesario 
que  se  resolviese  cuanto  antes,  para  evitar 
que  su  prolongación,  excitando  pasiones  y 
sentimientos  poco  tranquilos,  diese  margen 
a  nuevas  complicaciones;  que  yo  debía  ya 
haber  observado,  que  tanto  en  Santiago  co- 
mo en  Valparaíso,  no  era  la  expresión  ver- 
dera  y  genuina  del  sentimiento  público,  la 
que  se  expresaba  en  ciertas  manifestaciones 
y  por  medio  de  ciertos  órganos  del  perio- 
dismo; que  el  señor  Godoy  le  había  expre- 
sado que  lo  mismo  pasaba  en  Lima,  y  que, 
bajo  esa  persuasión,  debíamos  cambiar  núes» 
tras  ideas  de  una  manera  enteramente  pri- 
vada y  confidencial;  que  él  suponía  que  no 
habiendo  tiempo  para  que  el  Gobierno  del 
Perú  se  pusiese  en  acuerdo  con  el  de  Bolivia, 
después  de  la  ocupación  de  Antofagasta,  yo 
no  podía  traer  de  parte  del  Gobierno  del 
Perú  proposiciones  terminantes  ningunas, 
que  aceptadas  va  por  Bolivia,  sirviesen  de 
base  a  una  negociación." 

Más  adelante  agrega  el  señor  Lavalle  en 
la  misma  comunicación  que  se  inserta  ante- 
riormente : 

"Volvílo  a  traer  sobre  el  punto  de  la  des- 
ocupación del  litoral  y  me  dijo  entonces: 
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"¿Y  qué  se  le  ocurre  a  Ud.  entonces  para 
salvar  esa  dificultad  V 

"Yo,  que  tenía  motivos  para  suponer  que 
el  objeto  con  que  me  había  llamado  S.  E.  era 
con  el  de  ver  un  medio  que  condujese  a  este 
fin,  le  dije  que  sin  instrucciones  de  mi  go- 
bierno para  ello,  sin  autorización  para  pro- 
ponerle nada  y  mucho  menos  para  firmar, 
y  reservándome  siempre  para  pedir  para  to- 
do especial  aprobación  del  gobierno  perua- 
no, animado  sólo  del  más  vivo  interés  por 
llegar  a  una  solución  pacífica  y  honrosa  de 
esta  intrincada  cuestión,  creía  que  no  había 
mengua  para  Chile  y  Bolivia  en  llegar  a  las 
siguientes  conclusiones  : 

l.o  Que  Chile  desocupe  el  litoral  bolivia- 
no, declarándose  ese  territorio  aislado,  mien- 
tras un  arbitro  determina  a  quién  pertenece 
el  dominio  real. 

"2.o  Que  se  constituya  en  él  una  adminis- 
tración municipal  autónoma,  compuesta  de 
personas  elegidas  en  la  forma  que  por  un 
pacto  especial  se  determinase  bajo  el  protec- 
torado y  la  garantía  de  Chile,  Bolivia  y  Pe- 
rú, los  que  acordarían  de  ejercer  ese  pro- 
tectorado de  una  manera  eficaz. 

"3.o  Que  los  productos  fiscales  de  ese  te- 
rritorio se  apliquen  a  las  necesidades  de  su 
administración,  y  el  excedente,  si  lo  hubiese, 
se  dividirá  entre  Chile  y  Bolivia. 
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"S.  E.  escuchó  mis  proposiciones  con  su- 
ma atención  y  cuando  hube  terminado,  me 
contestó  objetando  detenidamente  el  primer 
punto,  primero  bajo  su  aspecto  teórico  y  lue- 
go bajo  su  faz  práctica.  Díjome  bajo  el  pri- 
mero que  Chile  no  había  ocupado  ni  ocupa- 
ba territorio  boliviano,  caso  en  que  no  ten- 
dría dificultad  en  desocuparlo,  porque  com- 
prendería la  justa  susceptibilidad  de  Boli- 
via  para  tratar  mientras  flamease  en  él  su 
bandera,  aunque  me  repetía  que  mil  y  mil 
veces  naciones  infinitamente  más  podero- 
sas, habían  tratado  hasta  con  sus  capitales 
ocupadas;  que  Chile  lo  que  ocupaba  era  un 
territorio  que  estimaba  propio  y  al  que  siem- 
pre se  había  considerado  con  derecho  y  ejer- 
cido en  él  jurisdicción,  territorio  que  había 
cedido  a  Bolivia  en  1866  bajo  ciertas  condi- 
ciones que  no  habiéndose  líenado  por  Boli- 
via obligaron  a  Chile,  en  bien  de  la  paz,  a 
sustituir  por  otras  condiciones  más  fáciles 
de  llenar  y  sumamente  generosas  en  1874; 
que  no  habiendo  Bolivia  llenado  ésas,  sino 
antes,  violádolas  abiertamente,  Chile  rei- 
vindicaba sus  cedidos  derechos  y  se  volvía 
a  colocar  en  el  punto  en  que  se  encontraba 
en  1866;  que  en  servicio  de  la  paz,  en  consi- 
deración a  los  buenos  oficios  del  Perú,  y  con 
el  justo  deseo  que  esa  posesión  que  hoy  te- 
nía, fuese  sancionada  por  el  reconocimiento 
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de  sus  derechos  y  no  sólo  por  la  solución  de 
las  armas  consentiría  Chile  en  someterse  a 
la  decisión,  si  le  fuera  desfavorable — lo  que 
no  suponía — se  retiraría,  entregando  los  te- 
rritorios al  que  con  derecho  a  ellos  se  decla- 
rase; que  Chile  no  pretendía  conquistar  te- 
rritorios, que  sobrados  tenía,  sino  recupe- 
rar los  suyos  propios,  y  no  sólo  por  ser  ver- 
daderos territorios  chilenos,  sino  por  estar 
poblados  principalmente  por  chilenos;  que 
Bolivia  no  tenía  interés  en  ellos,  que  no  los 
podía  administrar  por  la  gran  distancia  que 
los  separaba  de  su  centro  administrativo,  y 
que  si  quisiese,  podía  entenderse  con  Chile 
por  medio  del  Perú,  sin  necesidad  de  arbi- 
traje, mediante  equitativas  indemnizacio- 
nes. Bajo  el  aspecto  práctico  me  expuso  S. 
E.  que  todos  los  gobiernos  tenían  que  con- 
tar con  la  opinión  pública,  aún  en  sus  exage- 
raciones y  extravíos,  más  aún  los  gobiernos 
representativos  en  general  y  los  de  las  repú- 
blicas americanas  en  particular;  y  que,  en  el 
estado  en  que  la  de  Chile  se  encontraba,  el 
retiro  de  las  fuerzas  chilenas  del  litoral, 
atraería  complicaciones  que,  en  vez  de  faci- 
litar un  arreglo,  crearían  quizás  nuevas  y 
más  invencibles  dificultades. 

"Combatí  detenidamente  las  razones  ex- 
puestas por  S.  E.  en  la  primera  parte  de  su 
razonamiento,  y  deteniéndome  en  la  segun- 
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da,  esto  es,  en  la  práctica,  le  manifesté  que 
el  gobierno  boliviano  tenía  también,  y  más 
que  el  de  Chile  quizás,  que  contar  con  la  opi- 
nión pública;  que  la  de  Bolivia  debía  hallar- 
se excitadísima  por  los  últimos  sucesos,  y 
que  no  le  permitiría  al  general  Daza,  aunque 
quisiese,  tratar  bajo  la  presión  de  la  ocupa- 
ción del  litoral. 

"Dejando  la  discusión  allí,  me  observó  el 
Presidente  que  la  3.a  base,  la  división  de  las 
rentas  durante  el  arbitraje,  no  le  parecía 
bien.  Convine  en  ello;  le  indiqué  el  depósito 
en  manos  del  arbitro  mientras  se  decidía  la 
cuestión,  la  que  aceptó  en  la  hipótesis  de 
que  la  primera  lo  fuese. 

"Siendo  ya  cerca  de  la  2  P.  M.  hora  en 
que  debía  yo  ver  al  señor  Fierro,  lo  indiqué 
así  a  S.  E.,  el  que  me  dijo  que  lo  viera  con 
confianza,  que  él  entre  tanto,  pensaría  sobre 
lo  que  habíamos  hablado  y  lo  consultaría 
con  sus  Ministros  y  otras  personas;  con  lo 
que  terminó  nuestra  conferencia,  con  la  re- 
novación de  las  mayores  protestas  de  buena 
voluntad  por  una  y  otra  parte. 

"Antes  de  separarnos,  pregunté  al  Presi- 
dente si  podría  telegrafiar  a  Lima,  indican- 
do que  las  negociaciones  tenían  un  aspecto 
satisfactorio.  Me  dijo  que  eso  podría  hacer 
concebir  más  fundadas  esperanzas  de  arre- 
glo que  las  que  en  realidad  había  y  que  me 
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limitase  a  decir  lo  que  era  cierto,  que  había 
encontrado  la  mejor  voluntad  de  su  gobierno 
para  llegar  a  un  arreglo  pacífico. 

"Pasé  luego  al  despacho  del  señor  Fierro, 
y  mi  conferencia  con  él,  llena  de  la  mayor 
cordialidad  y  cortesía,  fué  como  es  natural 
una  segunda  edición  de  la  que  tuve  con  S. 
E.  y  por  lo  tanto  no  la  repetiré  a  US.  El  se- 
ñor Fierro  quedó  de  meditar  mi  proyecto  y 
en  consultarlo  con  sus  colegas,  ofreciéndome 
provocarme  a  una  nueva  conferencia  cuando 
el  caso  llegara.  Antes  de  separarnos  convi- 
nimos que  nuestras  conversaciones  tenían 
un  carácter  puramente  confidencial;  que  no 
le  daríamos  el  oficial  hasta  que  no  llegáse- 
mos a  convenir  en  algo ;  y  que  si  ese  caso  no 
llegaba,  trataríamos  de  dar  un  término  a  la 
negociación,  de  común  acuerdo,  para  que 
tuviese  el  carácter  menos  hiriente  posible. 

"Al  levantarme  me  dijo  el  señor  Fierro 
que  le  permitiese  preguntarme,  qué  había 
del  tratado  secreto  entre  el  Perú  y  Bolivia, 
que  Godoy  le  escribía  que  existía  desde  1873; 
pero  que  extrañaba  cómo  Godoy  en  6  años  no 
había  dicho  una  palabra  sobre  él,  y  cómo 
un  tratado  que  se  suponía  aprobado  por  los 
Congresos  del  Perú  y  Bolivia,  había  podido 
permanecer  secreto  tanto  tiempo;  que  Vide- 
la  le  había  asegurado  que  nunca  había  oído 
hablar  allí  de  semejante  tratado  hasta  los 
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últimos  tiempos,  en  que  se  dijo  haberse  en- 
contrado en  un  armario  un  tratado  secreto 
entre  el  Perú  y  Bolivia;  que  a  él  se  le  había 
dicho  que  a  ese  tratado  se  le  había  procura- 
do la  acción  de  la  República  Argentina ;  pe- 
ro que  la  Cámara  de  Diputados  lo  había  re- 
chazado a  solicitud  de  Rawson. 

"Le  contesté  que  yo  había  sido  presidente 
de  la  Comisión  Diplomática  del  Congreso 
durante  la  legislatura  de  1874,  76  y  78, 
y  que  en  ellas  no  se  había  visto  tal  tratado ; 
pero  que  oyendo  hablar  tanto  en  Chile  acer- 
ca de  él  había  pedido  informes  a  Lima  sobre 
el  particular. 

"Es  todo  lo  que  pasó  en  mis  conversacio- 
nes con  S.  E.  y  su  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  el  día  11  de  los  corrientes.  De  lo 
que  de  ella  resulte,  iré  dando  cuenta  a  US. 
sucesiva  y  oportunamente.  Entre  tanto  me 
repito  de  US.,  señor  Ministro,  muy  atento, 
obediente  servidor." 

He  aquí  los  términos  en  que  se  expresa 
el  Ministro  de  Relaciones  señor  Fierro,  en 
su  manifiesto  a  las  naciones  amigas  sobre 
la  mediación  del  Perú: 

"Cuando  el  Gabinete  de  La  Paz  se  mostra- 
ba sordo  a  toda  observación;  cuando  por  úni- 
co argumento  nos  oponía  decretos  refracta- 
rios del  Tratado  de  1874;  cuando  a  indica- 
ciones pacíficas  se  contestaba  con  la  ejecu- 

177 


HISTOEIA  DIPLOMÁTICA 

ción  de  la  ley  de  1878  que  implícitamente 
abrogaba  sus  recientes  compromisos  con 
Chile,  entonces  sí  que  la  mediación  habría 
sido  practicable,  dado  que  el  Perú  invistie- 
ra el  carácter  verdadero  de  un  honrado  ami- 
go común. 

"Cre}^endo  por  el  momento  firmemente 
que  la  mediación  carecía  de  base,  juzgó  mi 
Gobierno  que  tal  idea  no  era  incompatible 
con  oír  la  expresión  del  pensamiento  del 
gobierno  peruano  que  debía  trasmitirle  su 
representante  don  José  Antonio  Lavalle.  Al 
efecto,  en  la  conferencia  preparatoria  de  11 
de  Marzo  que  tuvo  el  infrascrito  con  el  se- 
ñor Lavalle  se  estableció  que  el  objeto  de 
ella  era  el  de  cambiar  ideas  y  hacer  aprecia- 
ciones generales  sobre  la  cuestión  chileno- 
boliviana,  Como  en  aquellos  días  se  acentua- 
ra la  presunción  sobre  la  existencia  de  un 
tratado  secreto  de  alianza,  ajustado  en  el 
año  73  entre  los  gobiernos  del  Perú  y  Boli- 
via,  pareció  necesario  interrogar  al  Enviado 
peruano  acerca  de  un  hecho  de  tamaña  gra- 
vedad; y  como  al  propio  tiempo  se  observa- 
ba un  raro  movimiento  del  ejército  y  de  la 
armada  del  Perú  se  pidieron  explicaciones 
sobre  la  significación  y  alcance  de  aquellos 
preparativos. 

"El  señor  Lavalle  dio  la  siguiente  contes- 
tación : 
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"Que  no  tenía  conocimiento  del  tratado 
aludido,  que  creía  no  existiera  y  que  él  no 
habría  podido  ser  aprobado  por  el  Congreso 
de  1873,  porque  siendo  las  legislaturas  biena- 
les hasta  la  reforma  constitucional  de  1878, 
esa  asamblea  no  se  reunió  en  dicho  año ;  y  que 
estaba  seguro  de  no  haber  sido  aprobado  en 
los  años  sucesivos,  en  que  a  él  le  cupo  la 
honra  de  presidir  la  Comisión  Diplomática 
del  Congreso,  ante  la  cual  tenía  necesaria- 
mente que  discutirse  aquel  negociado;  que 
sin  embargo,  como  desde  su  llegada  a  Chi- 
le había  oído  hablar  sobre  la  existencia  de 
ese  pacto,  tenía  pedidos  informes  a  su  Go- 
bierno, los  que  se  haría  un  deber  en  comuni- 
car en  el  momento  en  que  los  recibiera." 

"Respecto  de  la  actitud  bélica  que  prin- 
cipiaba el  Perú  a  indicar,  su  representante 
la  atribuyó  a  la  situación  especial  de  su  te- 
rritorio y  a  la  necesidad  de  impedir  que  fue- 
ra violado  por  las  operaciones  de  los  belige- 
rantes; lo  que  era  racional  prever,  porque 
los  ejércitos  bolivianos  los  habían  invadido, 
aun  en  los  casos  de  conmoción  interior" 

Como  el  Gobierno  de  Chile  no  estimara 
muy  tranquilizadoras  estas  explicaciones, 
enviaba  instrucciones  a  nuestro  Ministro 
en  Lima  para  que  aclarara  la  equívoca  situa- 
ción de  ese  Gobierno,  solicitando  una  pron- 
ta declaración  de  neutralidad, 
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El  Gobierno  peruano  se  excusaba,  alegan- 
do que  no  estaba  aún  declarado  el  estado  de 
guerra  con  Bolivia. . . 

El  14  de  Marzo  avisaba  nuestro  Mi- 
nistro en  Lima  que  el  Encargado  de  Nego- 
cios de  Bolivia  había  comunicado  al  Cuerpo 
Diplomático  allí  residente,  la  declaración  de 
guerra  a  Chile  y  el  mismo  día  recibía  Godoy 
orden  de  recabar  del  Gobierno  peruano  una 
declaración  explícita  de  neutralidad. 

El  Gobierno  peruano  contestaba  cuatro 
días  después  refiriéndose  a  instrucciones 
que  se  trasmitirían  a  su  Enviado  Extraordi- 
nario en  Chile .  .  . 

En  presencia  de  esta  nueva  evasiva  del 
Perú,  se  ordenaba  al  Ministro  en  Lima  que 
exigiera  del  Gobierno  peruano  una  decla- 
ración categórica  sobre  la  existencia  del 
Tratado  Secreto  que  su  representante  en 
Chile  negaba  y  la  suspensión  de  los  arma- 
mentos. 
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EL  PRESIDENTE  PRADO  CONFIESA  LA 
EXISTENCIA  DEL  TRATADO  SECRETO 


Estrechado  por  Godoy  en  una  forma  en 
que  no  cabían  evasivas,  el  Presidente  Prado 
confirmaba  la  existencia  del  Tratado  Secre- 
to y  expresaba  al  Ministro  de  Chile  que,  en 
consecuencia,  no  le  era  posible  declarar  la 
neutralidad  del  Perú. 

Al  conocer  el  Gobierno  de  Chile  la  decla- 
ración del  Presidente  Prado  ordenaba  a  Go- 
doy que  pidiera  sus  pasaportes,  al  propio 
tiempo  que  los  enviaba  al  señor  La  valle  con 
el  siguiente  oficio: 

"Santiago,  2  de  Abril  de  1879. — Señor:  La 
manifestación  hecha  en  estos  últimos  días  al 
Ministro  chileno  en  Lima  por  el  Gobierno 
de  V.  S.  de  que  no  podía  declararse  neutral 
en  nuestra  contienda  con  Bolivia,  por  tener 
un  pacto  de  alianza  defensiva  que  V.  S.  me 
leyó  en  la  conferencia  habida  el  31  del  co- 
rriente, han  hecho  comprender  a  mi  Gobier- 
no de  que  es  imposible  mantener  relaciones 
amistosas  con  el  del  Perú. 

"  Ateniéndome  a  la  respuesta  que  V.  S. 
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me  dio  en  la  primera  conferencia  que  tuvi- 
mos el  11  de  Marzo  último  contestando  a  la 
interrogación  que  le  hice  sobre  si  existía  o 
no  ese  pacto  y  en  la  que  V.  S.  me  aseguró 
que  no  tenía  conocimiento  de  él,  que  creía 
que  no  existía  y  que  esa  pretendida  conven- 
ción no  podía  haber  sido  aprobada  por  el 
Congreso  peruano  en  1873  en  que  se  decía 
ajustada  y  mucho  menos  en  los  años  poste- 
riores en  que  V.  S.  formó  parte  de  la  Comi- 
sión Diplomática;  ateniéndome  a  esa  res- 
puesta, repito,  mi  Gobierno  ve  que  el  de  V. 
S.,  reservando  el  pacto  a  V.  S.  y  a  este  Go- 
bierno, se  ha  colocado  en  ima  situación  pro- 
fundamente irregular. ' ' 

"Mi  Gobierno  se  ha  sorprendido  al  saber 
que  el  del  Perú  proyectase  y  suscribiese  ese 
pacto  en  los  momentos  en  que  manifestaba 
hacia  Chile  sentimientos  de  cordial  amis- 
tad." 

"A  ese  acto  misterioso  y  en  el  que  se  pac- 
tó la  reserva  más  absoluta,  el  Gobierno  de 
Chile  contesta  con  elevada  franqueza  que 
declara  rotas  las  relaciones  con  el  Gobierno 
del  Perú  y  lo  considera  beligerante  a  virtud 
de  la  autorización  que  a  este  efecto  y  con 
fecha  de  hoy  ha  recibido  de  los  altos  cuer- 
pos del  Estado." 

"Al  enviar  a  V.  S.  sus  pasaportes,  cumple 
asegurarle  que  se  han  impartido  las  órde- 
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nes  convenientes  a  fin  de  que  se  ofrezcan  a 
V.  S.  para  su  regreso  y  el  de  la  Legación 
permanente  del  Perú  todas  las  facilidades 
y  consideraciones  que  les  son  debidas." 

Con  sentimiento  de  alta  consideración,  etc. 

Reproducimos  aquí  la  brillante  pieza  di- 
plomática en  que  Godoy,  dando  por  termi- 
nada su  misión,  declara  rotas  las  relaciones 
con  el  Gobierno  del  Perú  y  solicita  sus  pa- 
saportes : 

"Legación  de  Chile  en  el  Perú. — Lima, 
3  de  Abril  de  1879.— Señor: 

"El  infrascrito,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile,  cum- 
pliendo instrucciones  emanadas  de  su  Go- 
bierno, tiene  el  honor  de  expresar  al  Excmo. 
señor  Ministro  de  Relaciones  del  Perú  los 
graves  motivos  que  han  hecho  desaparecer 
la  armonía  hasta  ahora  reinante  entre  las 
dos  repúblicas  y  que  importan  un  inevita- 
ble rompimiento  de  las  buenas  relaciones 
por  tantos  años  cultivadas  entre  ambas. 
Hallará  también  indicado  S.  E.  el  único  ar- 
bitrio a  que,  por  penoso  que  sea,  tiene  que 
apelar  el  infrascrito,  habiendo  sido  desesti- 
madas por  el  Gobierno  del  Perú  las  legítimas 
exigencias  del  de  Chile. 

Al  estallar  el  conflicto  que  sin  provoca- 
ción del  Gobierno  del  infrascrito  y  bien  a 
pesar  suyo,  han  interrumpido  las  relaciones 
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amistosas  que  ligaban  a  Chile  con  Bolivia 
y  colocado  a  las  dos  naciones  en  estado  de 
guerra,  la  armonía  más  perfecta  existía  en- 
tre Chile  y  el  Perú.  La  amistad  de  estos  Es- 
tados, estrechada  desde  los  primeros  días 
de  su  existencia,  se  había  mantenido  imper- 
turbablemente y  fortificada  con  el  trascur- 
so del  tiempo,  a  influjo  de  sus  mutuos  inte- 
reses y  conveniencias  de  todo  orden,  y  con 
la  sucesión  de  acontecimientos  repetidos  en 
que  elevadas  y  comunes  aspiraciones  los  ha- 
bían llamado  a  unir  sus  esfuerzos  como  alia- 
dos, acontecimientos  en  que  siempre  cupo 
a  Chile  dar  testimonios  irrecusables  de  gene- 
rosidad y  de  sinceridad  de  sus  sentimientos. 
En  tal  situación,  natural  era  esperar  que 
la  causa  de  Chile  en  el  conflicto  aludido, 
causa  a  cuyo  lado  militan  la  razón  y  la  jus- 
ticia, la  civilización  y  la  buena  fe,  hubiesen 
encontrado  en  el  pueblo  y  en  el  Gobierno  del 
Perú  nobles  adhesiones  y  ardientes  simpa- 
tías; y  si  consideraciones  o  miras  divergen- 
tes hubiesen  hecho  olvidar  por  un  instante 
los  antecedentes  de  uno  y  otro  pueblo,  los 
fueros  de  una  antigua  amistad  y  hasta  los 
intereses  reales  y  permanentes,  era,  por  lo 
menos,  de  confiar  en  que  el  Perú,  sometién- 
dose a  los  deberes  más  obvios  e  imperiosos 
a  que  viven  sujetas  las  naciones,  inspirán- 
dose en  ellos,  acatando  las  sagradas  obliga- 
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ciones  impuestas  por  la  reciprocidad,  por  eJ 
respeto  mutuo  y  por  esos  mismos  intereses 
comunes  a  la  familia  americana  a  que  se  ha 
dado  un  nombre  más  usado  que  bien  com- 
prendido, hubiese  guardado  una  severa  y 
estricta  neutralidad,  aquella  neutralidad, 
cuando  menos  que  le  era  indispensable  adop- 
tar para  ejercer,  como  lo  ha  intentado,  los 
delicados  oficios  de  mediador;  esto  es,  para 
ser  el  depositario  de  la  confianza  de  las  na- 
ciones contendientes. 

Imposible  es  por  tanto  expresar  el  senti- 
miento de  asombro  y  de  sorpresa  con  que 
el  Gobierno  de  Chile  y  la  nación  entera  han 
tomado  nota  de  la  actitud  asumida  por  el 
Perú. 

Esa  actitud  está  claramente  revelada  por 
hechos  tan  notorios  como  repetidos. 

No  considerará  aquí  el  infrascrito  sino  pa- 
ra hacer  una  simple  mención,  las  reuniones 
populares  que  en  muchas  ciudades  de  la  Re- 
pública han  tenido  lugar,  consentidas  ex- 
presamente por  las  autoridades,  para  acla- 
mar públicamente  la  imión  con  Bolivia  y  la 
guerra  contra  Chile. 

Tampoco  pondrá  a  la  altura  de  los  hechos 
más  graves  el  clamor  unísono  y  diario  de  la 
prensa,  que  en  apasionado  y  con  frecuencia 
ultrajante  lenguaje,  invoca  el  rompimiento 
con  Chile  y  la  causa  común  con  Bolivia,  co- 
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mo  la  aspiración  y  el  propósito  más  encare- 
cido de  este  país. 

Fijará  únicamente  su  atención  en  actos 
de  gravísimo  carácter  imputables  al  Gobier- 
no de  V.  E. 

Ninguna  precaución  ha  sido  bastante  pa- 
ra ocultar  por  más  tiempo  la  existencia  del 
Tratado  Secreto  de  la  alianza  que  en  1873 
celebraron  Bolivia  y  el  Perú.  Según  ese  pac- 
to, ajustado  cuando  Chile  descansaba  en 
la  confianza  de  que  una  profunda  paz  reina- 
ba en  sus  relaciones  con  este  país,  con  Boli- 
via y  con  todas  las  naciones,  el  Perú  quedó 
formalmente  obligado  a  constituirse,  dado 
el  conflicto  hoy  existente,  en  enemigo  de 
Chile,  y  a  comprometer  en  su  daño,  sus  ejér- 
citos y  sus  tesoros. 

No  sólo  existe  ese  compromiso  consignado 
en  el  pacto  secreto  de  1873.  El  Gobierno  del 
infrascrito  es  sabedor  de  que  el  de  V.  E.  ha 
empezado  a  darle  cumplimiento  suministran- 
do directa  aunque  ocultamente  al  de  Boli- 
via armas  y  municiones  de  guerra. 

Profundamente  ofendido  Chile  por  la  acti- 
tud del  Perú  revelada  en  estos  dos  hechos 
concretos,  puede  desconocer  desde  luego  el 
carácter  neutral  que  pretende  conservar  es- 
ta nación  y  tratarla  como  enemiga.  Tal  con- 
ducta habría  tenido,  como  en  efecto  tiene  en 
su  apoyo  la  sanción  más  esplícita  del  dere- 

186 


LA  CUESTIÓN  CHILENO-PERUANA 

cho  internacional.  No  procedió  sin  embargo 
con  el  rigor  que  era  dueño  usar;  quiso  evi- 
tar la  guerra  con  un  pueblo  cuya  amistad  no 
le  ha  sido  jamás  indiferente.  Se  limitó  a  en- 
viar instrucciones  a  su  representante  cerca 
del  Gobierno  de  V.  E.  para  que  lo  invitase  a 
explicar  con  lealtad  el  objeto  real  de  sus 
preparativos  bélicos,  a  manifestar  la  natura- 
leza y  alcance  del  tratado  secreto  de  alianza 
pactado  con  Bolivia,  y  a  hacer  una  formal 
declaración  de  sus  propósitos.  Tal  fué  la  in- 
tención del  despacho  que  el  infrascrito  tuvo 
el  honor  de  dirigr  a  V.  S.  el  17  de  Marzo, 
la  misma  que  le  llevó  nueve  días  después  a 
conferenciar  con  el  Excmo.  señor  Presiden- 
te y  con  V.  E.  Sabe  V.  E.  que  no  tuvo  el  in- 
frascrito la  fortuna  de  lograr  su  éxito  en 
esas  bien  intencionadas  tentativas.  La  con- 
testación al  citado  despacho  del  17  defirió 
al  Enviado  Especial  que  el  Perú  tiene  acre- 
ditado en  Chile  el  dar  aquellas  explicacio- 
nes; pero  el  Enviado  peruano,  interpelado 
sobre  la  existencia  del  tratado  secreto,  sólo 
ha  tenido  por  conveniente  responder  con 
una  temeraria  ocultación,  declarando  que  le 
es  desconocido,  que  interrogará  a  su  Gobier- 
no. En  cuanto  a  las  conferencias  aludidas, 
no  ignora  V.  E.  que  el  infrascrito  tuvo  el  pe- 
sar de  saber  que  no  obtendría  del  Gobierno 
peruano  declaración  de  neutralidad;  que  es- 
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taba  ligado  con  un  pacto  de  alianza  con  Bo- 
livia;  que  ninguna  razón  era  bastante  pode- 
rosa para  inducirle  a  la  ruptura  de  ese  con- 
venio. 

El  carácter  de  beligerante  asumido,  pues, 
deliberadamente  por  el  Gobierno  del  Perú, 
en  el  hecho  de  haberse  negado  a  hacer  la  de- 
claración de  neutralidad  que  le  fué  pedida, 
es  el  de  haber  dado  por  fundamento  de  su 
negativa  la  existencia  de  una  alianza  con- 
certada con  uno  de  los  beligerantes ;  en  el  de 
haber  suministrado  auxilios  directos  de  ar- 
mas y  municiones;  y  en  la  actitud  bélica, 
que  revelan  después  de  estos  antecedentes, 
los  activos  aprestos  que  el  infrascrito  men- 
cionó en  su  citado  despacho  del  17  de  Mar- 
zo y  que  han  continuado  y  continúan  con 
inusitada  solicitud;  pero  esto  hace  ver  que 
no  es  compatible  con  la  dignidad  de  Chile 
el  mantenimiento  de  esta  Legación,  que  des- 
de su  llegada  al  Perú  y  durante  su  prolonga- 
da permanencia,  no  ha  sido  guiada  por  otras 
miras  que  por  las  de  servir  con  absoluta  con- 
sagración al  cultivo  de  la  fraternal  amistad 
que  debía  ligar  perfectamente  a  uno  y  otro 
pueblo. 

Declara  por  tanto  el  infrascrito  termina- 
da su  misión  de  paz,  declina  toda  responsa- 
bilidad de  esta  determinación  en  el  Gobier- 
po  del  Perú,  que  la  ha  hecho  necesaria,  y  rue- 
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ga  a  V.  E.  se  sirva  enviarle  su  pasaporte  pa- 
ra dejar  el  país  en  la  más  próxima  oportu- 
nidad. 

Con  tal  motivo  tiene  el  honor  de  reiterar 
al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Perú  las  expresiones  con  que  es  de  V.  E. 

Muy  atento  y  seguro  servidor. — (Firma- 
do) :  Joaquín  Godoy." 


BOLIVIA  Y  EL  PERÚ  DESPUÉS  DE  LA  GUERRA 


Terminada  la  guerra  Bolivia  aceptaba, 
con  la  entereza  propia  de  los  pueblos  varo- 
niles, los  hechos  consumados  y  procedía  a 
firmar  con  Chile  el  Pacto  de  Tregua,  que  de- 
bía ser  seguido  después  (año  de  1904)  de  un 
Tratado  definitivo  de  Paz  y  Amistad. 

Existe  una  diferencia  fundamental  entre 
la  actitud  de  Bolivia  y  la  del  Perú,  antes  y 
después  de  la  guerra. 

Si  exceptuamos  el  entreacto  doloroso  del 
79,  Bolivia  ha  sido  siempre  un  país  amigo 
del  nuestro.  Los  chilenos  y  los  capitales  chi- 
lenos han  segmdo  gozando  en  aquel  país  de 
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todas  las  garantías  que  las  naciones  serias  y 
bien  organizadas  acuerdan  a  los  capitales  y 
a  los  subditos  extranjeros. 

El  intercambio  comercial  e  intelectual  ha 
seguido  en  no  interrumpido  desarrollo. 
Nuestros  establecimientos  de  educación  han 
tenido  constantemente  sus  puertas  amplia- 
mente abiertas  a  la  juventud  estudiosa  de 
Bolivia  que  ha  acudido  a  ellos  sin  reparo. 

Oficiales  de  su  ejército  han  ingresado  a 
nuestra  Escuela  de  Aviación  y  se  han  gra- 
duado en  ella.  Profesionales  chilenos  han  si- 
do a  su  vez  contratados  para  prestar  sus 
servicios  en  aquel  país  y  no  ha  sido  raro 
ver  a  ciudadanos  bolivianos  designados  en 
Chile  para  puestos  públicos  remunerados. 

En  una  palabra,  puede  decirse  que  ambos 
pueblos  se  han  estrechado  cordialmente  la 
mano.  Bolivia  tuvo  la  desgracia  de  ser  go- 
bernada por  hombres  como  Melgarejo,  Mo- 
rales, Belzu  y  Daza,  para  quienes  no  exis- 
tían las  leyes  interiores  ni  el  Derecho  Inter- 
nacional, y  a  esa  circunstancia  debemos  atri- 
buir en  mucha  parte  los  desaciertos  de  su 
política  internacional  de  aquella  época. 

Salvo  honrosas  excepciones,  como  las  de 
los  señores  Ballivian,  Frías,  Linares  y  algu- 
na otra,  los  hombres  que  se  sucedían  en 
el  Gobierno  de  Bolivia  eran  el  producto  de 
revoluciones  o  motines  de  cuartel.  Con  go- 
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biernos  serios  como  los  que  han  regido  los 
destinos  de  Bolivia  después  del  79,  tal  vez 
se  habría  evitado  aquel  desgraciado  parén- 
tesis en  nuestras  relaciones  diplomáticas. 

Al  progreso  material  que  se  ha  operado 
en  el  país  después  de  la  guerra,  debe  agre- 
garse el  progreso  político  que  no  es  menos 
notable  y  que  coloca  a  Bolivia  entre  las  na- 
ciones bien  gobernadas  de  la  América  del 
Sur. 

Es  natural,  entonces,  que  exista  en  Chile 
un  sentimiento  sincero  de  amistad  y  simpa- 
tía para  Bolivia;  sentimiento  que  ha  tenido 
su  manifestación  oficial  en  tratados  como 
los  del  año  de  1895,  que  alcanzaron  a  ser  pro- 
mulgados en  Chile,  y  en  los  cuales  se  con- 
sultaba su  natural  aspiración  a  tener  un 
puerto  en  el  Pacífico. 

En  suma,  son  dos  pueblos  que  están  lla- 
mados a  entenderse  en  la  vida  internacional. 

El  Perú,  por  el  contrario,  sigue  cultivando 
su  secular  malquerencia;  sacrifica  las  con- 
veniencias nacionales  a  su  odio  a  Chile  y 
cerrándose  herméticamente  a  todo  arreglo 
razonable,  prefiere  quedarse  a  la  intempe- 
rie en  sus  relaciones  diplomáticas  con  nues- 
tro país.  Sus  gobiernos  explotan  la  cuestión 
internacional  con  Chile  cada  vez  que  la  polí- 
tica interna  se  muestra  amenazante  y  en  el 
momento  presente  no  ha  tenido  escrúpulos 
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en  promover  un  verdadero  escándalo  inter- 
nacional, retirando  su  representación  consu- 
lar en  Chile  en  los  precisos  momentos  en 
que  cesaban  en  Europa  los  horrores  de  una 
guerra  que  duraba  ya  más  de  4  años,  con  el 
manifiesto  propósito  de  hacer  creer  que  en 
América  iba  a  iniciarse  una  nueva  guerra  y 
de  que  era  Chile  quien  la  provocaba!. . . 

La  mediación  se  impondría  entonces  y  en 
el  peor  de  los  casos,  la  Conferencia  de  la  Paz 
llevaría  al  tapete  de  sus  discusiones  la  cues- 
tión de  Tacna  y  Arica  y  no  habría  para  qué 
preocuparse  más  del  Tratado  de  Ancón,  que 
para  ellos  es  ahora  un  "pedazo  de  papel". 

Pero  toda  esta  comedia,  largo  tiempo  me- 
ditada y  preparada  por  el  Perú,  no  tendrá 
el  éxito  que  espera,  porque  de  una  comedia 
bien  urdida  no  puede  resultar  jamás  un  hon- 
roso arreglo  internacional. 

CURIOSA  CARACTERÍSTICA  PERUANA 

Antes  de  terminar  nos  permitiremos  lla- 
mar la  atención  del  lector  a  un  hecho  que  es 
característico  de  la  psicología  peruana:  la 
aguda  tendencia  incorregible  de  esa  nación 
a  buscar  siempre  ayuda  y  cómplices  para 
sus  atentados  internacionales. 

Obsérvase  esta  tendencia  desde  que  nació 
el  Perú  a  la  vida  independiente.  Así  en  1828 
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solicitaba  ya  afanoso,  aunque  infructuosa- 
mente, la  ayuda  de  Chile  para  declarar  la 
guerra  a  Colombia.  En  1840  solicitaba  su 
alianza  para  invadir  a  Bolivia  y  en  1864  for- 
mulaba igual  solicitud  contra  el  Ecuador; 
ambas  por  cierto  le  fueron  negadas  y  la  me- 
diación de  Chile  le  disuadió,  por  el  contrario, 
de  tal  empresa. 

Por  último,  en  1873  solicitó  la  alianza  de 
Bolivia  y  de  la  República  Argentina  para 
atacar  a  Chile,  obteniendo  solamente  la  ayu- 
da de  Bolivia. 

Los  resultados,  para  bien  del  Continente 
Americano,  le  han  sido  invariablemente  ad- 
versos, sin  que  esto  haya  sido  parte  a  corre- 
girlo. La  guerra  contra  Colombia  terminó 
con  la  completa  derrota  del  ejército  perua- 
no; la  emprendida  contra  Bolivia  en  1841  se 
convirtió  en  un  descalabro  irreparable  a  pe  - 
sar  de  las  seguridades  de  victoria  con  que 
creía  contar  por  su  superioridad  en  hombres 
y  recursos;  y  por  lo  que  respecta  a  la  guerra 
con  Chile  su  resultado  no  le  fué  más  favo- 
rable. 

Y  lo  mismo  en  la  guerra  que  en  la  paz,  en 
su  afán  de  buscar  siempre  ajena  ayuda,  al 
tener  conocimiento  del  triunfo  de  los  países 
aliados  ha  acudido  presurosa  a  golpear  a  sus 
puertas  extendiendo  las  manos  en  demanda 
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de  una  dádiva,  en  la  actitud  indelicada  del 
jugador  arruinado  que  pide  propina  al  que 
se  levanta  después  de  una  partida  afortu- 
nada. 

El  Tratado  de  Ancón  es  ahora  para  el  Pe- 
rú, como  ya  liemos  dicho,  un  pedazo  de  pa- 
pel y  los  vencedores  de  la  gran  guerra  deben 
darse  por  muy  satisfechos,  según  la  menta- 
lidad peruana,  si,  como  fruto  de  sus  victo- 
rias, lo  libran  a  él  de  las  consecuencias  de 
sus  atentados  de  leso  americanismo. 
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